




Índice
EN TUS BRAZOS
Sinopsis
Capítulo uno
Capítulo dos
Capítulo tres
Capítulo cuatro
Capítulo cinco
Capítulo seis
Capítulo siete
Capítulo ocho
Capítulo nueve
Capítulo diez
Capítulo once
Capítulo doce
Capítulo trece
Capítulo catorce
Capítulo quince
Capítulo dieciséis
Capítulo diecisiete
Capítulo dieciocho
Capítulo diecinueve
Capítulo veinte
Capítulo veintiuno
Capítulo veintidós
Capítulo veintitrés
Epílogo
Reseña bibliográfica



Sinopsis

Tenía una nueva vecina... a la que no quería desear...
Cuando Lucky Caldwell tenía diez años, su madre, Red, la

prostituta más famosa de Dundee, Idaho, se había casado con Morris
Caldwell, un hombre rico y mucho mayor que ella. Por supuesto, el
matrimonio no había durado, pero la amabilidad de Morris había
sido muy importante para Lucky.

Mike Hill, nieto de Morris, no sentía demasiada simpatía hacia
Red ni hacia su hija; habían separado a su abuelo de su familia, e
incluso éste le había dejado en herencia a Lucky una mansión
victoriana a la que ella no había hecho ningún caso durante años.

Pero ahora que Morris y Red habían muerto, Lucky había decidido
volver a Dundee a restaurar la mansión y buscar a su verdadero
padre.
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Capítulo uno

Vacía, la casa parecía embrujada. Grande, imponente, con la luna
llena tras él, aquel viejo edificio victoriano proyectaba una sombra
grotesca sobre la nieve.

Lucky Caldwell permanecía en el porche, intentando protegerse
de un viento glacial mientras empujaba la puerta con fuerza para
abrirla un poco más. Si hubiera estado en cualquier otra parte, se
habría acercado al pueblo y habría buscado un hotel en el que pasar
la noche. Pero en cuanto apareciera en Dundee una persona con el
inconfundible pelo rubio rojizo que Lucky había heredado de su
madre, la noticia correría como la pólvora y todo el mundo sabría que
había vuelto. Y Lucky todavía no quería alertar a nadie de su regreso.
Antes necesitaba orientarse. Volver al pueblo suponía un riesgo, un
gran riesgo, y ella nunca había sido una mujer afortunada. El suelo
crujió cuando accedió al vestíbulo. Instintivamente, alargó la mano
en busca de un interruptor, pero se detuvo. De alguna manera, le
parecía demasiado atrevido. Ella nunca pertenecería a aquel lugar.
Jamás había pertenecido a aquel lugar.

Pero tampoco pertenecía a ningún otro.
Dominando sus nervios, presionó el interruptor.
No ocurrió nada. El ritmo de vida en Dundee en era

enloquecedoramente lento, pero, evidentemente, no tanto como para
que Mike Hill, el albacea de la familia Caldwell, no hubiera tenido
tiempo de dar de baja la luz. Lo cual, después de seis años, tampoco
representaba una sorpresa. Lucky había heredado aquella casa a la
muerte de Morris, pero no había vuelto desde entonces. Durante
todo ese tiempo, había recibido un par de llamadas de Fred Winston,



el único agente inmobiliario de la localidad. Winston le había dicho
que se estaba cayendo la pintura de las paredes y que el porche se
hundía y le había preguntado si quería vender la propiedad. Pero
Lucky sabía quién quería comprar la casa y la respuesta había sido, y
seguía siendo, no. Tenía un asunto que resolver allí, en Idaho.

Dejó la mochila en el suelo cubierto de polvo y buscó la linterna
en su interior. Desgraciadamente, ya estaba encendida cuando la
encontró y, a juzgar por la debilidad de su resplandor, llevaba horas
funcionando.

Consideró la posibilidad de volver al coche a buscar unas pilas de
recambio. Había tenido que aparcar delante de la casa porque el
techo del garaje se había derrumbado. Pero tenía miedo de perder el
valor si retrocedía, así que se echó la mochila al hombro y dejó la
puerta abierta, por si acaso se encontraba con algo o con alguien no
deseado.

Entró en el salón y lo recorrió rápidamente con la luz de la
linterna. Nada se movió, pero la familiaridad de aquel lugar evocaba
en ella recuerdos agridulces. Por dura que hubiera sido su infancia,
durante parte del tiempo que había pasado en aquella casa, había
sido realmente feliz. Especialmente durante la primera Navidad
posterior a la boda de su madre con Morris.

En la oscuridad, podía imaginar el espléndido árbol cubierto de
luces y de bolas doradas que adornaba una de las esquinas del salón.
Aquélla era la primera vez que su familia tenía dinero suficiente
como para comprar un árbol realmente grande. Desde que era
adulta, Lucky no pasaba un solo año sin comprar un árbol todo lo
alto que le permitiera la altura de su casa. Pero hasta entonces había
estado viviendo del dinero que había heredado de Morris. Si quería
continuar viajando, tendría que reducir sus gastos. Las casas que iba
alquilando, unas cuantas semanas aquí, otras allá, eran de techos
bajos y, normalmente, no especialmente bonitas. Lo cual significaba
que jamás había sido capaz de repetir el lujo de aquel maldito árbol.



La escalera de estilo georgiano se elevaba justo delante de ella. A
la derecha, había un espacioso despacho junto a otra estancia que
años atrás albergaba una impresionante biblioteca. Lucky apartó una
telaraña, asomó la cabeza en la biblioteca y en el despacho, y
continuó su búsqueda, deteniéndose de vez en cuando para escuchar
con atención, hasta llegar a la cocina y al cuarto de estar. Situados en
la parte posterior de la casa, conformaban una única habitación de
enormes ventanales que se curvaba en semicírculo y daba al estanque
y a la base de las montañas. Desgraciadamente, la mayor parte de las
ventanas estaban rotas. Lucky se agachó para recoger una piedra del
suelo.

Eran tantas las cosas que habían cambiado… Morris estaba
muerto. Su madre también. Sus hermanos, Sean y Kyle, ambos
mayores que ella, habían vendido las tierras que habían heredado de
Morris y se habían mudado a otro estado. Pero la sensación de no ser
bien recibida, el resentimiento de aquella pequeña comunidad,
permanecía.

Hasta entonces tenía la esperanza de que la vuelta pudiera ser
más fácil de lo que había anticipado. Pero ser propietaria de una casa
no era lo mismo que poder disfrutar de un verdadero hogar. Y,
teniendo en cuenta el estado en el que aquélla se encontraba, se
preguntó si no sería mejor dormir en el coche.

Un poco más relajada, Lucky buscó en la mochila y sacó sus
provisiones. Diez velas aromáticas, tres pastillas para encender la
chimenea, cerillas, agua, y pipas de calabaza. La maleta en la que
llevaba los productos de limpieza y la ropa de cama la había dejado
en el coche.

En la cocina, debido a los cristales rotos, hacía más frío que en el
resto de la casa, pero en la zona del cuarto de estar había una estufa
de leña.

Al día siguiente, Lucky pensaba comenzar a convertir aquella casa
en un lugar habitable. De momento, sólo necesitaba un rincón para



pasar unas seis o siete horas.
Encendió las velas y las colocó sobre el mostrador de mármol. No

tardó mucho en encender el fuego, gracias a las pastillas. Cuando
Lucky estaba en el último año del instituto y Morris se había
divorciado de su madre para volver con su primera esposa, con la que
había pasado los últimos meses de su vida, Red se había llevado
todos los objetos de valor, pero afortunadamente no se había llevado
la leña de la estufa.

De alguna manera, aquel fuego le parecía simbólico. Era su
primer paso, un comienzo. Pero los inquietantes ruidos de la casa le
recordaron que todavía tenía que explorar el piso de arriba, aunque
sólo fuera para asegurarse de que estaba tan sola como creía.

Salió al coche a buscar la bolsa que había dejado en la parte de
atrás. Cambió las pilas de la linterna y subió las escaleras que
conducían a los cinco dormitorios y los tres cuartos de baño del
segundo piso.

Una oscura mancha en el suelo evidenciaba los daños causados
por el agua. El viento y la lluvia habían desgarrado el plástico que
había utilizado su madre para cubrir los huecos cuando se había
llevado las vidrieras de las ventanas. Lucky frunció el ceño, pensando
que debería haber detenido a su madre aquel día. En realidad, Red
no les había dado ningún uso a aquellas vidrieras. Se había limitado
a guardarlas en un armario de la caravana a la que se había mudado
cuando había vuelto a casarse.

Pero Lucky no estaba segura de que hubiera servido de nada
discutir con su madre. Red estaba decidida a llevarse todo lo que
pudiera, porque eso era lo único que había obtenido tras su divorcio
y tenía la firme convicción de que diez años de matrimonio con uno
de los rancheros más ricos de Dundee deberían haberle reportado
algo más.

De pronto, la puerta de la calle se cerró de un portazo. Lucky
ahogó un grito de terror.



—¿Hola? —gritó, llevándose una mano al pecho.
Lo único que oyó fue el aullido del viento.
Agarró con fuerza la linterna. El corazón le latía violentamente

mientras escuchaba con atención, esperando oír pasos. No oía nada,
pero no podía evitar imaginarse fantasmas. Desde luego, no culparía
a Morris en el caso de que hubiera decidido dedicarse a rondar
aquella casa. Después de todo lo que había hecho por su madre, por
toda la familia en realidad, lo habían tratado fatal. De hecho, había
sido su primera esposa la que lo había cuidado cuando había perdido
la salud.

Pero Morris era un buen hombre. Y, seguramente, tenía mejores
cosas que hacer después de muerto, se dijo Lucky con ironía. Eran
más las probabilidades de que fuera Red la que anduviera vagando
por aquella casa.

—No quedó prácticamente nada, mamá —musitó Lucky—. Te
llevaste prácticamente todo.

El silencio invadió de nuevo la casa mientras Lucky se inclinaba
sobre la barandilla de la escalera e iluminaba con la linterna los
rincones. Vio excrementos de pájaros, una alfombra que parecía roída
por una de las esquinas y una silla rota. Los hermanos de Lucky, que
se habían quedado en la casa más tiempo que ella, le habían
comentado que Morris no había querido volver después de que Red
se marchara y, obviamente, no le habían mentido.

Encontró dos cabeceros de cama en dos de los dormitorios y un
viejo colchón en un tercero. En el dormitorio principal, había una
zona que en otro tiempo había sido adorable. Pero los espejos de las
puertas del armario y el del tocador estaban resquebrajados. Y las
paredes estaban cubiertas de pintadas: ¡Asesina! ¡Zorra! ¡Púdrete en el
infierno!

Lucky sintió un dolor agudo en el estómago; la úlcera se estaba
activando. Se obligó a desviar la mirada de aquellas palabras y a
concentrarse en asuntos más prácticos. Ése era el truco, ¿no?



Endurecerse, como habían hecho sus hermanos, y no dejarse
avergonzar por el legado de su madre.

Pero eran demasiadas las cosas en las que tenía que pensar.
Demasiado el trabajo que tenía que hacer.

Miró las pintadas por encima del hombro. Quizá pudiera
comenzar pintando la casa. Y al cabo de unas semanas, en cuanto
hubiera terminado de arreglarla, la vendería y dejaría Dundee en el
pasado para siempre.

La vendería, sí, en cuanto supiera lo que estaba buscando.

***** 
 
Mike Hill detuvo el Cadillac bruscamente en medio de la carretera

y miró con los ojos entrecerrados hacia la propiedad pegada a su
rancho. No estaba seguro, pero creía haber visto luz en aquella
enorme casa victoriana que en otro tiempo había pertenecido a su
abuelo. Por su débil resplandor, imaginó que se trataba de la luz de
una vela. A los niños de aquella zona les encantaba visitar aquellas
antiguas mansiones. No le importaban en absoluto la diversión y los
juegos; él tampoco había sido nunca un santo. Pero temía que algún
crío pudiera quemar accidentalmente la casa, hiriendo quizá a
alguien en el proceso. Y no podía soportar la idea de perder aquella
casa. Cuando era niño, pasaba allí los fines de semana con el abuelo
Caldwell. Adoraba aquella antigua casa victoriana y siempre le
habían dicho que algún día terminaría heredándola.

Pero no había sido así. En cambio, su abuelo les había dejado a
sus nietos un enorme rancho. Pero, tanto si le pertenecía a él como si
no, Mike no estaba dispuesto a permitir que destruyeran aquella
casa.

De modo que dio marcha atrás y condujo hacia allí.
Las marcas dejadas por las ruedas de un coche en la nieve lo

condujeron hasta un Mustang de los años sesenta aparcado detrás de



la absurda fuente que Red había hecho instalar en el jardín. Mike no
reconoció el vehículo y, en un pueblo de mil cuatrocientos habitantes,
era extraño. Pero podía ser de alguien que viviera en uno de los
pueblos de los alrededores.

Agarró el sombrero vaquero que había dejado en el asiento de
pasajeros, se lo puso y, clavando las botas en la nieve, se acercó a la
puerta. Escuchó con atención, pero no se oía ningún ruido
procedente del interior, ni música ni voces.

Las bisagras de la puerta protestaron cuando la empujó, pero lo
recibió inmediatamente un agradable olor a vainilla. Desde la cocina
llegaba hasta él el resplandor de las velas. Y también parecía llegar
calor de aquella parte de la casa. Era evidente que alguien estaba
intentando crear un ambiente acogedor.

—¿Hola? —cerró de un portazo.
Oyó ruido en la parte posterior de la casa. Casi inmediatamente,

lo cegó el haz de luz de una linterna.
—¡Quédate donde estás!
Mike alzó la mano para protegerse de la luz.
—¿O?
—O… disparo.
Por la voz, era evidente que se trataba de una mujer. Y, de

momento al menos, parecía estar sola.
—¿Tienes una pistola? —le preguntó con incredulidad.
—¿A ti qué te parece?
Mike no podía recordar que nadie hubiera recibido un disparo en

Dundee, pero cualquier cosa era posible.
—¿Qué clase de pistola?
—Una que puede hacerte un buen agujero en la cabeza,

¿satisfecho?
—No particularmente.
El temblor de su voz le indicaba que era muy probable que

estuviera mintiendo. Pero comprendía que se hubiera sentido



intimidada al ver a un hombre de un metro noventa caminando hacia
ella. Lo que realmente lo molestaba era la luz y los motivos que
podían haber llevado a aquella mujer hasta allí.

—Soy Mike Hill, el propietario del rancho de al lado.
Mike había crecido en aquella zona. Casi todo el mundo conocía a

su familia. Pero si ella lo reconoció, no lo dijo.
—Has entrado aquí sin que nadie te haya invitado.
Tenía que estar sola, en caso contrario, ya habría aparecido

alguien.
—Sólo he venido a decirte que será mejor que apagues esas velas

y salgas de aquí antes de que llame a la policía. Estás en una
propiedad privada.

—¿Acaso es tuya esta casa?
—Debería serlo.
—Pero no lo es, ¿verdad?
No le gustó su tono. El hecho de que aquella casa que conservaba

tan buenos recuerdos de su infancia hubiera terminado en manos de
una cazafortunas y de sus hijos todavía lo irritaba. Y el que le
hubieran robado el tiempo que podía haber pasado con su abuelo
durante sus últimos diez años de vida le dolía incluso más.

—Lo que ocurra aquí no es asunto tuyo —añadió ella
enérgicamente—. Así que márchate inmediatamente.

Mike no tenía intención de marcharse. Nadie iba a echarlo de casa
de su abuelo.

—Aparta esa condenada luz de mis ojos.
—¿O? —preguntó Lucky.
A Mike le gustó el desafío.
—O te quitaré yo mismo la linterna.
—En ese caso, tendré que…
—¿Disparar? Ni siquiera tienes una pistola. Si la tuvieras, no

necesitarías cegarme.
Lucky vaciló, pero Mike no le dio oportunidad de decidir. Se



acercó hasta ella con dos grandes zancadas, la agarró por la cintura y
la presionó contra la pared más cercana.

La linterna cayó al suelo, pero Mike acercó a Lucky a la cocina lo
suficiente como para que las velas le permitieran distinguir los senos
que se tensaban bajo una camisa larga y un rostro ovalado rodeado
de rubios rizos. Era una chica joven, sí, pero mayor de lo que él
imaginaba. Desde luego, no se trataba de una adolescente. Tenía un
rostro perfecto, de porcelana, como el de un ángel. Pero el brillo de
sus luminosos ojos verdes no tenía nada que ver con la inocencia,
sino que evidenciaba una furia colérica.

La joven comenzó a levantar la rodilla, pero Mike consiguió
sujetarla y proteger su entrepierna al mismo tiempo.

—¡Suéltame, hijo de…!
—Vaya, tranquilízate.
—¿Que me tranquilice? Supongo que esa actitud condescendiente

aquí se considera cercana a los buenos modales, ¿verdad, vaquero?
—Mis modales son infinitamente mejores que los que te he visto

hasta ahora.
—¡No he sido yo la que ha entrado sin permiso!
—¿Qué? —aquello sí que había conseguido sorprenderlo.
—Ya me has oído. Tanto si crees que esta casa debería ser tuya

como si no, soy su propietaria, así que suéltame.
Mike no se movió. La última vez que había visto a Lucky Caldwell

ésta era una adolescente regordeta con el rostro cubierto de acné.
Llevaba el pelo recogido en una cola de caballo y esperaba al autobús
del colegio todas las mañanas, con los libros contra el pecho y
fulminándolo con la mirada cada vez que se cruzaban.

—No te creo —respondió él.
—Se decía que mi madre intentó envenenar a Morris. En realidad,

lo que hizo fue darle una dosis excesiva de insulina. Ella dijo que
había sido accidentalmente, pero él se divorció y la desheredó.
¿Sabría todo eso si realmente ésta no fuera mi casa?



—Casi todo el mundo tiene esa información.
—De acuerdo, compraste el rancho de al lado cuando yo tenía

diez años y tú estabas a punto de cumplir veinticinco. Josh tenía dos
años menos. Josh y tú comenzasteis la cría de caballos con un
semental que tenía una estrella blanca en la frente.

Mike la soltó y retrocedió lentamente. Al verla a cierta distancia,
advirtió que no llevaba pantalones. El dobladillo de la sudadera le
llegaba a medio muslo y desde allí, se alargaban hasta el suelo unas
piernas desnudas y bien torneadas.

—Hace frío, ¿dónde tienes los pantalones?
—Por si no lo has notado, es tarde. Y estaba a punto de meterme

en el saco de dormir cuando tan amablemente has irrumpido en mi
casa y me has arruinado la noche. Perdóname por no ir vestida más
decorosamente.

Mientras la miraba, Mike no podía evitar preguntarse si habría
estado Lucky igualmente atractiva seis años atrás si no hubiera
llevado siempre el pelo recogido. En ese caso, podría haber
despertado más interés entre los chicos del pueblo. Al menos por lo
que él recordaba, Lucky nunca había sido una chica especialmente
atractiva.

—¿Por qué no me has dicho que eras tú? —le preguntó.
—Quizá porque aprecio mi intimidad.
Parecía disfrutar siendo sarcástica. Mike recordaba a Lucky

agarrándose al brazo de Morris el día que éste lo había invitado a
conocer a su esposa y sus hijos. Debido al divorcio de sus abuelos y a
la segunda boda de Morris, aquél había sido un año complicado para
toda la familia de Mike, pero sobre todo para él, que siempre había
estado muy unido a su abuelo. El resto de la familia había rechazado
la invitación, pero Mike había aparecido en la casa, esperando que
todo lo que había oído contar fuera mentira o, por lo menos, no tan
terrible como parecía. Él creía conocer a su abuelo. Y pensaba que su
abuelo nunca cambiaría. Pero Morris se había dejado arrastrar por el



entusiasmo de una relación nueva y, tras enamorarse de Red, ya
nunca había vuelto a ser el mismo.

Mike había comprendido que había problemas cuando había visto
que Morris abrazaba a Lucky y se la presentaba como «su nueva
hija». «Es una muñeca», le había dicho, pero en cuanto le había dado
la espalda, Lucky le había sacado la lengua y había salido corriendo.

Mike pestañeó, preguntándose qué podría haber llevado a Lucky
de regreso a Dundee. Después de la muerte de Red, la madre de
Mike por fin había dejado de hablar de «esa mujer» y «esos niños»
que le habían robado el amor de Morris, además de su dinero, y
después lo habían abandonado cuando estaba enfermo. Aquellos que
realmente lo querían se habían hecho cargo de él hasta el último
momento. En cuanto tenía oportunidad, su madre siempre le
recordaba que había sido Red la causante de la muerte de su abuela,
ocurrida poco después de que su abuelo muriera. «Los médicos dicen
que fue un fallo cardiaco. Por supuesto que sí. Se le rompió el
corazón cuando se enteró de la aventura que estaba teniendo mi
padre. Mi madre no volvió a ser la misma desde que su marido la
dejó y tuvo que irse a vivir al pueblo». Con el tiempo, el escándalo se
había ido olvidando y Mike odiaba verlo resucitar.

—¿Piensas quedarte aquí? —le preguntó.
Cuando Lucky cuadró los hombros y alzó la barbilla, Mike

comprendió que no debería haber albergado la esperanza de una
respuesta negativa.

—Es posible. Supongo que no te importará, ¿verdad?
Le importaba, sí, pero él ya había hecho todo lo que había podido.

En cuanto se había enterado de que su abuelo nunca había adoptado
legalmente ni a Lucky ni a sus hermanos, había intentado recuperar
legalmente la casa. Y había perdido. Después, había intentado
comprársela a Lucky, pero ella se negaba a venderla.

—Lo que tú hagas es cosa tuya —contestó en un tono tan cortante
y formal como el suyo.



—Eso es exactamente lo que yo pienso. Y ahora, si no te importa,
es tarde, estoy prácticamente desnuda y hace frío.

Mike desvió la mirada hacia la cocina. Aparte de las velas y del
fuego, Lucky no parecía contar con muchas comodidades.
Seguramente, dormir en una casa tan sucia y desolada no debía de
ser en absoluto agradable para una joven. Pero cuanto más incómoda
se sintiera, menos probabilidades habría de que prolongara la visita.

—¿Quieres algo más? —le preguntó Lucky al ver que no se
marchaba.

Mike soltó aire lentamente y se echó el sombrero hacia atrás.
—No.
Lucky avanzó hacia la puerta de la calle y la abrió.
Si hubiera sido otra persona, Mike se abría despedido de ella

ofreciéndole toda la ayuda que pudiera prestarle como vecino,
porque era muy joven, y estaba sola, y de hecho, le costó no hacerlo.
Pero Lucky no era una mujer cualquiera. Era la hija de la mujer más
egoísta y codiciosa que había conocido en su vida.

—Buenas noches —le dijo fríamente y salió.
Si Lucky se parecía a Red tanto como él sospechaba, sabría cómo

cuidar de sí misma.



Capítulo dos

Lucky no podía dormir. La familia de Morris había descubierto su
presencia incluso antes de que se instalara en la casa. No creía que
Mike Hill fuera un hombre que apreciara los chismes, pero era leal a
su familia. Y tras haberla visto, seguramente se lo comentaría a su
madre, que, a su vez, se lo comentaría a sus hermanos, y así hasta
que todo el pueblo se levantara contra ella. Al fin y al cabo, en
Dundee, prácticamente todo el mundo era amigo o pariente de los
Caldwell.

En realidad ni Mike ni nadie podía hacer nada para evitar su
regreso… salvo ser desagradables. El propio Morris había tenido que
padecerlo. Teniendo en cuenta lo que Morris creía que su madre
había intentado hacerle, no podía comprender por qué la quería
tanto a ella. Sus hermanos habían heredado una considerable
cantidad de tierra, pero Lucky había recibido aquella casa y una renta
vitalicia. Además de agradecérselo, Lucky lo echaba terriblemente de
menos. Morris era el mejor hombre que había conocido en su vida, y
uno de los pocos que había tenido lugar en su corazón para una niña
gorda y fea.

Curiosamente, Mike, uno de sus principales enemigos, se parecía
mucho a aquel hombre al que tanto había querido. Había algo en su
forma de moverse, en su sonrisa… Aunque casi nunca le sonreía a
ella. Cuando Lucky era una adolescente, solía soñar despierta que un
buen día se decidía a hablar con ella, pero Mike no parecía reparar
siquiera en su presencia. Y quizá ésa fuera la razón por la que se
había empeñado tanto en hacerlo reaccionar. Un día, lo había visto
montando a caballo cuando ella se estaba bañando en el estanque y



había decidido mostrarle algo que, estaba segura, él no podría
ignorar, y se había sentido fatal al ver una expresión de desagrado en
su rostro.

Lucky se abrazó a las rodillas e intentó borrar aquella hambre
terrible de cualquier migaja de aprobación, especialmente
procedente de la familia de Morris.

La tentaba la idea de dejar aquella casa, de abandonar Dundee
para siempre. Pero la lista de nombres que había encontrado en el
diario personal de su madre era motivo más que suficiente para
quedarse.

 
*****

 
Después de una pésima noche de sueño, Mike fijaba la mirada en

el teléfono del despacho, preguntándose si debería llamar o no a su
madre. Era posible que Lucky no pensara quedarse mucho tiempo.
Como era él el encargado de enviarle los cheques que recibía
mensualmente, sabía que viajaba constantemente… Pero si Lucky
pensaba quedarse algún tiempo por la zona, sería preferible que
fuera avisando a todo el mundo.

Ya había llamado a su hermano Josh, pero estaba en Hawai, con
Rebecca, y no había podido localizarlo.

—¿Mike?
Mike miró hacia la puerta. Rose Hilman, una mujer de unos

cincuenta años que llevaba la contabilidad del rancho, asomó la
cabeza.

—¿Sí?
—Ha venido Gabe Holbrook.
Olvidándose de su madre, de su hermano y de Lucky Caldwell,

Mike se enderezó sorprendido. Había crecido con Gabe. Habían sido
amigos íntimos desde niños, pero desde el accidente, Gabe rara vez
aparecía por allí.



—Dile que pase —le pidió.
Mientras lo esperaba, sintió la punzada del remordimiento.

Durante los últimos meses, no había hecho ningún esfuerzo por ir a
ver a Gabe. Éste había pasado dos años muy duros, los peores
imaginables, y también se había convertido en una persona distante
y taciturna con la que resultaba difícil conectar. Ya no parecía haber
ningún tema seguro que abordar. Los temas de los que años atrás
disfrutaban, como el fútbol, los rodeos, o las mujeres, sólo eran un
doloroso recuerdo de todo lo que Gabe había perdido.

Mike se levantó mientras Gabe entraba en el despacho en la silla
de ruedas.

—Gabe, me alegro de verte —rodeó el escritorio para salir a
saludarlo.

Gabe le estrechó la mano con firmeza.
—Hace tiempo que no nos vemos.
Demasiado tiempo, y Mike lo sabía. Si al menos la imagen de

Gabe en esa condenada silla de ruedas no lo afectara tanto… Hundió
las manos en los bolsillos y se sentó en el borde del escritorio.

—Tienes buen aspecto. Supongo que continúas bebiendo esos
concentrados de verduras que me hiciste probar la última vez que
estuvimos en la cabaña.

—Hay más vitaminas y minerales en una cucharada de ese
concentrado que…

—Lo sé, que en toda una bolsa de verduras —lo interrumpió
Mike, riendo—. Aun así, no era capaz de tragarlo.

Gabe lo recorrió con la mirada.
—Por lo que veo, tienes muy buen aspecto sin ellos. Para ser tan

viejo.
Gabe, dos años más joven que él, siempre había bromeado sobre

su edad.
—Los cuarenta están a la vuelta de la esquina. Bueno, ¿qué te trae

por el rancho en un día tan horrible?



Gabe fijó la mirada en la ventana; la nieve continuaba cayendo de
tal manera que apenas se distinguía el establo.

—Las carreteras aún están transitables, pero el camino de tu casa
deberías limpiarlo. ¿Cómo esperas que pueda venir a verte un tullido
como yo en esas condiciones?

Su forma de intentar restarle importancia a su situación
incomodaba extremadamente a Mike. Para Gabe, su cuerpo lo había
sido todo y, desde el accidente, se había refugiado en las montañas y
vivía como un eremita.

—A mí me parece que vas a donde quieres —y era cierto, si Gabe
no salía más, era porque no quería.

Gabe se encogió de hombros.
—Puedo arreglármelas. Especialmente cuando tengo buenas

razones para ello.
—Parece que ha ocurrido algo.
—Quería decirte que mi padre se va a presentar para las próximas

elecciones al Congreso.
—¿De verdad? Es magnífico. Y cuenta con todos los requisitos

para ser elegido ¿Cuánto tiempo ha estado como senador? ¿Nueve
años?

—Diez, pero aun así, es una competición difícil. Butch Boyle lleva
toda una vida de diputado.

—Pero tu padre es un hombre muy respetado en este estado. Creo
que tiene muchas oportunidades.

—Necesitamos sangre nueva en el Congreso. Butch lleva tanto
tiempo en Washington que no creo que se acuerde siquiera de que es
de Idaho.

Mike no podía menos que estar de acuerdo. Pero habría apoyado a
Gabe aunque éste se hubiera presentado allí para decirle que su
padre quería optar a la presidencia de Estados Unidos.

—Necesitamos recaudar fondos para la campaña y ésa es otra de
las razones por las que estoy aquí. Me gustaría contar con tu ayuda.



—Si me estás pidiendo una contribución, cuenta con ella.
Mike se inclinó sobre el escritorio y comenzó a remover papeles

para buscar su chequera, pero la voz de Gabe lo interrumpió.
—Esperaba que hicieras algo más que ofrecerme una donación.
—¿Como por ejemplo?
—Me gustaría que organizáramos una reunión. Quiero reunirme

con Conner Armstrong y el resto de los inversores del centro
turístico Running Y. Y también me gustaría que estuvieran presentes
Josh y tus tíos.

—No me necesitas para eso.
—La verdad es que sí. No sé si se tomarían muy en serio a un

exjugador de fútbol.
Mike sospechaba que lo que quería decir era que no se tomarían

suficientemente en serio a un exjugador de fútbol que además era
paralítico. Nadie pensaba que Gabe fuera menos persona que antes
por lo que le había pasado, pero ya no se molestaba en intentar
convencerlo de ello. Sabía, por propia experiencia, que Gabe no lo
escucharía.

—Donde realmente hay dinero es en Boise, no aquí.
—Boise está situado entre dos distritos. La zona que nos

corresponde es la parte más conservadora, que, probablemente,
votará por Boyle —dijo Gabe—, de modo que los principales
esfuerzos tendremos que hacerlos aquí.

Mike se frotó la barbilla.
—¿De cuánto dinero estamos hablando?
—De medio millón, por lo menos.
—No podremos conseguir medio millón de dólares con

donaciones.
—Sí, lo sé, pero hay otras vías.
—¿Como…?
—Como la Federación de Profesores, o la Federación de

Empleados Municipales del Condado, la Agrupación de



Camioneros…
—Has estado haciendo los deberes.
—Y condenadamente bien.
Mike sopesó su decisión. Quizá involucrarse en aquella campaña

les permitiera hacer algo en común otra vez y los ayudara
acostumbrarse a la nueva situación de Gabe.

—De acuerdo —dijo—. Josh va a estar fuera unos cuantos días
con Rebecca, pero intentaré concertar una cita con él, Conner y los
otros inversores en cuanto vuelva.

***** 
 
Lucky se recostó contra la pared del que había sido su antiguo

dormitorio y se frotó la frente con el dorso de la mano. Había estado
quitando telarañas y barriendo durante toda la mañana y no quería
tocarse la cara con los dedos. El ejercicio físico la ayudaba a
mantenerse en calor, de modo que no había parado mientras
esperaba a que dejara de nevar. Pero eran ya las doce y el tiempo no
parecía que fuera a cambiar. Y como se descuidara, iba a quedarse
atrapada en la casa otra noche más.

Estaba decidida a que eso no ocurriera, pero la verdad era que no
tenía muchas opciones. Por culpa de las montañas, no tenía
cobertura en el móvil. Estaba a unos veinte kilómetros del pueblo y
no tenía nada ni remotamente parecido a una pala con lo que poder
comenzar a quitar la nieve. Y su único vecino era Mike Hill.

Mike Hill… ¡Diablos! No podía ir a pedirle ayuda. Siempre la
había odiado y ella…

Ella nada. Durante la mayor parte del tiempo, ni siquiera había
existido para él, de modo que era preferible fingir que él tampoco
existía para ella.

Decidiendo que no podía hacer nada hasta que no terminara de
nevar, bajó al piso de abajo a buscar la maleta con intención de sacar



la ropa que requería de mayores cuidados. Había hecho las maletas
con mucho cuidado, llenándolas al máximo por sí se quedaba una
buena temporada, pero sus cosas ya no estaban ni ordenadas ni
limpias. Después de que Mike se fuera la noche anterior, había
tenido problemas para entrar en calor y había ido sacando ropa
desordenadamente, intentando encontrar prendas con las que
cubrirse.

Metió de nuevo casi toda la ropa en la maleta más grande, se
sentó sobre ella para cerrarla y comenzó a subir.

—Vamos —se dijo, animándose a moverse.
Subió el primer tramo de escaleras, pero justo en la esquina, se le

abrió la maleta. Soltó una maldición y observó frustrada cómo iba
rodando su ropa por la escalera.

—Ya está, renuncio —dijo, y dejó caer la maleta hasta el final de la
escalera.

Se sentó en un escalón y miró furiosa a su alrededor. ¿Pero qué
importancia podía tener otro desastre? Ya estaba sola, en una casa sin
muebles, atrapada en una tormenta…

Debería ir a Dundee en cuanto amainara la tormenta. Había
estado dándole vueltas a aquella idea toda la mañana. Pero ya la
había arrinconado más de una vez, junto a los otros fantasmas del
pasado. ¿Por qué tenía que volver?

El diario de tapas negras que acababa de salirse de la maleta,
junto a todo lo demás, le sirvió para recordarlo. Mientras fijaba la
mirada desde su escalón en las páginas abiertas del diario, se
preguntaba, una vez más, si no habría sido un error leerlo.

¿Realmente serviría de algo encontrar a su padre?
No tenía la menor idea. Sus hermanos también habían crecido sin

padre, pero por lo menos sabían su nombre. Según Red, un hombre
muy atractivo llamado Carter Jones que había pasado dos años en
Dundee antes de romperle el corazón e incorporarse al circuito de
rodeos. Excepto por el dinero que enviaba de vez en cuando, nunca



habían sabido nada de él.
A sus hermanos no parecía importarles, pero el caso de Lucky era

diferente. Ella había crecido sin saber siquiera el nombre de su
padre. Hasta que su madre había muerto y se había encontrado de
pronto con tres posibles candidatos. Había ido hasta Dundee con el
objetivo de averiguar quién era su padre. ¿Y por qué no? No tenía
mejores cosas que hacer. Había estado viajando de ciudad en ciudad,
había trabajado como voluntaria en hospitales y bancos de alimentos
durante seis años, casi desde que había salido del instituto. En
realidad no tenía ningún lugar adonde ir, o por lo menos ningún
lugar en el que pudiera encontrar la paz que había estado buscando
en su trabajo como voluntaria. En aquel pueblo la odiaban por ser
quien era, pero allí estaban encerrados los secretos que podían
ayudarla a darle alguna perspectiva a su vida.

Con un suspiro, recogió el diario. Quizá no hubiera sido un error
regresar a Dundee, pero debería haber esperado hasta la primavera.
Y podría haber esperado si no fuera porque quería pasar allí la
Navidad. El recuerdo de su primera Navidad en aquella casa la había
tentado a volver.

Rió con tristeza. Dios, todavía estaba intentando revivirlo. Qué
patético.

Sorteando los zapatos y la ropa interior que continuaba esparcida
por la escalera, regresó al dormitorio de su madre para enfrentarse a
las pintadas de las paredes. Aquella habitación, aquellas palabras, le
hicieron recordar lo mucho que había sufrido en aquel pueblo. Las
miradas de desaprobación de la familia de Morris, los cuchicheos
malintencionados: «Julie ha vuelto a traer a casa a esa niña de los
Caldwell, tendremos que hablar con ella…». «Lucky terminará como
su madre, espera y verás», «no podemos permitir esa clase de
influencia en esta casa». O los susurros cargados de sugerencias de
los niños en el colegio: «¿Tienes el pelo rojo por alguna otra parte?
¿Por qué no vamos detrás de las gradas y lo comprobamos? Con una



madre como la tuya, seguro que te sabes todos los trucos».
¿Todos los trucos? Desde luego, desde muy temprana edad, Lucky

sabía más sobre sexo de lo que debería, pero no por propia
experiencia.

Fue deslizándose contra la pared hasta sentarse en el suelo y
abrió el diario que había encontrado cuando por fin había abierto las
cajas que sus hermanos le habían enviado tras el entierro de Red. La
lista de nombres escritos por su madre le hizo revivir a Lucky
recuerdos que había intentado suprimir durante años. Los hombres
saliendo y entrado de la destartalada caravana. Los hombres
gimiendo tras la puerta de la habitación de su madre…

A pesar del frío, el sudor empapaba el rostro de Lucky. Quería
quemar aquel diario, borrar las pruebas. Pero no lo haría. Dave Small,
Eugene Thompson y Garth Holbrook estaban en la lista de hombres
que habían «visitado» a su madre veinticinco años atrás, justo por las
fechas en las que un hombre tendría que haber «visitado» a su madre
para que nueve meses después naciera Lucky. Y a no ser que su
madre estuviera saliendo por aquel entonces con alguien que no
hubiera anotado, lo cual parecía muy poco probable teniendo en
cuenta la precisión de aquellos datos, alguno de aquellos hombres
era su padre.

Lucky había reconocido desde el primer momento los nombres de
Dave Small y de Garth Holbrook. Ambos eran importantes
ciudadanos de Dundee, lo cual le había hecho albergar la esperanza
de que quizá pudiera identificarse o admirar más a su padre de lo
que lo había hecho nunca con su madre. Quizá frecuentaran de vez
en cuando a una prostituta, pero Lucky sabía, por el trabajo de su
madre, que había muchas personas a las que no les resultaba fácil ser
fíeles. E incluso era posible que aquellos hombres no estuvieran
casados cuando habían ido a ver a Red.

Buscó las páginas que narraban el momento en el que Morris
había aparecido en su vida. Su aparición había supuesto una



interrupción en aquel constante ir y venir de hombres. Hasta que Red
se había cansado de estar casada con un hombre mayor. Después,
cuando Morris había empezado sus viajes de negocios, todo había
comenzado otra vez. Pero de aquella época, su madre no guardaba
ninguna lista, y los hombres no le dejaban ningún dinero.

Lucky cerró los ojos y sacudió la cabeza, recordando todas las
veces que le había suplicado a Red que no arriesgara su recién
conquistada seguridad. A medida que Lucky había ido creciendo, Red
había ido dejando de fingir que no sabía a qué se refería y había
comenzado a amenazarla: «Si se te ocurre decir algo, Lucky Star
Caldwell, te daré una patada en el trasero y te echaré de esta casa».

Y cuando las cosas se ponían insoportables, Lucky se marchaba al
establo de los hermanos Hill para estar con sus caballos. Allí,
durante una hora o dos, conseguía olvidarse de que estaba
traicionando a Morris de la misma forma que lo hacía su madre.

Lucky cerró el diario y se levantó. Había intentado duramente
distanciarse de todo aquello. En cuanto había terminado el instituto,
se había marchado de Dundee y no había vuelto jamás. Ni siquiera
cuando Morris había muerto y se había enterado de lo que le había
dejado en herencia. Ni cuando su madre había muerto dos años
después. Tampoco había regresado cuando Mike Hill había
impugnado el testamento, obligándola a contratar a un abogado. Se
había limitado a dejar que el abogado se ocupara de todo y, cuando el
proceso había terminado, le había pedido a Mike, como albacea de
las propiedades de Morris, que le enviara el cheque que tenía que
mandarle cada mes y que se olvidara para siempre de la casa.

Hasta ese momento. Hasta que se había dado cuenta de que
nunca podría huir realmente del pasado y había vuelto dispuesta a
hacer algo con aquella casa. Pero antes de terminar muriendo
congelada, tenía que pedirle a Mike un favor. Aunque estaba segura
de que a éste no iba a gustarle.



Capítulo tres

Lucky descargaba el peso nerviosa de un pie a otro pie mientras
permanecía frente a la puerta de casa de Mike. Quizá Mike fuera su
mayor enemigo, pero también era el hombre más atractivo que había
conocido y, como no tenía agua corriente en casa, no había podido ni
darse una ducha antes de ir a verlo. Estaba empapada y temblando
por culpa de la nieve; y estaba convencida de que debía de tener la
nariz y las mejillas completamente rosas.

Y el rosa nunca había sido un buen color para ella. A las pelirrojas
no les sentaba bien. Pero en aquel momento, Mike era su única
opción. No vivía nadie más por allí.

Le abrió la puerta una mujer de mediana edad y pelo castaño y
canoso, que llevaba recogido en un moño sujeto por un lápiz.

—No tienes por qué esperar ahí fuera, cariño. Esta parte de la
casa son sólo oficinas. Pasa.

—Gra… gracias —Lucky tenía tanto frío que apenas podía hablar.
—Si no te quitas esa ropa empapada cuanto antes, vas a agarrar

una pulmonía —dijo la mujer, deslizando la mirada por los vaqueros
empapados de Lucky.

Lucky parpadeó con intención de eliminar los últimos restos de
nieve de las pestañas y consiguió esbozar una sonrisa.

—Es… estoy bien. ¿Está el señor Hill por aquí?
—¿Cuál de los dos?
—Mike.
—Está en su despacho, ¿cómo te llamas?
Lucky vaciló antes de decir su nombre. No quería que comenzara

a saberse en el pueblo que había regresado. Pero Mike ya la había



visto, de modo que era imposible mantener el pretendido anonimato
de su llegada.

—Lucky Caldwell.
La mujer arqueó las cejas de tal manera que casi le llegaron al

cuero cabelludo.
—¿Has dicho Lucky?
Lucky apretó los dientes y asintió.
—Has crecido mucho —comentó la mujer—, no te he reconocido.
Lucky tampoco la reconocía a ella y debió de mostrarlo con su

expresión, porque la otra mujer frunció el ceño.
—Soy Polly Simpson, la señora Simpson. Trabajaba en la

secretaría del instituto, controlando la asistencia ¿recuerdas?
—Oh, por supuesto —contestó Lucky.
Pero aun así no recordaba el rostro de Polly Simpson.

Probablemente porque no había faltado al colegio un solo día de su
vida. El colegio había sido su refugio. Rara vez tenía que ir a
secretaría y probablemente sólo se había cruzado con la señora
Simpson por los pasillos.

—Le diré a Mike que estás aquí.
—Espere —Lucky la agarró del brazo—. ¿No podría hablar con la

señora Hill?
—Si te refieres a la mujer de Josh, está fuera. Mike no se ha

casado.
—¿Todavía?
La señora Simpson se echó a reír.
—Sí, todavía. ¿Quieres que lo avise?
Evidentemente, no le quedaba otra opción.
—Sí.
Tras dirigirle una mirada cargada de curiosidad, Polly se marchó.

Unos segundos después, asomaba la cabeza por una de las
habitaciones que había al final del pasillo y le hacía un gesto con la
mano.



—Mike dice que pases.
Lucky se quitó rápidamente las botas, porque la nieve estaba

comenzando a derretirse y estaba empapando la alfombra. Pero
cuando vio sus pies, deseó no haber sido tan educada. Tenía un
agujero en el calcetín que la hacía parecer tan miserable como todo el
mundo la consideraba.

—¿Señorita Caldwell?
Lucky se enderezó.
—Ya voy.
Ignorando el agujero, además de los vaqueros empapados y su, en

general, desastrado aspecto, pasó por delante del personal de
oficinas intentando no fijarse en las miradas de curiosidad que le
dirigían y caminar como si fuera amiga de Mike desde hacía años.

Mike tenía un despacho enorme, con un escritorio de madera,
cuatro sillones de cuero, una barra en una esquina y varios cuadros
de caballos colgando de las paredes.

—Lucky —se levantó al verla. La miró con fría curiosidad, pero sin
detenerse en sus ojos, y no sonrió—, ¿puedo hacer algo por ti?

A Lucky la molestaba tener que pedirle un favor por pequeño que
fuera. Pero a menos que quisiera terminar congelada, tenía que
hacerlo.

—¿Te importaría dejarme utilizar el teléfono?
—Por supuesto que no —se interrumpió un instante y la estudió

con atención.
Lucky permanecía inmóvil frente a él, obligándose a soportar el

peso de su mirada.
—Estás empapada —dijo Mike—, no me digas que has venido

andando hasta aquí.
Lucky no quería que supiera lo desesperada que estaba, de modo

que se limitó a encogerse de hombros despreocupadamente.
—Sólo estoy a unos trescientos metros.
—Estamos en medio de una ventisca.



—Supongo que podría haber intentado sacar el coche de la nieve,
pero lo más parecido que tengo a una pala es una escoba —rió,
esperando provocar en Mike una sonrisa que ayudara a aliviar la
tensión, pero no funcionó.

—En ese caso, creo que has hecho lo que debías —pasó por
delante de ella y arrastró una silla por la alfombra hasta una mesita
situada en una esquina en la que había un teléfono—. Siéntate y
ponte cómoda —le dijo.

Lucky negó con la cabeza.
—No me sentaré. Estoy demasiado mojada.
Mike miró con el ceño fruncido sus pies empapados y pareció

detenerse en el agujero del calcetín. Lucky encogió los dedos de los
pies antes de sentarse.

—Eh, ¿tienes una guía telefónica?
Mike se asomó al pasillo y pidió que le llevaran la guía de

teléfonos.
—¿Puedo ofrecerte un café?
Lucky se moría por un café caliente. Sin electricidad, no había

podido preparárselo ella. Pero no pretendía estar allí tanto tiempo. Y
de Mike no quería nada más que lo estrictamente necesario.

Mike abrió la boca para decir algo, pero. Polly Simpson lo
interrumpió al llegar en aquel momento con la guía telefónica, que,
inmediatamente, le tendió a Lucky.

Mike hundió las manos en los bolsillos y se reclinó contra el
marco de la puerta. Después, pareció pensárselo mejor y decidió no
quedarse allí esperando.

—Voy a por un café —musitó, y se marchó.
Lucky suspiró aliviada cuando por fin se quedó a solas.
Tardó casi quince minutos en localizar a la compañía de la luz, y

otros cinco en hablar con las del teléfono y el agua, pero para cuando
colgó, le habían prometido que le darían de alta la luz y el servicio
telefónico. No sabía exactamente cuándo. Le habían dicho que



después de la tormenta, pero la tormenta podía durar un día o dos.
—¿Ya has terminado? —Mike apareció casi en el mismo instante

en el que Lucky cerró la guía telefónica.
Lucky interpretó la pregunta como un reflejo de las ganas que

tenía de que se marchara.
—Sí, gracias.
Se levantó y se dirigió hacia la puerta, pero sabía que era una

estupidez no preguntarle a Mike si podía prestarle una pala. Sin agua
ni luz, tendría que ir en algún momento al pueblo. Ya sólo le
quedaban una bolsa de pipas y una botella de agua.

Maldiciéndose a sí misma por no haber ido más preparada para el
duro invierno de Idaho, se detuvo a medio camino.

—Siento molestarte otra vez, ¿pero podrías prestarme una pala?
Sólo la necesitaré durante un par de días.

Mike ya estaba trabajando frente al ordenador. Alzó la mirada y
permaneció en silencio el tiempo suficiente como para que Lucky se
arrepintiera de habérsela pedido.

—Si no te sobra ninguna, no te preocupes.
—No, no es eso, seguro que puedo encontrar una.
Se levantó, rodeó el escritorio y la instó a seguirlo por el pasillo.

Cuando llegaron a la puerta de la calle, le dijo que no tardaría en
volver.

Lucky se puso las botas empapadas mientras Mike desaparecía en
la parte privada de la casa. Para cuando regresó, ya estaba preparada
para marcharse.

—Toma —le dijo Mike, y le dio una pala enorme.
—Gracias. Te la devolveré en cuanto pueda —le contestó, y se

marchó en medio de la tormenta.

***** 
 
Lucky pasó las siguientes horas quitando nieve en medio de una



verdadera ventisca. El ejercicio la ayudaba a entrar en calor, pero
tenía los dedos de los pies y de las manos congelados. Y los vaqueros
no tardaron en quedar completamente rígidos por culpa del hielo.
Tenía que parar cada pocos minutos para entrar en casa, quitarse las
botas y meter los pies en el saco de dormir, en un esfuerzo por
calentarlos.

Mientras veía cómo iba oscureciendo y descendiendo la
temperatura, comenzó a plantearse la posibilidad de volver a casa de
Mike. Cada vez le costaba más manejar aquella condenada pala, pero
era demasiado orgullosa para pedirle otro favor. Se las arreglaría sola,
como siempre. Lo único que tenía que hacer era encontrar la manera
de bajar al pueblo.

La pala arañaba la grava del camino mientras la hundía en la
nieve por lo que le parecía la millonésima vez. Los brazos y la
espalda le dolían, ¿quién podría haberse imaginado que iba a costarle
tanto despejar el camino de nieve?

Se derrumbó contra el coche e intentó respirar. Se cubrió los ojos
para protegerse de los copos de nieve que revoloteaban a su
alrededor y escrutó la carretera con la mirada. Le quedaban por lo
menos seis metros para llegar hasta allí.

—Y yo que quería volver a casa por Navidad, ver esta vieja casa en
invierno… —gruñó, suspirando por la taza de café que había
rechazado y por un buen baño caliente.

Se imaginó hundiéndose en una bañera humeante y se dijo que
haría exactamente eso en cuanto tuviera agua caliente.

Tras quince minutos más de fiera determinación, tiró la pala y, sin
resuello, se secó la nariz con el dorso de la mano enguantada. No
había progresado prácticamente nada y había oscurecido de tal
manera que tenía dificultades para ver.

Se encerró en la casa y presionó el primer interruptor que vio,
rezando por que le hubieran restaurado la luz. Por hambrienta que
estuviera, podría aguantar una noche más en la casa si por lo menos



tenía la manera de calentarla.
Pero no ocurrió nada.
Con el ánimo por los suelos, se quitó la capucha del abrigo y fue a

la cocina a registrar su mochila. Esperaba encontrar una barrita de
cereales o algo así, pero sólo encontró el envoltorio de unos chicles y
migajas. Para empeorar las cosas, prácticamente no le quedaba agua.

¿Qué iba a hacer? Necesitaba quitar la nieve del camino y salir de
allí… Regresó al cuarto de estar y miró a través de la ventana. Quizá
fuera posible conducir… y merecía la pena intentarlo.

Animada por la visión de una comida caliente y una habitación
acogedora en un hotel, agarró el bolso y salió corriendo otra vez. Pero
tuvo problemas para poner el motor en marcha e, incluso cuando
consiguió que aquel maldito coche funcionara, no consiguió recorrer
más de tres metros antes de que las ruedas comenzaran a patinar.
Nada. Estaba atrapada. Por lo menos hasta el día siguiente.

Dejó caer los hombros y apoyó la cabeza en el volante. ¿Cómo se
le había ocurrido regresar a Dundee en Navidad? Ella sabía mejor
que nadie que no existía Santa Claus.

***** 
 
Mientras el viento arrojaba las ramas de los árboles y los copos de

nieve contra las ventanas de la casa, Mike fijaba la mirada en el techo
de su habitación. Estaba agotado y quería dormir, pero aquélla era la
peor de las tormentas que había presenciado desde hacía años y por
mucho que intentara olvidarse de Lucky, no podía. Continuaba
imaginándosela, temblando de frío, con el dedo asomando por el
agujero del calcetín, y se sentía culpable por no haber enviado a sus
hombres a despejarle el camino. Si Lucky hubiera sido cualquier otra
persona, lo habría hecho en un instante. Pero Lucky era la hija de
Red, y no era en absoluto tan dulce como parecía.

Recordó cómo le había sacado la lengua cuando era niña y decidió



que había hecho bien. Lucky había estado viviendo del dinero de su
abuelo desde que tenía diez años. Seguramente le vendría bien un
poco de trabajo físico.

A no ser que no hubiera conseguido sacar el coche de allí. Quizá
en aquel momento estuviera sentada en casa, helándose de frío.

Mike pensó en los cristales rotos de las ventanas y en la nieve
amontonándose en el interior del cuarto de estar. Pero si Lucky
hubiera necesitado algo, habría ido al rancho. Ya lo había hecho una
vez, y él había sido amable con ella.

Pero no estaba completamente convencido de que volviera. De
hecho, estaba seguro de que había pasado un mal rato al tener que
presentarse en su casa.

Mike golpeó la almohada y dio media vuelta en la cama. Se había
asegurado de que sus caballos estuvieran a salvo en los establos,
cubiertos por una gruesa manta, pero había dejado que una mujer se
quedara sola en una casa en la que no había ninguna fuente de calor.

Pero no era una mujer cualquiera, se repitió. Era Lucky Caldwell.
Además, si tenía frío, podía encender un fuego. Un fuego la ayudaría
a entrar en calor. No pensaba perder ni un minuto más de sueño por
culpa de esa niña mimada que lo había sustituido ante los ojos de su
abuelo. Él no era responsable de Lucky y no quería tener nada que
ver con ella.

Trabajo… tenía que pensar en el trabajo. Estando Josh fuera, tenía
muchas cosas que hacer. Tenía clientes a los que llamar, nóminas que
firmar…

Pero la imagen de Lucky presionada contra la pared, abriendo los
ojos de par en par por culpa del miedo, cruzó su mente.

Desesperado, le dio una patada a las sábanas. Evidentemente, no
importaba quién fuera Lucky. Su conciencia no iba a dejarlo
descansar hasta que no se asegurara de que estaba bien.

***** 



 
Mike tenía un vehículo cuatro por cuatro y uno de sus hombres

había dejado despejado el camino a las cinco de la tarde, pero aun
así, era arriesgado conducir en medio de la tormenta. De modo que
decidió que era preferible utilizar uno de los trineos a motor.

Agarrando el foco que utilizaba para controlar a los caballos, se
puso el abrigo, los guantes de cuero, las botas vaqueras y el sombrero
para dirigirse hacia el cobertizo. Sabía que estaría empapado y
furioso para cuando regresara de nuevo a casa…

La furia de la tormenta apagaba prácticamente el sonido del
motor. Las luces apenas conseguían vencer la oscuridad, pero Mike
conocía el terreno. Había montado trineos desde que tenía cinco
años, cuando sus abuelos vivían juntos y él solía quedarse con ellos.

Mientras se abría paso en medio de la tormenta, los copos
helados golpeaban el parabrisas del trineo y le taladraban el rostro,
pero no tardó mucho en encontrarse subiendo la colina que conducía
a la casa de su abuelo, a la casa de Lucky, esperando que ésta se
hubiera marchado. Nadie se quedaría en un lugar así en medio de
una tormenta. Hasta que vio el coche a medio camino entre la casa y
la carretera y comprendió que, aunque Lucky había intentado
marcharse, no lo había conseguido.

No se veía luz en el interior de la casa y eso lo preocupó. En
realidad, no esperaba que le hubieran restablecido la luz y el agua en
medio de una tormenta, pero pensaba que Lucky tendría velas, o al
menos la manera de encender un fuego.

A lo mejor se había quedado dormida y se habían apagado el
fuego y las velas…

Preocupado, dejó el trineo al lado de una zona de la que parecían
haber quitado la nieve recientemente. Debería haberla ayudado. Si
algo le ocurría, se sentiría responsable.

Cuando bajó del trineo, la nieve le llegaba a la altura de las
rodillas. Agarró el foco y se dirigió hasta el porche. Pero en aquella



ocasión, cuando llegó a la puerta, la encontró cerrada.
—¿Lucky? Lucky, ¿estás ahí?
¿Dónde podía estar? Lucky le había parecido una mujer cabezota,

pero seguramente no tanto como para intentar recorrer a pie los seis
kilómetros que la separaban del pueblo, ¿o sí? Dios, esperaba que no.
Si se le hubiera ocurrido una cosa así, en aquel momento debía de
estar congelada en medio de la nieve.

Rodeó el jardín hasta llegar a la puerta trasera de la casa. También
estaba cerrada, pero metiendo la mano por una de las ventanas rotas
pudo abrir el cerrojo con facilidad.

En la cocina no hacía mucho más calor que fuera. Cuando había
visto a Lucky, poco después de las doce, estaba empapada. ¿Habría
sido suficientemente sensata como para quitarse aquella ropa?
¿Tendría algo que ponerse? Mike no sabía si había ido preparada
para enfrentarse a un tiempo como aquél, pero si lo que había visto
era un indicativo de algo, no podía decirse que hubiera sido muy
previsora.

Iluminó la cocina con la linterna. Lucky había limpiado aquella
parte de la casa, pero no la veía durmiendo allí.

—¿Lucky?
No hubo respuesta.
El corazón le latía violentamente mientras recorría el cuarto de

estar, la biblioteca, el despacho. Estaban vacíos, ¡maldita fuera!
Subiendo los escalones de dos en dos, se dirigió directamente al

dormitorio principal.
—¿Lucky? Soy Mike.
Nada.
—¿Lucky?
—Ve… vete.
El sonido de su voz temblorosa le produjo al mismo tiempo alivio

y preocupación. Se detuvo bruscamente y miró a su alrededor,
buscándola. No estaba en el dormitorio principal, pero estaba cerca,



desde luego, en el piso de arriba.
—¿Estás bien?
—He dicho que te vayas.
Estaba en el segundo dormitorio. Mike caminó hacia allí a

grandes zancadas, abrió la puerta y la encontró hecha un ovillo en el
fondo de un saco de dormir que había colocado sobre un viejo
colchón.

—¿Qué crees que estás haciendo?
—¿Qué… qué quieres decir?
Los dientes le castañeteaban de tal manera que Mike apenas la

entendía, sobre todo porque le estaba hablando desde el fondo del
saco de dormir.

—Aquí no tienes ninguna fuente de calor.
—Vaya… noticias nuevas.
—Deberías venir al rancho.
—¿Porque allí sería bienvenida? —finalmente asomó la cabeza.
Aunque quizá fueran imaginaciones suyas, a Mike le pareció verle

los labios azules por el frío. En cualquier caso, sus ojos parecían
demasiado grandes para su fino rostro, y le recordaron a Mike lo
joven que era: veinticuatro años. A esa edad, él apenas había
terminado la carrera.

—Porque aquí te vas a morir de frío y mí casa es la única
alternativa que tienes.

—Qué… ir… ironía, ¿no crees? Tú pidiéndome que me aloje en tu
casa. Pero no… no creo que tu madre aprobara que hicieras una obra
de caridad conmigo.

Mike no quería que le hablara de caridad en aquel momento,
cuando había ignorado las necesidades de Lucky como lo había
hecho.

—Ésa es otra cuestión. Vamos.
—¿De… de qué estás hablando?
—Vas a venir conmigo a casa.



—No… no voy a ir —volvió a hundirse en el saco de dormir—.
Amanecerá pronto, entonces sacaré el coche y…

—¿Como has hecho hoy?
—Hoy apenas he podido empezar —gruñó—. Es un trabajo duro.
—Algo a lo que no estás acostumbrada, estoy seguro —con el

dinero que le enviaba mensualmente, no necesitaba trabajar.
—¿Qué… qué quieres decir?
—Es imposible conservar un trabajo cuando no se es capaz de

permanecer en el mismo lugar más de unas cuantas semanas.
—¿Y quién eres tú para juzgarme? Tu familia y tú siempre habéis

pensado que sois mucho mejores que yo, ¿verdad?
—Eso son tonterías. Tú no nos conoces ni a mí ni a mi familia. Me

crucé contigo en la carretera varias veces cuando eras una niña y no
nos hemos visto más. En cualquier caso, ¿vas a venir o no?

El hecho de que se hubiera acurrucado de nuevo en el saco no le
hacía concebir demasiadas esperanzas. Consideró sus opciones:
podía dejarla allí y enviar a alguien a despejarle el camino al día
siguiente por la mañana. Pero entonces regresaría a casa sintiéndose
culpable y tendría que volver. O podría llevársela con él… El
problema era que no sabía de qué se arrepentiría más.

—Si quieres una comida caliente y una cama, tendrás que
colaborar.

—Yo… no recuerdo haberte pedido…
—Mira, nunca vamos a ser amigos y lo sé, pero, aunque sólo sea

por esta noche, olvidemos el pasado y finjamos que acabamos de
conocernos, ¿de acuerdo?

—Es… es un gesto muy noble por tu parte, Mike, pero estoy
segura de que sobreviviré sin tu ayuda.

Mike no estaba tan seguro. Evidentemente, Lucky no era
consciente de que estaba corriendo un peligro real.

—Estás congelándote, Lucky.
—Eso es problema mío.



Sí, era cierto. Y Mike había intentado decírselo a sí mismo, pero
aun así…

—¿Pretendes obligarme a hacer esto de la forma más difícil?
—¿De la forma más difícil?
Comenzó a salir de nuevo del saco, pero Mike sabía que sólo iba a

continuar discutiendo, de modo que tomó una decisión. Cerró la
parte superior del saco antes de que Lucky pudiera asomar la cabeza,
se cargó el saco al hombro y salió con ella al pasillo.

 
*****

 
—¿Qué estás haciendo? ¡Déjame en paz! ¡Bájame al suelo! Eres un

egoísta, mimado, hijo de…
—Parece que todos los viajes que has hecho durante estos seis

años no te han mejorado la personalidad —la interrumpió Mike
secamente.

—Déjame en paz, Mike. Tú y toda tu familia podéis iros al… ¡ay!
—Mike había comenzado a bajar las escaleras, lo que hacía que Lucky
rebotara contra él con cada uno de sus pasos—, al infierno. ¡Ay!
Aunque seas quien eres, no eres mejor que yo.

Intentaba pegarle, darle patadas, pero no podía hacer nada
encerrada en el saco. Ni siquiera podía hablar bien en aquella
postura, y, probablemente, ése era el motivo de las risas de Mike.

—No puedo respirar, ¡déjame salir de aquí!
—Estabas respirando perfectamente allí dentro antes de que yo

llegara. De hecho, seguramente sigues respirando gracias a ese saco.
Así que relájate.

—¡No quiero relajarme!
—Mañana por la mañana me lo agradecerás.
—¿El que me hayas secuestrado?
—No creo que darte de comer y ofrecerte una cama caliente para

pasar la noche pueda ser considerado un secuestro.



¿Ofrecerle una cama caliente para pasar la noche? Cuando tenía
dieciséis años, una de las veces que Lucky había ido a ver a los
caballos, había descubierto a Mike besando a Lindsey Carpenter en
el establo. Desde entonces, había recordado aquella escena miles de
veces, pero cuando la imaginaba, era ella la mujer que gemía
suavemente mientras Mike la estrechaba contra él.

Para una adolescente con una madre como Red, una adolescente
que había aprendido mucho demasiado pronto, era todo un
descubrimiento ver algo tan dulce y delicado entre un hombre y una
mujer. El recuerdo de aquel día todavía perduraba en su memoria.
Pero el hecho de que fuera Mike el que tuviera que ayudarla a entrar
en calor sólo le parecía una humillación añadida. Lucky pretendía
llegar al pueblo y arreglar la casa mientras buscaba tranquilamente a
su padre. Un plan sencillo, si no se hubiera encontrado con la peor
ventisca del siglo.

Oyó las botas de Mike sobre el porche, lo que quería decir que
habían salido ya de casa.

—Esto es ridículo —gritó.
Mike la colocó en un lugar estrecho y pequeño, en algo que Lucky

no era capaz de identificar.
—¿Qué es esto? ¿Adonde vamos?
—Espera.
Lucky continuó forcejeando hasta que Mike le permitió asomar la

cabeza por la parte superior de la bolsa. La nieve laceró
inmediatamente sus mejillas, pero por lo menos pudo darse cuenta
de que estaba en un trineo a motor y de que Mike iba sentado tras
ella.

—Agárrate fuerte.
—Pienso volver a mi casa.
Pero antes de que pudiera moverse, Mike la rodeó con fuerza con

los brazos y le dijo al oído, con voz grave:
—¡Lucky, ya está bien!



Lucky dejó de resistirse. Temblaba y respiraba con dificultad
mientras el viento azotaba su pelo. ¿Por qué estaría tomándose Mike
tantas molestias? ¿Qué podía importarle a él que se quedara helada
hasta morir?

—Te aseguro que vas a estar bien —le dijo Mike, más
delicadamente.

Lucky sentía el latido de su propio corazón en los oídos. Mike no
lo comprendía. Por supuesto que no. Estaba segura de que en toda su
vida no había fantaseado con ella ni una sola vez.

—¿Y cómo puedo saberlo?
—Porque vas a venir conmigo.
Ése era precisamente el problema.
—¿Y si me niego a ir?
—Tú confía en mí.
Eran las palabras más aterradoras que había oído en su vida.

Porque, intuitivamente, sabía que Mike pretendía cuidarla. Por lo
menos aquella noche.



Capítulo cuatro

—La quiero muy caliente —dijo Lucky, mientras Mike ajustaba los
grifos de la bañera.

¿Caliente? Mike tuvo que esforzarse para desviar la mirada de sus
piernas desnudas. Le había dicho a Lucky que fuera desnudándose
mientras él le preparaba la bañera, pero la joven lo había hecho más
rápidamente de lo que él esperaba. Y en aquel momento estaba
frente a él, completamente desnuda y envuelta en una toalla.

Mike se aclaró la garganta y metió de nuevo la mano bajo el grifo.
—Es mejor que la temperatura de tu cuerpo vaya subiendo

lentamente. Ahora el agua está tibia. En cuanto te acostumbres a ella,
añádele más agua caliente, y después un poco más, hasta que te
encuentres bien.

—¿Eso no se hace con la gente que tiene síntomas de
congelación?

—Estás pálida y temblorosa, sólo quiero ser prudente.
—De acuerdo, de acuerdo.
Tenía tantas ganas de meterse en la bañera que parecía que iba a

dejar caer la toalla antes de que Mike hubiera salido del baño. Lo cual
le hizo recordar a Mike el día que, ocho años atrás, la había visto
bañándose en el estanque. Lucky lo había llamado, se había
desabrochado la parte superior del biquini y le había dirigido una
sonrisa radiante. Llevaban años sin hablarse y en aquel momento
Lucky era tan joven que Mike lo había interpretado como un acto de
desafío. Pero no le importaría que Lucky intentara deslumbrarlo con
un gesto como aquél siendo ya adulta. Quizá no fuera su persona
favorita, pero no podía negar que se había convertido en una belleza



increíble. Y el hecho de que no pareciera consciente de su atractivo la
hacía mucho más seductora.

—Te dejaré una sudadera preparada para cuando salgas —le dijo.
—Gracias.
Lucky se echó a un lado para que pudiera pasar e,

inmediatamente, se concentró en la bañera.
Mike se permitió mirar por encima del hombro su espalda

desnuda mientras comenzaba a quitarse la toalla y salió cerrando la
puerta tras él.

***** 
 
Lucky sintió el olor a comida, ¡a maravillosa y gloriosa comida! Y

si no hubiera sido por el olor a beicon, a cebolla y a huevos, jamás
habría salido de la bañera.

Tal como Mike le había prometido, encontró la sudadera en una
silla del dormitorio en el que se había desnudado. Pero ponerse ropa
de Mike le parecía demasiado personal, y además, le estaba
demasiado grande, de modo que decidió ponerse una de las muchas
capas de ropa que se había quitado antes de meterse en la bañera. Y
se dijo que le vendría bien recordar que necesitaba mantenerse en
guardia, que Mike no era su amigo.

—Ya estás aquí —comentó Mike cuando la vio entrar en la cocina.
Recorrió con la mirada sus pies descalzos, los vaqueros y el jersey

burdeos. Si reparó en que había decidido no utilizar su ropa, no hizo
ningún comentario.

—¿Tienes hambre?
Estaba famélica, pero recelaba de aquella repentina hospitalidad.
—No tenías por qué haber cocinado.
—Siéntate, ya está casi listo.
Lucky miró a su alrededor mientras se acercaba a la mesa. Se

había preguntado muchas veces cómo sería esa casa. Mientras se



escondía en el establo, veía a la gente entrando y saliendo de aquella
casa que imaginaba rústica y acogedora y, desde luego, no la
decepcionó. Si había una palabra que podía definir aquella casa era
«calidad», pero no había ostentación de ningún tipo. La cocina, con
su enorme alfombra, los armarios blancos y los electrodomésticos de
acero, resultaba sencilla, cómoda y limpia.

—¿Y tus hermanos? —preguntó Mike mientras le servía un plato
con huevos, cebolla, patatas y beicon.

—Sean se ha casado y vive en Seattle.
—¿Y Kyle?
—Kyle también se ha casado, y vive en Spokane.
—Así que los dos han acabado en Washington, ¿y qué los ha

llevado hasta allí?
—No lo sé.
Mike la observó comer. La estaba poniendo tan nerviosa que

Lucky apenas disfrutaba de la comida.
—¿Por qué no te fuiste con ellos? —preguntó Mike al cabo de

unos segundos.
De un modo u otro, Lucky siempre se había sentido una extraña, y

eso también podía aplicárselo a su relación con sus hermanos.
Ambos eran varones, de edad similar, y eran hijos del mismo padre.
Habían compartido la infancia, mientras ella la había pasado
prácticamente sola. Por algún motivo, Lucky estaba excluida del
estrecho vínculo y la comprensión que ambos hermanos compartían.

—No lo sé. Pero voy a verlos de vez en cuando.
—Parece que viajas mucho, nunca te quedas durante mucho

tiempo en el mismo lugar.
—A lo mejor me gusta viajar.
Pero no era cierto. Odiaba la falta de rumbo de su vida, la

temporalidad de todo lo que hacía. No encajaba en ningún lugar y no
tenía nada a lo que aferrarse, ¿qué otra cosa podía hacer? Mike, a
diferencia de ella, no tenía ningún motivo para abandonar Dundee.



Su familia estaba allí, y también su trabajo, y sus amigos. Y tenía un
hogar.

Permanecieron en silencio. Lucky alzó la mirada hacia él y lo
descubrió mirándola atentamente.

—¿Qué pasa?
—No pretendía criticarte. Quería preguntarte por qué no te has

instalado en ningún sitio.
—Yo… todavía soy joven —intentó encontrar alguna razón más

creíble, pero le resultaba difícil.
En el fondo, el dinero de Morris era una bendición y una

maldición al mismo tiempo. Como no necesitaba ganarse la vida, no
tenía que conseguir ningún trabajo, ni estudiar, dos de las
actividades que a los demás les servían para arraigarse a algún lugar.

—Y me gusta viajar —añadió.
—Sí, eso ya lo has comentado. ¿Y no hay ningún hombre en tu

vida?
—¿A ti qué te parece?
—Que con tanto movimiento tu vida amorosa debe de ser un

desastre.
—Entonces supongo que es una suerte que no esté saliendo con

nadie.
Nunca había tenido una relación seria. Siempre terminaba

comparando a todo el mundo con el vaquero al que había visto
besando a una mujer en el establo… El mismo vaquero que en aquel
momento le estaba dando de comer.

—Me sorprende.
—¿Por qué?
—Es evidente, ¿no?
A no ser que se estuviera confundiendo, le pareció ver admiración

en su mirada. La misma clase de admiración que había visto en los
ojos de algunos hombres cuando estaba en un pub y se volvían para
observarla. Quizá a Mike no le gustara, pero la encontraba atractiva.



La chica fea y regordeta que había soñado con él durante todo esos
años por fin había conseguido llamar su atención.

A Lucky comenzó a latirle violentamente el corazón al darse
cuenta y dejó el tenedor en el plato. Sus ojos se encontraron y Mike le
dirigió una sonrisa tan cargada de sensualidad que se le subió a la
cabeza más velocidad que toda una botella de champán.

¡Oh, Dios! Mike estaba coqueteando con ella. Acierto nivel, sabía
que no debería sorprenderla. Eran muchos los hombres que habían
intentado seducirla. El hecho de que fuera tan distante, de que se
protegiera, parecía atraerlos. A los hombres les gustaban los
desafíos, pero la idea de responder a alguno de ellos siempre la había
dejado fría.

Aunque ése no era el caso aquella noche.
Pero aquél era Mike Hill. Toda su familia lo odiaría por el mero

hecho de que lo vieran con ella. Y un hombre con el atractivo, la
inteligencia y los medios de Mike, no podía llegar a los cuarenta sin
que hubieran intentado atraparlo, sobre todo en un pueblo como
Dundee, en el que la vida giraba alrededor del matrimonio y los
hijos. Seguramente, él tendría sus compromisos. Y ella también tenía
serios problemas: en el fondo, continuaba siendo la misma niña que
lo idolatraba en secreto.

De modo que tenía que andarse con cuidado. De otra manera, su
ya de por sí difícil regreso al pueblo podía terminar resultando
intolerable.

—Es tarde —dijo, desviando la mirada—, será mejor que me
acueste.

—Muy bien. Puedes quedarte en el dormitorio en el que te has
cambiado de ropa.

—Gracias. Te agradezco todo lo que has hecho por mí —sabía que
sonaba poco natural, pero la formalidad le parecía la mejor manera
de distanciarse de Mike.

Había entrado en calor y había comido. Se acostaría y se olvidaría



de que estaba en casa de Mike. Lo único que tenía que hacer era
dormir.

Pero cuando se metió en la cama, no fue capaz de conciliar el
sueño.

 
*****

 
En cuanto Lucky se dirigió al pasillo, Mike terminó de recoger la

cocina y encendió la televisión. Cuando se había obligado a
levantarse de la cama, estaba destrozado, pero, curiosamente, desde
que Lucky estaba en casa, se había olvidado del cansancio. Y
sospechaba el motivo. Cuando se había marchado de Dundee,
aquella chica no le gustaba en absoluto, pero no podía negar que se
sentía atraído por la mujer que había regresado.

Atracción. Aquélla era la palabra clave, se dijo a sí mismo. Lo que
sentía por ella era algo instintivo. Y en cuanto la tormenta amainara y
pudiera enviarla a su casa, su vida volvería a la normalidad. Y la
normalidad quería decir que al día siguiente tenía que trabajar.

 
*****

 
Lucky oyó a Mike pasando por delante de su habitación.
Pero tenía que dormir, maldita fuera.
Apretó los ojos —con fuerza, pero unos minutos después,

comprendió que no tenía sentido. Continuaba imaginándose a Mike
besando a Lindsey Carpenter en el establo, y pensando que aquella
noche podía haberla besado a ella.

Habiendo crecido con Red, Lucky había decidido que era
importante proteger su virginidad. ¿Pero de qué? ¿De los
ofrecimientos de hombres desconocidos con los que no le apetecía
estar? ¿No era una tontería no aprovechar la oportunidad de estar
con Mike? En el futuro, quizá ni siquiera se saludaran.



Probablemente, ambos se comportarían como si aquella noche nunca
hubiera existido.

De modo que ¿por qué no tomar lo que realmente quería y
comenzar después a fingir?

***** 
 
Mike oyó que se abría la puerta del dormitorio y alzó la cabeza

sorprendido. Vivía solo. La mujer que cocinaba y limpiaba la casa
tenía los fines de semana libres. Lo que significaba que sólo quedaba
una posibilidad.

Escrutó la oscuridad y al distinguir una silueta en la puerta, tragó
saliva. Estaba seguro de que era Lucky. Y al ver que no decía nada,
tuvo la extraña sensación de que ya sabía lo que quería.

—¿Ocurre algo? —le preguntó.
—No —parecía insegura.
Insegura o asustada, pero Mike se recordó a sí mismo que Lucky

no podía sentir ninguna de esas cosas, ni por el aspecto que tenía ni
por su edad.

Mike sabía que debería echarla, pero a cada segundo le resultaba
más difícil. Se recostó sobre un codo para verla mejor y el pulso se le
aceleró. Lucky llevaba puesta la sudadera que le había dejado antes
en el dormitorio, pero no llevaba nada debajo, salvo quizá, las bragas.

Y pensar en su ropa interior no lo ayudó precisamente a conservar
la cordura.

Pero tenía que hacer algo que la hiciera salir de allí antes de que él
perdiera definitivamente el control.

—¿No puedes dormir?
—No.
Rápidamente, Mike intentó dominarse y enviarla de vuelta a su

habitación. Pero la sobreabundancia de testosterona que fluía de
pronto por su cuerpo embarraba cualquier pensamiento. Y para



colmo, toda su determinación se desvanecía en el momento en el que
se imaginaba en la embarazosa situación de decirle que se fuera.

—¿Todavía tienes frío?
Lucky asintió, pero no le pidió una manta. Y tampoco se disculpó

por haber entrado en su habitación. No había ningún error. Estaba
haciéndole una oferta y, que el cielo lo ayudara, él no se creía capaz
de rechazarla. Al contrario, deseaba estrecharla entre sus brazos y
asegurarle que había interpretado correctamente sus señales.

—¿Quieres que te dé calor? —le preguntó, y levantó las sábanas.
Como había encendido al máximo la calefacción, se había

acostado en calzoncillos. De modo que, si aquello no era lo que a él le
había parecido, Lucky le daría inmediatamente la espalda. Pero no lo
hizo. Continuó avanzando hacia él.

Cuando llegó al borde de la cama, se quitó la sudadera y la dejó
caer al suelo. Después, durante algunos segundos, se limitó a
permanecer frente a él, llevando encima únicamente las bragas de
encaje.

Y la belleza de aquella mujer dejó a Mike sin respiración. Había
pasado mucho tiempo desde la última vez que había hecho el amor,
demasiado tiempo. Pero curiosamente, no había sido consciente de
ello hasta entonces.

—Eres maravillosa —susurró.
Lucky negó con la cabeza, pero Mike no podía creer que hubiera

alguien que no estuviera de acuerdo con él. Apreció con la mirada el
cuerpo de Lucky mientras hacía un débil e inútil esfuerzo para
evitarse a sí mismo aquel error. Hacía tiempo que había renunciado a
las citas. Al parecer, él no era capaz de enamorarse como todo el
mundo. Pero echaba de menos una vida sexual activa y, fuera o no un
error, no iba a rechazar a Lucky en aquel momento, cuando la tenía
frente a él prácticamente desnuda.

***** 



 
Durante unos instantes de absoluto pánico, Lucky estuvo a punto

de abandonar la habitación. Pero el recuerdo de aquel beso que había
presenciado en el establo acalló sus miedos y la impulsó a tomar lo
que quería. Aquél era Mike Hill, un hombre decente. Había sido
amable incluso con ella. Y quizá había sido eso lo que la había hecho
sentirse como alguien que importaba. Alguien como Lindsey
Carpenter, o como cualquiera de las otras mujeres de Dundee.
Durante unos instantes, incluso se había sentido como si de alguna
manera tuviera derecho a estar con él.

Mike la urgió a meterse en la cama, a su lado. Lucky sintió su piel
desnuda contra sus senos y palpó la asombrosa dureza de sus
músculos, pero fue la evidencia de su excitación la que hizo que
saltaran las chispas. Era ella la que había provocado aquella reacción.
La niña en la que Mike no se había fijado nunca. La adolescente que
sólo había conseguido que la mirara con el ceño fruncido cuando se
había quitado delante de él la parte superior del biquini.

—Yo… me gusta —dijo, antes de poder detenerse.
Creyó ver que Mike le sonreía.
—¿Antes has dicho que la querías muy caliente? —le mordisqueó

el cuello—, ¿caliente, caliente?
El baño… Lucky lo recordó, aunque apenas podía pensar en

medio de las sensaciones que bombardeaban su cerebro. Piel
caliente. Músculos de acero, sábanas limpias y olor a hombre.

—Sí, eso es lo que dije.
Susurraba casi sin respiración, impresionada por su propia

audacia. Jamás en su vida había iniciado un encuentro sexual y, sin
embargo, había sido capaz de acercarse a Mike Hill.

—Entonces —Mike le acarició la mejilla con los labios—, veamos
lo que podemos hacer.

Lucky volvió la cabeza, deseando que Mike le diera un beso tan
lento y tan largo como el que había compartido con Lindsey en el



establo. El beso que Lucky había estado esperando durante toda su
vida. Pero Mike no parecía estar muy interesado en su boca. Le quitó
las bragas. Su lengua y sus manos estaban operando una magia tan
seductora que Lucky prácticamente se olvidó de besarlo. Pronto
estuvo retorciéndose y gimiendo, ardiendo de deseo y albergando la
convicción absoluta de que Mike no iba a hacerle ningún daño, tanto
si aquélla fuera la primera vez para ella como si no. Deseaba
terriblemente a Mike, y deseaba lo que sus dedos prometían.

Pero cuando Mike se puso el condón que sacó de la mesilla de
noche e intentó responder a su entusiasmo con una poderosa
embestida, aquella ilusión se hizo añicos.

Se tensó mientras intentaba digerir la impresión de aquel dolor y
Mike se quedó paralizado.

—¿Qué te pasa?—le preguntó.
Lucky intentó recuperar la respiración para poder hablar, pero el

deseo que había experimentado unos segundos atrás se estaba
desvaneciendo y ya sólo quería llorar. Aquello no era como la escena
que había visto en el establo. Aquello no significaba nada para Mike,
salvo la satisfacción de un deseo físico. Lucky estaba haciendo
exactamente lo mismo que había hecho su madre tantas veces. Pero
ella se estaba vendiendo a cambio de nada.

—Estoy bien —consiguió decir.
—¿Lucky?
—Eh, ¿ya has terminado?
—¿Que si he terminado? —repitió Mike como si aquélla fuera la

pregunta más extraña que le habían hecho en su vida.
—Si… si no has terminado no pasa nada, esperaré. No me

importa esperar —al fin y al cabo, no podía culparlo a él de su propio
error, puesto que había sido ella la que había decidido ir a su
dormitorio.

—¿Qué te pasa, Lucky?
—Nada.



—Te he hecho daño.
—No, me gusta, de verdad.
Dios, se moría porque llegara ya el día siguiente, por poder

regresar a su solitaria y destartalada casa y no volver a verlo nunca
más. No entendía cómo podía haber sido tan estúpida. ¿Qué pensaba
que iba a ocurrir? ¿Qué creía que podía cambiar?

De pronto, Mike soltó una maldición y retrocedió.
El desagrado que reflejaba su expresión fue para Lucky como una

bofetada en pleno rostro.
—Lo siento si he hecho algo mal. Yo, no sabía que… Si no es

demasiado tarde, puedes volver a intentarlo.
—Estás bromeando, ¿verdad?
Pestañeando para contener las lágrimas, Lucky intentó levantarse

de la cama. Mike enterró la cabeza en la almohada mientras ella se
esforzaba en liberarse de las sábanas.

—Por favor, dime que ésta no ha sido tu primera vez —le pidió
Mike.

Lucky no contestó. Tenía que salir de allí. Lo había echado todo a
perder y ella era la única culpable. Sabía desde el primer momento
que ella no significaba nada para Mike. Pero pensaba… Ya no sabía ni
lo que pensaba. Lo único que quería era vivir el sueño, aunque fuera
una sola vez.

Por fin libre de las sábanas, saltó a la alfombra, pero Mike la
agarró del brazo antes de que hubiera podido ir a ninguna parte.

—¿Por qué no me lo has dicho?
—Yo… no creía que importara —dijo, y salió corriendo a su

habitación, se puso varias capas de ropa y se acurrucó en la cama,
intentando hacerse lo más pequeña posible.

Temblaba de tal manera que tenía la sensación de que no iba a
parar nunca y quería llorar. Pero las lágrimas se negaban a caer.



Capítulo cinco

Mike gimió. Ni en un millón de años se habría podido imaginar
que Lucky era virgen. Era más joven que él, demasiado joven, en
realidad, pero tenía edad más que suficiente para saber lo que estaba
haciendo cuando había ido a su dormitorio. Y con una madre como
Red, a los diez años debía de saber más sobre sexo que la mayor
parte de las chicas a los quince. Esa joven era capaz de maldecir como
un marinero y se había recorrido casi todo el país. Tenía un cuerpo
por el que muchas mujeres matarían. ¿Cómo era posible que una
mujer así hubiera llegado hasta su edad sin tener relaciones
sexuales?

¿Y por qué demonios no se lo había dicho?
Habría sido más amable con ella. Si hubiera sido consciente de la

situación, se habría asegurado… No, probablemente, ni siquiera la
habría tocado. Le había dado la bienvenida a su cama porque había
dado por sentado que para ella no tenía ninguna importancia y
pensaba que, después de todas las molestias que se había tomado,
quizá se merecía una pequeña recompensa. Pero aquello… Hizo una
mueca. Aquello era diferente. ¿Pero qué esperaba? Se trataba de
Lucky Caldwell. Era evidente que terminaría arrepintiéndose de
haber tenido algo que ver con ella.

Pasó algunos minutos enfurruñado, pero después tuvo que
admitir que lo que sentía no tenía únicamente que ver con la
frustración sexual. Después de aquello, ya no podía seguir creyendo
que Lucky fuera igual que su madre y que, por lo tanto, se mereciera
su desprecio. Además de su falta de experiencia en el sexo, le habían
llamado la atención la vulnerabilidad y la dulzura que se adivinaban



bajo la actitud de chica dura de Lucky. Él la había herido, la había
desilusionado, y aun así, ella había continuado mostrándose
generosa como compañera de cama.

El contraste entre las dos imágenes que de pronto tenía de ella lo
inquietaba, pero sólo porque se estaba empeñando en ahondar en
una situación que haría mejor en olvidar.

Soltó otra maldición, se levantó de la cama y pateó la sudadera
que Lucky había dejado en el suelo. Aquella noche había sido tan
desastrosa que lo mejor que podía hacer era olvidarse de la hora que
era y ponerse a trabajar. Y no volver a pensar en Lucky.

Pero disminuyó el ritmo de sus pasos al pasar por delante de su
habitación y no pudo evitar asomar la cabeza, aunque sólo fuera para
asegurarse de que todo iba bien.

—¿Lucky? —le preguntó suavemente.
Lucky no respondió. La vio acurrucada bajo las sábanas, pero no

la oía llorar. Seguramente se había quedado dormida. Deseando que
aquello la hiciera sentirse mejor, cerró la puerta y salió a echarles un
vistazo a los caballos.

***** 
 
Mike estaba cocinando otra vez. Llegaba hasta Lucky el olor a

comida, pero no quería levantarse de la cama. No quería enfrentarse
a él. Se sentía increíblemente estúpida por haber pensado que una
sola noche entre sus brazos podía cambiarle la vida.

Se frotó las sienes para aliviar el dolor de cabeza mientras
intentaba convencerse de que la embarazosa situación de la noche
anterior no tenía ninguna importancia. Para empezar, ella nunca le
había gustado a Mike, de manera que no había perdido nada. Excepto
un par de bragas. Se sentía incómoda sin ropa interior, pero no iba a
regresar a su dormitorio por nada del mundo.

Se levantó, se vistió e hizo la cama. La necesidad de abandonar



aquel pueblo la obsesionaba. Quería alejarse para siempre de allí.
Pero ya había dejado la casa de Morris vacía durante demasiado
tiempo y la promesa de los nombres que aparecían en el diario de su
madre la retenía. Además, podía ser una estúpida y una ingenua,
pero no iba a ser también una cobarde.

Después de utilizar un dedo con pasta dentífrica para lavarse los
dientes, se pasó la mano por su indómita melena, que durante la
noche había alcanzado unas dimensiones casi salvajes, tomó aire y se
dirigió a la cocina.

Mike no se volvió al oírla entrar. De hecho, Lucky pensaba que no
la había oído hasta que la saludó.

—Buenos días.
—Buenos días —contestó Lucky.
—¿Quieres un café?
Lucky vaciló. Le resultaba extraño dejar que Mike la atendiera.

Odiaba la complejidad que aquella actitud añadía a su relación, pero
no tenía muchas opciones: o tomarse el café o marcharse sin haberlo
tomado.

—Sí, gracias.
Mike le sirvió una taza y se la llevó a la mesa, donde la esperaban

una jarra de crema y un azucarero.
—Estoy a punto de terminar de preparar el desayuno.
Lucky estaba hambrienta, pero no sabía si iba a ser capaz de

retener un solo bocado en el estómago. La úlcera le ardía. No debería
haber dejado de tomar la medicación durante tanto tiempo.

—Huele bien.
Mike volteó las tortitas en la sartén y se reclinó contra el

mostrador. Lucky sentía su mirada fija en ella, pero se negaba a
mirarlo por si aquello le daba pie a iniciar una conversación.
Desgraciadamente, aquello no se lo impidió.

—Entonces, ¿vas a explicarme lo que sucedió anoche?
—No quiero hablar sobre ello.



—Deberías haberme dicho que nunca te habías acostado con
nadie. Un hombre debe ser consciente de cuándo tiene que tener un
cuidado especial y…

Lucky no quería oírlo.
—Si no tienes cuidado, se te van a quemar las tortitas.
—¿Cómo lo sabes si apenas miras en esta dirección?
—Las estoy oliendo.
—En este momento no me importan las tortitas. Sólo estoy

intentando decirte que…
Lucky alzó la mano.
—Sé lo que estás intentando decirme. Ayer por la noche fui una

estúpida, lo sé, pero eso no es problema tuyo. Y no necesito que me
des ningún consejo porque no voy a tener que volver a enfrentarme a
una situación parecida. Una chica sólo puede perder su virginidad
una vez, ¿recuerdas?

Como no respondía, Lucky lo miró para averiguar el motivo de su
silencio, y lo descubrió observándola preocupado.

—Pero no tiene por qué ser tan horrible.
—No podría haber sido nunca muy diferente. En cualquier caso,

me estaba preguntado si podrías acercarme al pueblo.
—¿Qué pasa, Lucky? ¿Vas a huir otra vez?
—No sé de qué estás hablando.
—¿De qué estás escapando, Lucky?
—Vete al infierno.
—¿Eso es lo que te pasa? ¿Que tienes miedo?
Lucky intentó zafarse de él con sarcasmo.
—¿Siempre intentas psicoanalizar a tus compañeras de cama?
—Sólo cuando ocurre algo que no entiendo.
—Olvídalo —le pidió.
—¿Por qué? ¿Para que no tengas que enfrentarte a la verdad?
—¿Qué verdad? Sólo has estado unos cuantos segundos encima

de mí esta noche, eso no significa que sepas nada de mí.



—No fue exactamente eso lo que ocurrió. En primer lugar, viniste
tú a mi habitación. Y quizá te conozca más de lo que crees. Por lo
menos sé lo que me dicen los hechos.

—¿Y qué es lo que te dicen?
—Me dicen que viajas de un lugar a otro y permaneces en él hasta

que llega el momento en el que podrías comenzar a echar raíces.
Supongo que lo haces porque te asusta acercarte a los demás o
mantener una relación.

—Si pretendes aplicarlo a este caso, nosotros ni siquiera tenemos
una relación.

—Conmigo es otra cosa.
Lucky inclinó la cabeza y arqueó una ceja con expresión

desafiante.
—Creo que tienes miedo de quedarte y de que pudiéramos

terminar en la cama otra vez. Y de que te guste.
Se había acerado demasiado a la verdad y Lucky no quería que lo

supiera.
—No hay ningún peligro de que eso vuelva a ocurrir. No soy la

persona más sensata del mundo, pero generalmente, no cometo dos
veces el mismo error.

Vio tensarse un músculo en la mandíbula de Mike ante aquel
insulto y pensó que iba a contestarle de una forma igualmente
ofensiva, pero no lo hizo.

—No podemos ir en trineo al pueblo, pero podemos intentar
sacarte de aquí en la camioneta.

***** 
 
Lucky agarró a Mike del brazo cuando pasaron por delante de su

casa.
—Espera, ¿no vamos a parar?
—Estamos en medio de una ventisca, si paro, hay muchas



posibilidades de que nos quedemos atrapados.
—Pero necesito un par de zapatos y dinero para pagar la

habitación del hotel.
Los limpiaparabrisas luchaban contra la nieve y el hielo, a pesar

de que Mike había hecho todo lo posible por dejar limpio el
parabrisas antes de salir.

—Con mis botas tendrás los pies secos. Yo pagaré el hotel, y
también podré dejarte algún dinero en efectivo.

—Pero con todas esas ventanas rotas, la casa está muy
desprotegida.

—¿De verdad tienes miedo de que alguien entre a robar? No sé lo
que temes perder, pero estoy seguro de que puedes permitirte el lujo
de comprártelo —la miró de reojo—. Soy yo el que te manda el
cheque todos los meses, ¿recuerdas?

Después de lo ocurrido la noche anterior y de la conversación que
habían mantenido aquella mañana, Mike parecía querer castigar a
Lucky. Por haber vuelto a Dundee, por haber destrozado su paz
mental… Y si no podía encontrar ninguna solución para lo que había
ocurrido, quería por lo menos hacer explícito su disgusto. Pero Lucky
estaba tan distante que ni siquiera reaccionó, lo cual sólo sirvió para
frustrarle todavía más.

—Lo que no quiero perder no puede ser reemplazado.
—¿Por qué no?
Lucky no contestó la pregunta, y daba la impresión de que no iba

a contestarla por mucho que Mike presionara.
—Y tampoco tengo necesidad de arriesgarme a perder mi carné

de identidad o las tarjetas de crédito.
Mike soltó una bocanada de aire. Rara vez tenía que esforzarse

para llevarse bien con alguien, y menos con una mujer. Pero Lucky
siempre había sido muy problemática.

—¿Vas a dejarme ir? —le preguntó.
—Estoy pensando en ello.



—Si no paras, saltaré —abrió la puerta de la camioneta.
Como viajaban a muy poca velocidad a causa de la nieve, Mike la

creyó completamente capaz de intentarlo. Con una mueca, pisó el
freno.

—Date prisa. Tengo que quedarme en medio de la carretera
porque en el camino de tu casa hay demasiada nieve.

Lucky abandonó la camioneta para dirigirse hacia la casa. A los
pocos minutos, volvió a aparecer con una mochila, el bolso y un
cuaderno con tapas negras.

—¿Era eso lo que querías? —preguntó Mike, mirando el cuaderno
con curiosidad.

Lucky se metió el diario bajo el abrigo antes de cerrar la puerta.
—Gracias por parar —dijo en un tono con el que parecía querer

dejar claro que no pensaba explicárselo.
Con un suspiro, se puso de nuevo en marcha. El trayecto era

lento, aburrido, y estuvieron varios minutos sin hablar.
—¿Por qué has vuelto, Lucky? —preguntó Mike por fin.
Lucky sabía que era preferible no contestar la pregunta

sinceramente. Podía no haberse criado en Dundee, pero estaba
segura de que Dave Small, Eugene Thompson y Garth Holbrook
tenían más amigos en el pueblo que ella. Y a mucha gente podría no
gustarle que estuviera indagando en su pasado.

—Porque tengo algo que hacer.
—¿El qué?
—No es asunto tuyo.
—¿Y de mi familia?
—Ni de tu preciada familia —contestó con una risa amarga.
—¿Piensas quedarte mucho tiempo?
—No lo sé. Unas cuantas semanas —se encogió de hombros—.

Varios meses, quizá.
—¿Y después volverás a marcharte?
—Y después volveré a marcharte.



La tensión de Mike pareció disminuir con la noticia, lo que no la
hizo sentirse mucho mejor a Lucky.

—¿Y qué piensas hacer con la casa? ¿Vas a dejarla vacía?
—A lo mejor.
Se había prometido a sí misma venderla en cuanto hubiera

localizado a su padre y olvidarse para siempre de Dundee, pero ya no
estaba segura de que pudiera desprenderse de aquella casa. Esa casa
representaba el único amor que había conocido. Estaba asociada a
Morris y a las esperanzas y los sueños de la infancia. Ése era el
motivo por el que la había conservado durante tanto tiempo.

—Sabes perfectamente que no te importa nada ni esa maldita
casa ni nada que tenga que ver con Dundee. Así que ¿por qué no me
la vendes?

Mike pensaba que había rechazado sus ofertas sólo para
fastidiarle. Si quería ser sincera consigo misma, Lucky tenía que
reconocer que sus sentimientos hacia Mike habían jugado un papel
en su decisión, pero había mucho más que eso. La casa de Morris
significaba mucho para ella porque nunca había tenido un verdadero
hogar. Aun así, alzó la barbilla y lo miró a los ojos.

—¿Cuánto estás dispuesto a pagar?
—Ya te he ofrecido en dos ocasiones mucho más dinero del que

podría ofrecerte nadie. ¿Cuánto pretendes obtener por la casa?
¿Cuál podría ser el precio de sus sueños?
—No lo sé —contestó—. Pero, de alguna manera, siempre parece

que pido demasiado.

***** 
 
Mike no tenía ganas de conducir de vuelta hasta al rancho. Las

carreteras estaban prácticamente intransitables y estaban
empeorando, convirtiendo su decisión de pararse en el café de Jerry
en un riesgo. Pero no le importaba. Estaba inquieto, nervioso y…



La campanilla de la puerta sonó. Mike miró hacia allí y vio entrar
a Gabe en la silla de ruedas. No estaba seguro de si se alegraba o no
de ver a su amigo. Decidió que no. Gabe parecía haber vuelto a ser él
mismo durante la visita que le había hecho al rancho el día anterior,
pero Mike no quería soportar la presión de intentar mantener su
tensa relación en un momento como aquél. Todavía estaba irritado
por lo que había pasado con Lucky. Aun así, lo saludó. Era imposible
que no lo hubiera visto. Al fin y al cabo, era el único que estaba en la
cafetería, aparte de Judy, la camarera, y Harry, el cocinero.

—¿Qué estás haciendo en el pueblo en medio de una tormenta
como ésta? —le preguntó Gabe mientras se acercaba a él.

Mike apoyó el brazo en el respaldo de su reservado.
—Estaba a punto de preguntarte lo mismo.
—Ayer tuve una reunión con el alcalde que se alargó más de lo

previsto. No he vuelto a casa desde entonces.
—¿Demasiada nieve?
Gabe asintió.
—Teniendo en cuenta que te compraste el terreno más alejado del

pueblo que encontraste, no me sorprende —bebió un sorbo de café
—. ¿Te quedaste en casa de tus padres?

—Sí, estuve hablando con mi padre de política —sonrió
débilmente, como si lo hubiera disfrutado y Mike se alegró de que
Gabe tuviera una relación tan estrecha con su padre.

—¿Dónde está ahora tu padre?
Gabe esbozó una mueca.
—Mi hermana Reenie y su familia se han pasado por casa y me

estaban volviendo loco, así que he decidido salir a dar una vuelta.
Reenie siempre decía lo que pensaba. Probablemente habría

dicho algo que Gabe no quería oír, algo que deberían haberle dicho
mucho tiempo atrás.

En su estado de humor, el propio Mike parecía más inclinado a
ser sincero con él.



—¿Todavía estás amueblando la casa?
—Si sigo haciendo muebles, tendré que construir una cabaña al

lado de la casa.
En otra ocasión, Mike se habría limitado a asentir, a fingir que era

completamente normal pasarse la vida haciendo muebles para
después no hacer absolutamente nada con ellos. Pero aquel día no
estaba en condiciones de representar una farsa. Echaba de menos la
sinceridad que siempre había existido entre él y Gabe.

—¿Por qué acumulas tantos muebles?
Gabe pestañeó sorprendido.
—¿Qué quieres decir?
—Que cualquier otra persona los vendería —el cielo sabía además

que las mecedoras de Gabe eran auténticas obras de arte.
—No necesito el dinero —se encogió de hombros.
—No es sólo cuestión de dinero.
Gabe frunció el ceño e intentó eludir la pregunta.
—¿Dónde iba a venderlos? Las personas del pueblo que están

interesadas ya han venido hasta la cabaña para elegir lo que querían.
Eso no era cierto. Desde su accidente, eran muy pocos los amigos

que se habían atrevido a ir hasta allí. Mike era uno de los únicos que
lo visitaban de vez en cuando, y aun así, siempre tenía que buscar
alguna excusa para interrumpir la soledad de Gabe.

—¿A quién estás intentando engañar? ¿A ti o a mí?
—No sé qué te pasa hoy.
—Nada. Y ya no me va a pasar nada, porque entiendo que nuestra

relación ha cambiado —Mike le dio otro sorbo a su café, mirando a
Gabe por encima del borde de la taza.

—¿Que ha cambiado?
—Hemos sido amigos íntimos durante la mayor parte de nuestras

vidas, pero desde el accidente de coche, lo único que se me permite
es sonreír, asentir y hablar del tiempo.

—Si tienes algo que decirme, dímelo.



—De acuerdo —Mike se terminó el café y se inclinó hacia delante
—. Ya es hora de que empieces a hacer algo y dejes de compadecerte
de ti mismo.

Gabe retrocedió en la silla.
—Dios, has estado hablando con Reenie, ¿verdad?
—No.
Mike negó con la cabeza. Reenie no era la culpable de su

sinceridad, lo era Lucky. Aquella mujer sacaba lo peor de cuantos la
rodeaban. Pero había sido él el que había iniciado aquella
conversación y no iba a dar marcha atrás en ese momento.

—Lo que yo pienso no tiene nada que ver con Reenie. Y si tu
hermana te está diciendo cosas que no te gustan, probablemente sea
porque está tan cansada como yo de ver cómo te apartas de todos
aquellos que te quieren.

Gabe tensó los músculos de los brazos, revelando el enfado que
intentaba ocultar tras su controlada expresión.

—A no ser que sepas lo que es estar sentado en esta condenada
silla de ruedas, no creo que tengas derecho ni a criticarme ni a darme
consejos —gruñó.

Tras el accidente de Gabe, Mike se había sentido terriblemente
culpable por tener dos piernas fuertes y en pleno funcionamiento
cuando su mejor amigo no podría volver a caminar nunca más. Pero
por fin se había dado cuenta de que la compasión no estaba llevando
a Gabe a ninguna parte. Quizá fuera una tontería arriesgar su
relación presionando demasiado, pero no podía permitir que Gabe
continuara alejándose del hombre que era antes.

—Te estás hundiendo, y no soporto verlo.
Gabe curvó los labios en una mueca burlona, pero antes de que

pudiera replicar, se acercó Judy por detrás.
—Vaya, mira a quién tenemos aquí —sonrió—, hacía siglos que no

te veía, Gabe.
Gabe se volvió hacia ella y esbozó una tensa sonrisa.



—Hola, Judy, ¿cómo estás?
—Deberías venir más a menudo. ¿O acaso te has convertido en

uno de esos locos de la salud y no te permites comer de vez en
cuando una hamburguesa grasienta?

Gabe musitó algo sobre que pronto volvería a pasarse por allí,
pero Mike sabía que no era cierto.

—¿Qué quieres tomar? —le preguntó Judy.
—Nada —Gabe le dirigió a Mike una mirada maliciosa—.

Ocúpate de Mike, si es que te deja. Porque de pronto se ha convertido
en un experto en absolutamente todo.

Judy puso los brazos en jarras y frunció el ceño mientras Gabe se
alejaba.

—Vaya, ¿qué le pasa?
—Nada nuevo —contestó Mike con un suspiro.
Judy se metió la libreta en el bolsillo.
—Parece que tú tampoco tienes hoy un buen día.
Mike se frotó la barbilla. Aquélla era la noticia del año. En menos

de veinticuatro horas, se había acostado con su enemiga y se había
enfadado con su mejor amigo.



Capítulo seis

Lucky estaba sentada en la cama del motel, mirando los nombres
que aparecían en el diario de su madre. Dave Small, Eugene
Thompson, Garth Holbrook… Por lo poco que podía recordar, Dave
Small era un hombre bajito, robusto, con una gran familia. Tenía una
pizzería cerca del Honky Tonk y dos hijos mayores que ella. Ambos
hijos estaban casados, o al menos lo estaban cuando Lucky había
dejado Dundee. Pero no podía recordar mucho más. Se había
cruzado con Dave en alguna ocasión, pero nunca había hablado con
él. La única relación que había tenido con los Small había sido
cuando Smalley y Jon estaba cabalgando un día por delante de su
casa y habían visto el cartel que Red había colocado, apoyando la
candidatura de Dave Small para concejal. Antes de marcharse,
habían descubierto a Red mirándolos desde el porche y le habían
gritado que su padre no necesitaba el apoyo de una prostituta. Lucky
había quitado inmediatamente el cartel.

Cerró los ojos y apartó el diario. Seguramente, no guardaba
ningún parentesco con los Small. En cualquier caso, podía
imaginarse perfectamente el calor con el que la recibirían en la
familia. Teniendo en cuenta la posición que Dave ocupaba en el
pueblo, le resultaba difícil creer que estuviera dispuesto siquiera a
reconocer su existencia.

Por la misma razón, no creía que tuviera mejor suerte con Garth
Holbrook. Había sido elegido como senador varios años atrás. Antes
de regresar al pueblo, Lucky había consultado en Internet su página
web, en la que aparecían su biografía y algunas fotografías. De los
tres posibles candidatos, aquél era el que representaba todo lo que a



Lucky le gustaría que fuera su padre: era un hombre alto y elegante,
con el pelo negro y ondulado y algunas canas en las sienes. Tenía un
rostro de facciones clásicas y los ojos grises. Y parecía inteligente y
honrado.

Por supuesto, un político tenía que parecer honrado, de modo que
quizá todo fuera una ilusión. En Internet también había descubierto
que Holbrook llevaba cuarenta años casado, lo que quería decir que
ya tenía una familia cuando visitaba regularmente a Red. Según el
diario de su madre, habían estado viéndose durante unos tres meses.

Lucky se levantó de la cama para ir al baño a mirarse en el espejo.
¿Se parecería a alguno de esos hombres? Recordaba vagamente a
Eugene Thompson, un viejo vaquero de manos callosas y pantalones
desgastados. Pero no había encontrado ninguna información sobre él
en Internet y no había vuelto a verlo desde que Red se había casado
con Morris. Quizá se había ido del pueblo… O había muerto.

Con un suspiro, se inclinó hacia delante para observar de cerca su
reflejo. No se veía el parecido con nadie, excepto con Red. Tenía el
rostro ovalado de su madre, los ojos verdes y ligeramente rasgados y
los pómulos altos y marcados. Pero el pelo no lo tenía de un rojo tan
encendido como el de su madre, ni tenía tanto pecho como ella…

Recordó de pronto el comentario de Mike. «Eres maravillosa», le
había dicho. Inmediatamente, le restó importancia a aquel cumplido,
atribuyéndolo a su excitación. Cuando se emborrachaba, a su madre
siempre le gustaba dar consejos. Y su advertencia favorita era: «Un
hombre es capaz de decirte cualquier cosa para que te acuestes con
él, Lucky. Así que no te creas ni una sola palabra».

Pero Mike parecía sincero. Aunque a lo mejor sólo pretendía ser
amable. Le gustara o no, tenía que admitir que había sido amable en
muchos sentidos la noche anterior.

Pero ya estaba bien de pensar en Mike, de modo que intentó
encaminar sus pensamientos en otra dirección mientras se
desnudaba para darse una ducha.



El teléfono la interrumpió. Pensando que la llamaban de
recepción, corrió a contestar.

—¿Diga?
—¿Lucky?
Mike. Un escalofrío le recorrió la espalda y se sintió

completamente expuesta, a pesar de estar sola y encerrada en la
habitación del hotel.

—¿Sí? —preguntó.
—No tienes coche.
—Lo sé.
—¿Cómo vas a volver a tu casa tras la tormenta?
—Yo… Llamaré a un taxi o haré autostop.
—¿Haces autostop muy a menudo?
—A veces, ¿por qué?
En realidad sólo lo había hecho una vez, en Kansas.
—No me parece seguro.
—Estamos en Dundee.
—Como si estamos en Tombuctú. No quiero ser responsable de

que te ocurra algo.
—¿Pero cómo vas a ser tú el responsable?
—He sido yo el que te ha dejado en el hotel.
Lucky no pudo evitar una carcajada.
—¿Y? Si encontraran mi cadáver en la cuneta, se organizaría una

fiesta en el pueblo. Y seguro que tú y tu familia encabezaríais el
desfile.

—¿Eso es lo que piensas?
—Sé lo que sientes hacia mí.
Silencio.
—¿Entonces por qué viniste anoche a mi cama?
—Tenía frío —contestó lo primero que se le ocurrió.
Sólo después de decirlo comprendió que era cierto. Tenía frío, frío

por dentro. Había sido estúpida por pensar que Mike podría ayudarla



a entrar en calor.
—¿Eso era todo?
—Sí, eso era todo —volvió a mirarse en el espejo, intentando

verse con los ojos de Mike—. ¿Te importaría contestar una pregunta?
—Depende.
—¿Era verdad lo que dijiste cuando… cuando me quité la

sudadera?
—¿Qué te dije?
Lucky estaba segura de que se acordaba. Pero estaba desafiándola

otra vez.
—Que yo era… bueno, ya lo sabes.
—No, no lo sé, ¿por qué no me dices?
—Dijiste que era maravillosa —contestó por fin.
—Ah, sí, ahora me acuerdo —dijo Mike con la voz ligeramente

ronca.
—¿Y… lo decías en serio?
—¿Quieres que sea sincero?
A Lucky se le tensó el estómago, provocando una queja de su

úlcera. Por supuesto que lo decía en serio.
—Déjalo, no importa.
Se hicieron unos segundos de silencio.
—¿Me llamarás cuando tengas que volver a tu casa? —preguntó

Mike por fin.
—Claro —no iba a ponerse en contacto con él, pero quería colgar

cuanto antes—. Ya hablaremos.
—¿Lucky?
—¿Sí?
—Lo decía en serio —y colgó el teléfono.
 

*****
 
Mike no sabía qué hacer. Tenía mucho trabajo en el rancho, pero



todavía no le apetecía volver. Sabía que Lucky tenía algo que ver con
sus ganas de merodear por el pueblo, y también Gabe. Ambos lo
habían dejado frustrado, aunque de formas muy diferentes, y él
odiaba aquel sentimiento. No estaba acostumbrado a que los
sentimientos negativos interfirieran en su vida diaria, porque
siempre se había esforzado en ser prudente y educado, fueran cuales
fueran las circunstancias. No le gustaba crear falsas expectativas,
sobre todo a las mujeres. No hacía promesas que no pudiera cumplir.
Nunca se había enamorado y le desagradaba pensar siquiera en una
ruptura amarga.

«Si encontraran mi cadáver en la cuneta, se celebraría una fiesta
en el pueblo. Y seguro que tú y tu familia encabezaríais el desfile».

El hecho de que Lucky creyera realmente que le importaba tan
poco a todo el mundo lo inquietaba. Quizá hubiera estado resentido
con ella durante todos aquellos años, pero ni siquiera esperaba que
Lucky lo notara. Siempre había sido tan condenadamente dura que
no se había parado ni un solo segundo a pensar en cómo podría
sentirse.

Y de pronto se descubría considerando la posibilidad de que no
fuera tan dura. Quizá aquella actitud fuera solamente una fachada.
Después de lo ocurrido la noche anterior, se sentía inclinado a
pensarlo. Lucky parecía haber puesto todo su corazón y su alma en el
momento que habían empezado a hacer el amor. Ésa era la razón por
la que él había perdido temporalmente el control.

Le ardía la sangre cuando recordaba cómo había respondido
Lucky a sus caricias. Se había abandonado sin reservas, había
confiado completamente en él. Y no le había dicho nunca que no…
Mike interrumpió sus pensamientos al ver a la izquierda la calle en la
que estaba la casa de sus padres y aminoró la velocidad para girar
hacia allí. Su madre siempre le decía que tenía que ir a verlos más a
menudo y decidió que aquél podía ser un buen día para hacerles una
visita.



—¿Hay alguien en casa? —había entrado sin llamar.
—¿Mike? ¿Eres tú?
Oyó la voz de su madre en el sótano y bajó por la barandilla,

como cuando era niño.
—¿Qué pasa?
Agachó la cabeza para entrar en el taller de costura de su madre.

Allí el techo era más bajo que en ningún otro lugar de la casa.
Su madre alzó la mirada de la máquina de coser.
—Estoy haciendo un vestido de dama de honor para Melanie

Jamison, la hija de la vecina.
—Oh, muy bien.
—Adoro las bodas —dijo su madre, con intención.
Mike se sentó en una de las sillas que rodeaban la mesa del taller.
—Lo sé, y no tienes hijas. Creo que esto ya lo he oído.
—Evidentemente, no lo suficiente. Ya podría tener dos nueras si

mi hijo mayor se compadeciera de su pobre madre, sentara cabeza y
formara una familia.

—Josh ya se está ocupando de esas cosas.
—Rebecca tiene problemas para quedarse embarazada, lo sabes.

Es un milagro que haya podido tener a Brian. De hecho, es posible
que no vuelvan a tener hijos.

—¿No te basta con uno?
—No. Y tú ya tienes casi cuarenta años, Mike.
—No me hagas arrepentirme de haber venido.
—No te arrepentirás porque voy a darte de comer antes de que te

vayas.
—Me gustan tus tácticas.
—Utilizo las que funcionan.
—¿Dónde está papá? No me digas que ha ido a entrenar al equipo

del instituto un día como hoy.
—No, se han cancelado las clases. Tenemos una gotera en el

tejado y está intentando averiguar por dónde entra el agua.



—¿Crees que necesitará que le eche una mano?
La madre de Mike se inclinó sobre la máquina de coser y la puso

de nuevo en marcha.
—Podrías preguntárselo tú mismo.
—¿Preguntarme qué?
Mike se volvió y vio a su padre entrar en la habitación.
—¿Has localizado la gotera?
—Sí. Y en cuanto pase la tormenta, me subiré al tejado para

arreglarla.
—No te subas tú. Ya lo haré yo este fin de semana.
—¿Qué te trae por casa a esta hora del día? Y con una tormenta

como ésta —preguntó su padre—. ¿Os habéis quedado sin luz en el
rancho?

Su madre detuvo la máquina de coser y lo miró por encima de la
montura de las gafas, esperando su respuesta. Mike se aclaró la
garganta.

—No, he venido a dejar a Lucky en el pueblo porque estaba en
casa del abuelo sin luz y sin agua.

—¿Has dicho Lucky? —su madre parpadeó como si acabara de
decirle una locura. Su padre frunció marcadamente el ceño.

—Lucky Caldwell ha vuelto —anunció Mike.
—Estás bromeando.
—No.
—¿Pero por qué ha vuelto después de tanto tiempo?
—Supongo que porque es la propietaria de esa casa.
—Esa casa nos pertenece —replicó su madre.
Su padre se acercó a ella y comenzó a acariciarle los hombros.
—¿Sabes si piensa quedarse mucho tiempo? —le preguntó a

Mike.
—No creo.
—Al menos eso es esperanzador —su padre se inclinó para

dirigirle a Barbara una sonrisa de aliento, pero su madre no cambió



de expresión.
—Me gustaría que nos vendiera la casa y se fuera para siempre.

Pero no lo hará. Es una persona tan mezquina y desagradable como
su madre.

Mike había ido a ver a sus padres con la esperanza de reforzar sus
sentimientos negativos hacia Lucky, pero no le sentaron bien las
duras palabras de su madre.

—No está utilizando esa casa. Ni siquiera le gusta Dundee. En
cuanto heredó, se marchó de aquí y nadie ha vuelto a saber nada de
ella desde entonces.

—Se marchó de aquí cuando se graduó —le aclaró Mike—, no
cuando heredó.

—Sucedió todo al mismo tiempo. El caso es que se marchó,
dejando la casa completamente abandonada.

—A lo mejor no se sentía aceptada en el pueblo.
Su madre negó con la cabeza.
—El problema era que quería viajar por todo el país y pegarse la

gran vida con el dinero de mi padre.
Había sido Mike el que les había hablado a sus padres de la vida

nómada de Lucky, pero después de enterarse de que no se había
acostado con ningún hombre, no creía que se hubiera pasado la vida
de fiesta en fiesta.

—Las mensualidades que le ha dejado el abuelo no le dan para
pegarse la gran vida.

—Tiene dinero más que suficiente para mantenerse —señaló su
padre.

—Es cierto, pero yo le he ofrecido más de medio millón de dólares
por la casa. Si realmente quisiera vivir bien, ¿no crees que la habría
vendido cuanto antes?

Su madre se levantó y se acercó a él con las mejillas encendidas.
—¿Por qué la defiendes?
—No la estoy defendiendo —se encogió de hombros, como si no



lo preocupara de forma particular—. Simplemente, me pregunto si
no habrá alguna parte de la historia que no conozcamos.

—Fuiste su vecino durante muchos años, sabes cómo es esa chica.
Josh me contó que en una ocasión se desnudó delante de ti.

—Sólo se quitó la parte de arriba del biquini y…
—¡Sólo la parte de arriba! No tenía ningún derecho a hacer una

cosa así… A esa edad y ya era una… mujerzuela.
A pesar de todos sus esfuerzos, Mike no fue capaz de contenerse.
—Lucky no es una mujerzuela.
—A lo mejor no estás acostumbrado a oír hablar así a tu madre —

terció su padre—, pero ya sabes la reputación que tiene Lucky, Mike.
Mike sabía la reputación que tenía Lucky, de acuerdo. Él mismo

había hecho ciertas suposiciones basadas en esa reputación que
habían demostrado ser completamente falsas. Pero no tenía forma de
explicarles a sus padres los motivos por los que sabía que estaban
equivocados.

—Mirad, tampoco es mi persona favorita, ¿de acuerdo? Yo quiero
quedarme con la casa del abuelo y todavía albergo la esperanza de
que se vaya del pueblo y me la venda. Pero si no se va…

—¿Qué? —lo azuzó su madre.
—Tampoco podemos darle demasiada importancia al hecho de

que se quede aquí. Habrá que vivir y dejar vivir…
—¿Cuándo le hemos hecho daño a esa chica? No creo que haya

cruzado nunca más de dos palabras con ella.
—Lo único que estoy intentando decir es que quizá deberíamos

distender un poco la situación. En realidad, todo este desastre fue
culpa de su madre.

—Lucky formó parte de todo ello —replicó Barbara—, recuerdo
perfectamente las zalamerías que le hacía a mi padre: «Papá, hace
mucho frío fuera, no te olvides de ponerte el abrigo», «papá, acabo de
sacarle brillo a tus botas». Estaba pendiente de cada palabra de tu
abuelo y le sonreía como si pensara que era lo más valioso del



universo, y todo con la esperanza de arrebatarle algún día su dinero.
—Mamá, no sabemos cuáles eran sus motivos. Sólo era una niña.
—No cuando la llevaste a los tribunales.
Mike no pudo evitar fruncir el ceño.
—Morris le dejó la casa en herencia. ¿Qué querías que hiciera?

¿Pedirnos perdón y devolvérnosla?
—¡Sí! ¿Por qué no? ¿Qué te hace pensar que tiene derecho a ella?

Esa chica sólo formó parte de la vida de mi padre durante diez años.
¡Y su madre intentó matarlo!

—De eso no estamos seguros.
—Claro que estamos seguros. A lo mejor no pudimos

demostrarlo, pero eso no significa que no ocurriera.
—Aunque sea cierto, Lucky no tuvo nada que ver.
—¿Quién puede saberlo?
Mike estiró el cuello. Después de lo que había pasado la noche

anterior, estaba convencido de que Lucky no había tenido nada que
ver con aquella sobredosis de insulina.

—Mira mamá, siento que Lucky haya vuelto, pero no tiene por
qué afectarte tanto. Todo saldrá bien.

Una lágrima rodó por la mejilla de su madre.
—Yo no creo que nada vaya a salir bien —susurró—. Jamás en mi

vida he odiado a nadie, pero odiaba a Red y odio a Lucky —se volvió
para refugiarse en el pecho de Larry, que la envolvió en sus brazos.

—Y tienes derecho a ello, cariño —la consoló—. Has sufrido
mucho por su culpa.

Mike no podía creer que hubiera hecho llorar a su madre. Ella
normalmente sólo lloraba en las bodas y en los funerales. Primero
había herido a Lucky, después a Gabe, y al final a su madre.
Evidentemente, a lo largo de aquel día, estaba arrasando con todos
cuantos se encontraba.



Capítulo siete

Mike salió de casa de sus padres en cuanto pudo, aunque tuvo
que quedarse a comer. Durante el almuerzo, la conversación fue muy
poco fluida. Mike sabía que su padre no estaba contento con la
postura que había adoptado en la discusión sobre Lucky. Y cada vez
que recordaba la palabra «mujerzuela», se sentía culpable por
permitir que continuaran juzgándola de esa manera cuando él sabía
que no era cierto.

Sacudió la cabeza mientras se dirigía a la camioneta. Teniendo en
cuenta lo mucho que su relación con Lucky podía afectar a todas las
personas a las que quería, lo mejor que podía hacer era mantener la
boca cerrada, volver a casa y dormir un poco. Quizá después pudiera
considerar todo aquel asunto con cierta perspectiva.

Pero al pasar por el hotel Timberline, en el que Lucky estaba
alojada, no pudo evitar echar un vistazo a la puerta de su unidad.
¿Era una luz lo que se distinguía entre las cortinas? ¿Qué estaría
haciendo? ¿Leyendo aquella libreta con las tapas negras? ¿Habría
comido algo desde el desayuno?

Probablemente no. Era imposible ir a pie a cualquier parte con
aquella ventisca.

¡Ése no era su problema!, se recordó. Pero cuando descubrió que
la autopista que salía del pueblo estaba cerrada a causa de la
tormenta, no lo sorprendió. Y aunque Lucky no fuera su problema,
fue a comprar una hamburguesa con patatas fritas y se dirigió
directamente al Timberline.

***** 



 
Cuando oyó que llamaban a la puerta, Lucky levantó la cabeza de

diario de su madre y se levantó para mirar por la mirilla.
—¿Quién demonios…?
Mike otra vez. No podía creer lo que veían sus ojos. ¿Qué estaba

haciendo allí? No abriría, se dijo. No estaba adecuadamente vestida.
Después de la ducha, se había puesto encima una camiseta sin
sujetador y los pantalones del chándal.

Pero Mike llevaba algo que podía ser comida. Y ya había visto
mucho más de lo que estaba mostrando en aquel momento. De modo
que al final abrió la puerta y lo miró fijamente.

—No me digas que te has quedado atrapado en el pueblo.
—Pues la verdad es que sí.
—¿Por qué no has vuelto antes a tu casa?
—Supongo que antes tenía que causar algunos problemas.
—¿Qué clase de problemas?
—Eso ahora no importa. ¿Tienes hambre?
—La verdad es que no —contestó, por encima del sonido del

viento, pero su mirada la traicionó volando hacia la bolsa que llevaba
Mike en la mano.

Mike sonrió.
—Una hamburguesa doble con queso y beicon.
Lucky estaba salivando sólo de olerla.
—Bueno, no me gustaría que se echara a perder —contestó,

intentando parecer indiferente—. Pero déjame ir a buscar el bolso
para pagártela.

El viento habría cerrado la puerta, así que le pidió a Mike que la
sujetara mientras ella iba a buscar el dinero, esperando que se
quedara donde estaba. Pero en cuanto giró, Mike entró en la
habitación.

Lucky se volvió al oír que la puerta se cerraba y vio a Mike
sacudiéndose la nieve y el frío.



—Toma —agarró el primer billete que tenía en la cartera y se lo
tendió—. Y gracias por la comida.

Ignorando el dinero, Mike le pasó la bolsa, se quitó el abrigo y se
sentó en la cama.

—¿Estabas viendo el canal deportivo?
—Sí, me gustan los deportes —miró con el ceño fruncido el

abrigo que Mike acababa de dejar sobre una silla.
—¿Viste el partido de la Noche del Fútbol?
—La mitad. No soportaba ver perder a Green Bay.
—¿Eres admiradora de los Packers?
En realidad le gustaba Brett Favre, pero no creía que tuviera por

qué especificar. Los hombres no solían elegir a su equipo favorito
basándose en el cuerpo que tenía su capitán.

—También me gustan los Raiders.
—¿Y en baloncesto?
—El equipo que más me gusta es el de los Kings, aunque el

Denver Nuggets tiene muy buenos jugadores.
—¿Y el béisbol también te gusta?
—No tanto como el fútbol o el baloncesto, pero si no hay nada

más en…
—¿Qué equipo te gusta?
—Los Mariners sobre todo.
Mike la miró con atención.
—¿Cómo has aprendido tanto de deportes?
—Supongo que viendo partidos.
—Desde luego, eres muy distinta a como te imaginaba —comentó

Mike.
—Sí, bueno, ser mala a tiempo completo no es fácil. De vez en

cuando necesito descansar y relajarme.
Ignorando su sarcasmo, Mike tomó el mando a distancia y subió

el volumen de la televisión.
—En, ¿no tienes otro sitio adonde ir? —le preguntó Lucky.



—¿Con este tiempo?
—¿Por qué no? Estoy segura de que a tus padres les encantaría

verte.
—Lo siento, acabo de venir de allí.
A Lucky le dio un vuelco el corazón al imaginarse a la familia

confabulando para echarla de la casa de Morris. Vender era una cosa
y verse obligada a marcharse otra muy diferente.

—Genial. ¿Les has dicho que he vuelto al pueblo?
—Por supuesto.
—¿Y qué han dicho?
—Mi madre ha empezado a llorar.
A pesar del hambre que tenía, Lucky dejó la hamburguesa encima

de la mesa.
—Vaya, gracias por animarme.
—No sabía que te importara.
Lucky alzó la barbilla y lo fulminó con la mirada.
—No me importa.
El borde del sombrero ensombrecía el rostro de Mike, haciéndole

difícil ver su expresión. No hizo ningún comentario más, así que
Lucky tomó el dinero que Mike había rechazado, se lo guardó en el
bolsillo y miró la comida de reojo. Quería comer, pero tenía que
convencer a Mike de que se fuera.

—¿No piensas marcharte? —le preguntó.
Mike se quitó el sombrero y se estiró en la cama.
—La verdad es que después de lo que me hiciste anoche, estoy

cansado y…
—¿Qué te hice?
—… y no tengo adonde ir, por lo menos hasta que amaine la

tormenta.
—Estoy segura de que quedan habitaciones libres en el hotel.
—¿Qué te pasa, Lucky, te pongo nerviosa?
Estaban en una habitación de cuatro metros cuadrados con dos



camas dobles, por supuesto que la ponía nerviosa. Pero no iba a
admitirlo.

—¿Qué te hace pensar que podrías ponerme nerviosa?
—El hecho de que no dejes de estirarte la camiseta, por ejemplo.
—Es una costumbre. Lo hago aunque no esté nerviosa.
—Muy bien —Mike señaló hacia la comida con la cabeza—. Come

y mira el partido. Cuando termine la tormenta, te llevaré a tu casa.
 

*****
 
Mike se durmió a los pocos minutos, dejando a Lucky pensando

malhumorada en la forma en la que había entrado en su habitación.
Aquel hombre estaba cargado de dinero, ¿por qué tenía que
imponerle su presencia?

Después de intentar sin éxito concentrarse en el partido, decidió
que también ella necesitaba dormir. Con la televisión encendida para
que amortiguara el sonido de la tormenta, se tumbó en la otra cama,
se volvió de cara a la pared y se acurrucó. Pero a los pocos segundos,
no pudo evitar volverse para mirar a Mike. Hacer el amor con él no
había sido en absoluto como esperaba, pero en el fondo, sabía que la
culpa había sido suya.

Y tenía que admitir que nunca había conocido a un hombre tan
atractivo.

 
*****

 
La despertó el silencio. El viento había cesado, la televisión estaba

apagada y la habitación estaba tan oscura que no sabía si estaba Mike
o no a su lado. De modo que se apoyó sobre un codo y se inclinó
hacia la otra cama.

—¿Te ocurre algo? —preguntó Mike.
Lucky se sobresaltó al oír su voz. Sí, todavía estaba allí. Tan cerca



que le bastaría alargar el brazo para tocarlo.
La idea de volver a acariciarlo hizo que le latiera violentamente el

corazón. Inmediatamente se apartó.
—No.
—He apagado la televisión, espero que no te importe. Estabas

moviéndote mucho, no parecías dormir bien.
—¿Qué hora es?
—Casi las dos.
—¿Ha terminado la tormenta?
—Creo que sí, pero todavía tardarán algún tiempo en despejar las

carreteras.
—Probablemente podremos volver a casa mañana por la mañana.
—Probablemente.
De modo que no podía hacer otra cosa que dormir. Pero, por

alguna extraña razón, Lucky estaba tan nerviosa que no era capaz de
permanecer tumbada, así que decidió levantarse.

—¿Adonde vas? —le preguntó Mike.
—Tengo los músculos un poco tensos, creo que voy a darme una

ducha.
Mike no dijo nada, Lucky se metió en baño y cerró la puerta.
 

*****
 
Mike le oyó abrir el grifo del agua. Y la imaginó quitándose la

camiseta y dejándola caer descuidadamente al suelo. Podía ver el
agua deslizándose por su cabeza y por sus hombros, y rodando entre
aquellos senos que había besado la noche anterior.

Su cuerpo reaccionó con fuerza y Mike interrumpió
inmediatamente aquellos pensamientos. Cuando se había
despertado, hacía ya casi una hora, había comprendido de pronto lo
que lo había afectado tanto la noche anterior. Sentía que no le había
hecho justicia a Lucky. Lucky era una mujer hermosa que había



esperado durante mucho tiempo el momento de hacer el amor con
un hombre. Le había ofrecido su virginidad y él había hecho el amor
con ella como si no tuviera ninguna importancia. Le habría gustado
poder dar marcha atrás en el tiempo y mostrarle lo que podía sentir
al ser debidamente acariciada. Y era ésa también la razón por la que
no había querido abandonar el pueblo. Estaba buscando una
oportunidad de enmendar su error. Pero Lucky se mantenía tan
distante que ni siquiera había permitido que sus dedos se rozaran
cuando le había pasado la bolsa de la comida.

Aun así, tenía que haber alguna razón por la que Lucky había
confiado en él en un primer momento.

Mike se levantó de la cama y decidió que lo único que podía hacer
era arriesgarse como lo había hecho ella. Si Lucky lo rechazaba, no
ocurriría nada. Pero en caso contrario, podrían intentar revivir de
nuevo la otra noche. Quizá así dejaría de sentirse en deuda con ella y
pondría fin a aquella atracción de una vez por todas.

*****
 
Lucky se quedó helada cuando oyó que se abría la puerta. Estaba

segura de que había echado el cerrojo. Aunque no era un cerrojo
suficientemente resistente. Bastaría una moneda para abrirlo desde
fuera. Y era evidente que Mike había utilizado algún truco para
abrirlo, porque estaba casi segura de que lo había oído entrar al
cuarto de baño. Todas sus dudas desaparecieron cuando la puerta se
cerró y se apagaron las luces.

Definitivamente, Mike estaba en el cuarto de baño.
—¿Mike?
—Sí, soy yo.
Lucky se pegó a la esquina más alejada de la bañera, aunque sabía

que Mike no podía verla. Era tal la oscuridad que ninguno de ellos
podía ver nada.



—Si quieres ducharte, ahora mismo salgo —Mike no contestó—.
¿Todavía estás ahí?

—Sí.
Lucky suspiró aliviada al comprobar que no se había movido de la

puerta.
—¿Qué quieres?
—A ti.
A ella. A Lucky le subió el corazón a la garganta. Eso era

exactamente lo que sospechaba.
—Si quieres que me vaya, dímelo. Si no dices nada, pensaré que

quieres que me quede —le advirtió, como si quisiera dejarlo todo
perfectamente claro.

Lucky se mordió el labio. Su mente corría a toda velocidad. Si
quería evitar que se repitiera lo de la noche anterior, tenía que decir
algo, pero no se lo ocurría una sola palabra. Y no sabía si era por lo
que Mike había dicho o porque realmente quería que se quedara. Y
de pronto ya fue demasiado tarde. Lo oyó correr la cortina de la
ducha y sintió sus manos en la cintura.

Mike no había sido tan presuntuoso como para desnudarse,
advirtió mientras su boca se fundía con sus labios en la oscuridad.
Mike la besaba con delicadeza, como habría besado un joven a una
chica en su primera cita. Su segundo beso fue aún mejor, como el
beso que había visto ella en el establo. Era un beso real, y lo estaba
viviendo ella.

Mike no volvió a decir nada después de aquello, pero con sus
caricias, con sus besos, parecía estar preguntándole: «¿Quieres que
volvamos a intentarlo, Lucky? Déjame intentarlo otra vez. Confía en
mí una vez más».

Lucky se dijo a sí misma que era una locura, pero Mike estaba
venciendo todas sus resistencias al demostrarle lo mucho que la
deseaba. Ella apenas podía pensar mientras Mike le mordisqueaba el
labio inferior. Cuando sus lenguas se encontraron, se extendió por su



cuerpo una agradable sensación de calor. Se sentía lánguida, ardiente
y palpitante al mismo tiempo.

A Mike no parecía importarle mojarse. La besó más
profundamente y Lucky se reclinó contra él mientras iba olvidándose
lentamente de lo que había ocurrido la noche anterior, de todo lo que
había ocurrido hasta entonces… pero cuando Mike comenzó a
deslizar las manos hacia sus senos lo detuvo.

—No te haré daño —musitó Mike por encima del susurro del
agua.

—Creo que no deberíamos…
—Chss. Esta vez tendré mucho cuidado, lo prometo.
En aquel espacio tan reducido y oscuro, Lucky casi podía

convencerse de que aquello era un sueño, uno de los muchos sueños
en los que aparecía ella con Mike. Pero sus manos y sus labios eran
mucho más dulces de lo que nunca había imaginado.

En algún momento, se desprendió de la ropa; Lucky no sabía
exactamente cuándo porque su mente parecía estar flotando, no
funcionaba correctamente. El sonido de un papel al rasgarse le indicó
que Mike había ido preparado, así que no tuvo que preocuparse
cuando Mike la levantó y, con mucho más cuidado que la noche
anterior, se deslizó dentro de ella.

—¿Estás bien? —le preguntó en un susurro.
—Sí, estoy bien —en realidad, no había sido más feliz en toda su

vida.
Mike comenzó a moverse, lenta, pausadamente al principio, para

que Lucky pudiera disfrutar de todas y cada una de aquellas
sensaciones exquisitas. Después, todo pareció girar y la velocidad fue
aumentando y aumentando hasta que al final, Lucky se estremeció
contra él.

—Eso es —la animó Mike—, eso era lo que quería.
Lucky continuó aferrada a él cuando Mike la dejó en el suelo; se

sentía tan débil que temía resbalarse en la bañera. Aquella



experiencia había superado todas sus expectativas, pero Mike no
había terminado todavía. Tras dejarle unos segundos para
recuperarse, le dijo:

—Vamos, otra vez.
—No, ahora te toca a ti.
Pero Mike la ignoró y volvió a besarla y a acariciarla. En aquella

ocasión, sólo necesitó unos segundos para que el cuerpo entero de
Lucky se tensara y ella gritara su nombre, arrastrada por un placer
que la derretía por completo.

—¿Te ha gustado? —musitó Mike, presionando la frente contra
ella e intentando recuperar la respiración.

—Sí, me ha gustado.
—Entonces vamos a hacerlo otra vez.
—¿Y tú?
—Chss…
Mike le mordisqueó el labio inferior y ella ya no protestó. Mike la

sostenía contra él como si temiera que desapareciera en el caso de
que la soltara. Lucky tenía la impresión de que le estaba entregando
algo de sí mismo que hasta entonces nunca había dado. No estaba
segura de lo que era, pero iba más allá de lo puramente físico.

—Ya basta —dijo con voz ronca. Estaba tan sensible que ya no
podía soportar ni un segundo más.

Mike dejó que el agua continuara cayendo sobre ellos durante un
par de minutos. Recorrió después con el dedo una gota de agua que
descendía por el cuello de Lucky hasta sus senos y comenzó a
moverse otra vez. Pero aquella vez le tocaba disfrutar a él y Lucky
sabía que jamás en su vida volvería a sentirse tan poderosa como en
aquel momento. Le rodeó las caderas con las piernas y lo atrajo hacia
ella, instándolo a hundirse más profundamente en su interior. Mike
gimió con absoluto abandono.



Capítulo ocho

Incluso antes de abrir los ojos a la mañana siguiente, Mike sintió
la sonrisa en su rostro. Todos sus músculos se quejaron cuando
intentó moverse, pero no le importó. No era un dolor desagradable y
sabía que ya no tendría que preocuparse por sus sentimientos hacia
Lucky.

Lucky… Se obligó a abrir los ojos y miró a su alrededor. La
tormenta había terminado y estaba hambriento. Esas dos cosas las
sabía. Lo que no sabía era dónde estaba Lucky. No la veía en el cuarto
de baño. Y tampoco podía ver ninguna de sus cosas.

Se sentó. Se había ido. No sabía ni adonde ni cómo, pero estaba
seguro de que no volvería.

Mejor así, se dijo. Le habría gustado hacer el amor con ella una
vez más. Era tan cálida, sincera y desinhibida en su respuesta que la
encontraba casi embriagadora. Pero no le habría gustado que lo
vieran en el pueblo con ella. Era mejor dejar las cosas tal y como
estaban. Se sentía satisfecho y esperaba que Lucky también lo
estuviera. Y la vida podía continuar.

Pero veinte minutos después, mientras estaba desayunando en el
café de Jerry, no pudo evitar sentirse engañado por la rápida
desaparición de Lucky. Y no pudo dejar de admitir que se había ido
demasiado pronto.

***** 
 
Lucky se aclaró la garganta para llamar la atención del hombre

que estaba sentado en la oficina del taller.



El hombre giró en la silla y alzó la mirada hacia ella. Tenía un
teléfono en la mano y un niño de aproximadamente un año en el
regazo.

—Ahora mismo te atiendo —le dijo.
Lucky asintió. Él, pacientemente, orientó la mano del niño hacia

el papel que tenía encima de la mesa.
—No puedo. Tengo el remolque fuera. He enviado a Chase a sacar

el coche de Helen Dobbs de la cuneta hace unos minutos… ¿Quién
sabe? —se echó a reír—. Parece que ha girado directamente hacia allí.
Te llamaré cuando vuelva —colgó el teléfono y dejó al niño en el
suelo.

—¿Puedo ayudarte en algo? —le preguntó a Lucky, mientras se
desabrochaba la cazadora de cuero.

Lucky sonrió un poco avergonzada por aparecer de pronto de la
nada y con una petición tan inusual. Pero en Dundee no había
ningún taxi.

—Qué niño tan guapo, ¿es tuyo?
—Sí, se llama Troy. Y hoy ha venido a ayudarme a trabajar porque

su madre tenía náuseas.
—Parece que se conoce bien el taller.
Troy ya había abierto uno de los cajones del escritorio y acababa

de sacar una bolsa con pipas de girasol.
—Pipas, pipas, papá. ¿Troy come pipas?
—Ahora no, a tu madre no le gustó que te diera pipas la última

vez. Se tragó las cascaras —le explicó a Lucky.
Metió las pipas en un archivador que contenía ya un buen número

de objetos estratégicamente colocados para impedir que los
alcanzara el pequeño.

—Es una suerte tener un negocio propio, de esa forma puedes
compartir las tareas con tu esposa.

Observó a Troy, que caminaba torpemente por el despacho
buscando otra distracción.



—Me gusta tener a Troy conmigo.
—No te robaré mucho tiempo —dijo Lucky—. Sólo quería saber si

sabes de alguien que pueda llevarme a la carretera de White Rock.
—¿Se te ha estropeado el coche o algo parecido?
Lucky le explicó que se había quedado atrapada en medio de la

tormenta y que habían tenido que llevarla al pueblo porque no tenía
ni comida, ni agua ni electricidad en su casa.

—Pero… el único lugar habitado en esa carretera es el rancho
High Hill.

El rancho de Mike. Pero Lucky no iba a pensar en Mike. La noche
anterior había sido demasiado intensa como para intentar siquiera
catalogarla emocionalmente. Se había sentido más cerca de Mike que
de nadie en su vida y atesoraría lo ocurrido para siempre en su
recuerdo, pero la noche había terminado y tenía que volver a la
realidad.

—Voy a la casa de al lado, es mía.
—Entonces supongo que tú eres la hija de Red Caldwell.
Al parecer, era tal su reputación que hasta un completo

desconocido había oído hablar de ella.
—Sí, bueno, no sé qué te habrán dicho sobre mí, pero no me

dedico a tontear con el diablo, ni a recitar encantamientos ni nada
parecido.

—Es una pena —replicó él con una sonrisa irónica—. Me gusta la
gente mala. Al fin y al cabo, yo siempre lo he sido —le tendió la
mano—. Me llamo Booker Robinson.

Por la forma de tratar a su hijo e, imaginaba, a su esposa, Lucky
dudaba que Booker fuera ni la mitad de malo de lo que decía. Aun
así, agradeció sus esfuerzos por hacerla sentirse cómoda.

—¿Y dónde estabas hace seis años? Creo que podría haber
llegado a soportar este pueblo si te hubiera conocido.

Booker impidió que su hijo se metiera en la papelera.
—Creo que acababa de salir de prisión.



—¿En serio?
—Hice algunas tonterías cuando era joven. Afortunadamente, he

tenido tiempo de aprender qué cosas son realmente importantes en
la vida.

—¿Y por qué te has establecido en Dundee?
—Mi abuela vivía aquí y… —miró a su alrededor—, de alguna

manera, es como mi hogar.
Quizá algún día Lucky también encontrara el suyo.
Con un rápido movimiento, Booker levantó a Troy en brazos y

tomó unas llaves.
—Déjame decirle a Delbert que me voy. Te llevaré yo mismo.
—No, todavía no puedo volver a casa, antes tengo que hacer unas

llamadas y comprar algo.
—Así que vas a ir a Finley's.
—Sí.
—Eso está a varias manzanas de aquí.
—No importa. Sólo he parado por aquí porque tu taller es uno de

los pocos negocios que he visto abiertos hoy y no quería arriesgarme
a que cerraras.

—De acuerdo. Bueno, dices que tienes que hacer unas llamadas.
¿Por qué no utilizas mi teléfono mientras hablo con Delbert?
Después, de camino a tu casa, pararemos en Finley's.

Lucky reconoció a Delbert Dibbs en cuanto lo vio a través de la
ventana que daba al taller. La sorprendió encontrarlo trabajando allí.
En realidad, la habría sorprendido verlo trabajar en cualquier parte.
Era dos años mayor que ella y tenía algunas discapacidades psíquicas
que siempre le habían impedido hacer una vida normal. Solía
dedicarse a pasear por el pueblo, flaco como un gato callejero.

En aquel momento estaba cubierto de grasa, pero parecía feliz
mientras corría hacia la puerta con un enorme Rottweiler pisándole
los talones.

—A Bruiser y a mí nos gusta vigilar el taller. Y si quieres, también



podemos cuidar a Troy.
Troy aplaudió entusiasmado y alargó los brazos hacia Delbert.
—Delbert, Delbert, aúpa.
Delbert miró sus manos con el ceño fruncido.
—Lo siento, Troy, estoy demasiado sucio, pero esta noche

jugaremos con los bloques, ¿quieres?
—Me llevaré a Troy conmigo —dijo Booker mientras Troy fijaba su

atención en el perro.
Delbert pareció reparar en aquel momento en Lucky, que

permanecía detrás de Booker con el teléfono en la mano.
—Eh, ¿no nos conocemos?
Lucky sonrió y, como todavía no había marcado ningún número,

desconectó el teléfono.
—Sí, antes vivía aquí. Parece que te van las cosas bien.
—Trabajo para Booker —dijo con orgullo—, cambio el aceite y, y…

y las ruedas.
—Un trabajo muy bonito.
—Y éste es mi perro, Bruiser. Es grande, pero no tengas miedo, no

te hará daño.
—Es un perro muy bonito.
—Es el mejor perro del mundo.
—Apuesto a que sí.
—¿Te ha dicho Booker que va a tener un bebé?
Lucky miró a Booker, que en aquel momento estaba ocupado

guardando los juguetes de su hijo en la bolsa de los pañales.
—Mi mujer y yo estamos esperando otro hijo —le explicó Booker.
—Está enferma por culpa del bebé —intervino Delbert—, pero el

bebé vendrá dentro de veintiocho semanas y tres días y entonces se
pondrá bien otra vez.

—Sí, por esas fechas debería nacer la niña —le aclaró Booker—.
Aunque eso nunca se sabe a ciencia cierta.

—¿Es niña?



—Están completamente seguros de que es una niña —contestó
Booker con una sonrisa. Agarró la bolsa de los pañales y comenzó a
dirigirse hacia el garaje—. Voy a organizar un poco las cosas que
quiero que haga Delbert mientras estamos fuera. Avísame cuando
estés preparada.

—De acuerdo.
Lucky se despidió de Delbert y de su perro antes de llamar a la

compañía de la luz.

***** 
 
Finley's no había cambiado prácticamente nada durante aquellos

seis años. Aquel pequeño negocio familiar había añadido una sección
de comida más saludable en la que Lucky encontró leche de
almendras, cereales y todo tipo de exquisiteces. Pero todo continuaba
igual. Y, desgraciadamente, Marge Finley continuaba trabajando tras
la caja registradora. Marge nunca había sido demasiado amable con
Lucky. Era una de esas personas que habían elegido entre la primera
familia de Morris y la segunda y siempre había tenido claro hacia
quién iban dirigidas sus lealtades.

Booker se acordó de que necesitaba pasta de dientes. De modo
que agarró a Troy en brazos y se dirigió a buscarla mientras Lucky iba
a pagar sus compras.

Pero en el momento en el que dejó sus compras sobre la cinta
transportadora, Marge abandonó la caja registradora para ir a colocar
unas cajas de cereales que se habían caído al pasillo. Lucky
sospechaba que estaba intentando dejarle claro que ella no era una
prioridad.

Al final apareció Booker por una esquina.
—¿Dónde está Marge?
Lucky señaló con la cabeza hacia la cajera, que continuaba

ordenando las cajas.



—¿Y sabe que tenemos que irnos?
—Probablemente no —dijo Lucky. No quería explicarle que Marge

la había dejado esperando intencionadamente.
—¡Eh, Marge, creo que ya estamos listos!
—Ahora mismo voy, Booker —se levantó, tarea nada fácil con el

peso que había ganado desde que Lucky se había marchado—.
¿Cómo está Kate? —le preguntó a Booker.

—Mejor, creo. La he llamado antes de salir del taller y me ha
dicho que esta mañana había conseguido echarse una siesta.

—Tiene que comer galletas saladas. Es el único remedio contra las
náuseas.

—Le llevaré un poco de sopa en cuanto deje a Lucky en su casa.
Marge apretó los labios ante la mención de Lucky, pero no hizo

ningún comentario.
Lucky pagó sus compras después dé que Booker hubiera pagado

las suyas. Metieron las bolsas de ambos en un carrito y se dirigieron
hacia la puerta justo en el momento en el que un hombre alto, de
pelo oscuro y canas en las sienes entraba en la tienda.

—Buenos días, Booker.
Booker hizo un gesto con la cabeza y continuó caminando, pero

Lucky se detuvo a media zancada. Era Garth Holbrook. Lo reconoció
por la fotografía que había visto en la página web. Tragó saliva
mientras la invadía un repentino y penetrante anhelo. Había
intentado prepararse para lo que iba a encontrarse. Sabía que,
incluso en el caso de que localizara a su padre, él podría no estar
dispuesto a aceptarla. Pero ver a un Garth Holbrook tan atractivo y
confiado en sí mismo le hizo desear tener alguna relación con él.
Aquel hombre era todo lo que su madre no había sido; tenía
dignidad, emanaba respeto. Y Lucky estaba convencida de que era
muy estable emocionalmente.

Booker siguió el curso de su mirada.
—¿Conoces al senador Holbrook?



—No, personalmente no —contestó Lucky—. Pero lo he
reconocido, eso es todo.

—Es un buen tipo.
—¿Lo conoces?
—Ha venido alguna vez al taller. La semana pasada trajo el coche

de su esposa.
La mención de la esposa de Holbrook no la ayudó a Lucky a

aliviar la extraña sensación que tenía en el estómago. Incluso en el
caso de que Holbrook aceptara hacerse la prueba de paternidad, no
creía que fuera bien recibida por su esposa.

—¿Cómo es la señora Holbrook?
—¿Celeste? Muy amable, también —sonrió con cariño—. Siempre

está organizando actividades benéficas. Últimamente está
recaudando fondos para comprar juguetes en Navidad para los niños
desfavorecidos. Envía mantas a Ucrania, dirige la asociación de
Amigos de la Biblioteca… Y estoy seguro de que hace muchas más
cosas que ni siquiera sabemos.

Celeste parecía una santa, ¿pero sería suficientemente santa como
para aceptarla?

—¿Conoces a un hombre llamado Eugene Thompson?
—Nunca he oído hablar de él.
—¿Y a Dave Small?
—Todo el mundo lo conoce.
—¿Y te gusta?
—No especialmente.
—¿Por qué no?
—Es un hombre arrogante, un engreído.
—¿Y sigue metido en política?
—Sí.
Booker presionó el botón del llavero que abría la furgoneta.

Instaló a Troy en el asiento de atrás, donde dejó también Lucky sus
compras.



—Quiere optar al cargo de senador —continuó explicándole—.
Podría incluso querer presentarse para alcalde cuando el padre de
Rebecca se retire. Afortunadamente, Rebecca dice que no cree que su
padre se retire pronto. Odiaría ver a Dave acumulando más poder del
que ya tiene.

—¿Quién es Rebecca? —preguntó Lucky mientras Booker ponía el
coche en marcha.

—¿No te acuerdas de Rebecca? Era una chica alta, salvaje, única
—sonrió como si ése fuera el mejor cumplido que pudiera hacérsele a
una mujer—. Se casó con Josh Hill hace tres años. Y ahora tienen un
bebé de tres meses.

—¿Dónde viven? —por lo que Lucky había visto, no vivían en la
casa del rancho.

—Se están construyendo una casa a varias hectáreas de la de
Mike, más cerca del lago.

—Ya veo.
—¿Y por qué me has preguntado por Dave Small y por ese otro

tipo… Eugene has dicho?
—Simple curiosidad.
Booker la miró con expresión escéptica.
—Los conocí hace tiempo y quería saber si continuaban por aquí.
Aunque no era cierto, no era una mentira de las más grandes, y le

permitía continuar haciendo preguntas.
—¿Y la familia de Dave sigue viviendo en el pueblo?
—Por supuesto —Booker se adentró en una calle que acababan de

limpiar—. Los Small nunca se irán de aquí. Creen que este pueblo les
pertenece.

—En ese caso, entre los Small y los Caldwell, el pueblo debe de
seguir abarrotado.

—No estás dispuesta a olvidar el pasado, ¿verdad?
A Lucky no la sorprendió que Booker estuviera al corriente de

toda la historia. Su madre llevaba ya cuatro años muerta, pero,



probablemente, la gente de Dundee todavía no había dejado de
hablar de ella.

—Son los Caldwell los que todavía no me han perdonado.
—Por lo que tengo entendido, tanto Morris como tu madre han

muerto, de modo que ya no sé qué motivos puede haber de pelea.
—El resentimiento puede prolongarse durante décadas.
—Pero no tiene por qué. Los Caldwell son buena gente.

Especialmente Mike y Josh.
Lucky recordó a Mike acercándose a ella en medio de la oscuridad

y la humedad del baño. Recordó la cortina de la ducha deslizándose
por la barra… Y sintió el mismo vértigo que había experimentado
cuando la había acariciado.

—Si tú lo dices —contestó, no quería seguir hablando ni de Mike
ni de su familia.

Condujeron durante algunos kilómetros en silencio. Después,
Troy comenzó a impacientarse y Booker le pidió a Lucky que le diera
una galleta. Cuando estaba metiendo la mano en la bolsa para
buscarla, de pronto Booker le preguntó:

—¿Dónde has estado durante estos seis años, Lucky?
—En ningún lugar en particular. He viajado mucho.
—¿Y por que has vuelto?
—He venido para arreglar la casa.
—¿Y cómo te sientes al volver?
Lucky apoyó el codo en el saliente de la ventanilla y volvió la

cabeza cuando estaban pasando por el restaurante Arctic Flyer.
Inmediatamente le vino un recuerdo a la cabeza. Estaba en el
instituto y había ido al partido de fútbol del viernes por la noche para
escapar de casa. Morris estaba fuera de la ciudad y su madre
buscando nuevas distracciones.

Para no volver a casa, Lucky había estado merodeando por el
pueblo hasta más tarde de lo habitual y había terminado en el Arctic
Flyer, donde estaban parte de los jugadores del equipo de fútbol



junto a algunas animadoras.
«Eh, ¿por qué no vamos al asiento de atrás de mi coche y me

ayudas a celebrar nuestra victoria, Lucky?», le había gritado Mitch
Hudson. Mitch estaba físicamente más desarrollado que otros chicos
de su edad y, en aquel momento, parecía estar borracho.

«Dios mío, Mitch, no la toques. Podrías agarrar cualquier
enfermedad», había dicho una de las animadoras que, casi seguro,
tenía mucha más experiencia en el sexo que Lucky, provocando las
carcajadas de todos los demás.

Lucky consideró la pregunta de Booker. ¿Cómo se sentía al volver?
No tan bien como se había sentido al marcharse. Pero Booker le caía
demasiado bien como para decírselo.

—Bien, supongo. De todas formas, no pienso quedarme mucho
tiempo.



Capítulo nueve

Cuando pasó por delante de la casa de su abuelo después del
desayuno, Mike no podía decir si Lucky había vuelto o no. Tampoco
sabía si tenía luz y agua, pero lo dudaba, puesto que la casa estaba a
oscuras.

Pronto le conectarían ambos suministros, decidió, y pasó la tarde
en su despacho, dedicado a hacer llamadas para la campaña del
padre de Gabe y a intentar convencerse de que Lucky podría
arreglárselas sola.

Pero hasta el momento no parecía haber sido muy capaz de cuidar
de sí misma y, a medida que iba cayendo la noche, Mike comenzó a
imaginarse lo peor. Seguro que no se le había ocurrido comprar
comida. Y si necesitaba cualquier cosa, ni siquiera tenía teléfono para
llamar.

Se había prometido a sí mismo no volver a tener ningún contacto
con Lucky, pero había otras maneras de averiguar lo que estaba
pasando en su casa.

Rob Strickland contestó inmediatamente a su llamada cuando se
puso en contacto con la compañía de teléfonos. Mike había crecido
con Rob y reconoció su voz inmediatamente. Estuvieron hablando de
la esposa de Rob y de sus cuatro hijos, y después Mike desvió la
conversación hacia el verdadero propósito de su llamada.

—¿Podrías decirme si en el número doscientos quince de la
carretera White Rock tiene dada de alta la línea telefónica?

—¿No era ésa la casa de tu abuelo?
—Sí.
—Ahora lo compruebo —Rob lo tuvo algunos minutos al teléfono



—. No, todavía no, y parece que no van a hacerlo pronto. Está dado el
aviso, pero Eloise Greenwalt me ha dicho que en cuanto se ha
enterado de quién había solicitado el servicio, ha dejado esa solicitud
para el final.

—¿Que Eloise Greenwalt ha dicho qué?
—Que ha dejado esa solicitud para el final —dijo Rob, riendo—.

Lucky Caldwell puede haberse quedado con la casa de tu abuelo y un
buen puñado de su dinero, pero nadie le va hacer las cosas fáciles.
Apuesto a que no durará en el pueblo ni un mes.

Mike apretó con fuerza el auricular.
—Pero está viviendo sola en esa casa.
—¿Y?
—Hace un frío terrible. Necesita ciertos servicios.
Mike advirtió que a Rob parecía extrañarle que no le hubiera

hecho gracia la rencorosa jugarreta de Eloise.
—¿Quieres que le conectemos el teléfono? Caramba, Mike, ¿qué

te pasa? Ya es muy tarde y no creo que se vaya a morir por no tener
teléfono.

—Tú asegúrate de que le conecten la línea lo antes posible, ¿de
acuerdo? —le dijo—. Y dile a Eloise que…

¿Decirle qué? ¿Que no tenía derecho a tomar una decisión de ese
tipo? Habría apostado cualquier cosa a que ni siquiera conocía a
Lucky, pero si él intervenía para defenderla, lo único que conseguiría
sería sembrar más resentimiento contra ella, como le había ocurrido
con su madre esa misma mañana, y todo el mundo acabaría
tratándola mucho peor.

De modo que apretó los dientes e hizo todo lo posible para
dominarse.

—Dile a Eloise que no hace falta que se desquite con Lucky. Mi
familia y yo ya nos encargaremos de ella.

Mike colgó, pensando en todas las personas de la compañía
eléctrica y de la compañía del agua a las que conocía. Volvió a



descolgar el teléfono y fue hablando con todo el mundo hasta
conseguir arrancarles la promesa de que Lucky tendría agua y luz esa
misma noche.

 
*****

 
Lucky apenas se lo podía creer cuando la luz se encendió. A las

seis de la tarde, ya había decidido que aquel día no tendría luz y se
había resignado a pasar otra noche en una casa helada. Gracias a
Booker, que había insistido en quedarse hasta terminar de cubrir las
ventanas rotas con plástico, ya no había tantas corrientes de aire en la
casa. Lucky no estaba cómoda del todo, pero tenía agua, comida,
velas, un fuego y el saco de dormir.

Y acababa de prepararse la cama en el suelo del cuarto de estar
cuando las luces se encendieron.

—¡Aleluya! —gritó, y corrió al piso de arriba para encender la
calefacción.

La caldera tardó varios minutos en calentar el aire de las tuberías
y unos cuantos más en subir la temperatura de toda la casa, pero por
lo menos tenía agua y luz. Descolgó el teléfono para ver si también
allí le esperaba una sorpresa, pero no tenía tono. Evidentemente,
tendría que esperar un poco más.

Regresó de nuevo a su improvisada cama y decidió dormir.
Todavía era pronto, pero hacía demasiado frío para hacer cualquier
otra cosa y estaba agotada porque la noche anterior apenas había
dormido. Después de que Mike y ella hubieran hecho el amor hasta
quedar prácticamente exhaustos, Mike se había quedado dormido
casi inmediatamente. Pero Lucky no quería desperdiciar ni uno sólo
de los minutos que iba a pasar junto a él. Quizá hacer el amor con
ella no significara nada para Mike, pero Lucky le había dado todo lo
que tenía, le había entregado todo lo que era. Estando a su lado, le
parecía una pérdida de tiempo dormir, de modo que había



continuado despierta, estudiando su perfil, sintiendo el calor de su
cuerpo y oyéndolo respirar.

Pero una vez había conocido todo lo que se estaba perdiendo, se
sentía más sola incluso que antes. Y mientras estuviera en aquella
casa, en aquel pueblo, no podría dejar de pensar en Morris y en lo
injustamente que su madre lo había tratado. Se arrepentía de haber
desperdiciado la oportunidad de presentarle sus últimos respetos,
aunque sabía que había hecho bien en no regresar a Dundee al
enterarse de su muerte; no le habría gustado convertir el funeral de
Morris en un campo de batalla. Ella quería que todo fuera tranquilo,
que Morris recibiera el panegírico que merecía. De modo que,
mientras se celebraba su funeral, había estado en una iglesia, en
Texas, suplicándole a Dios que cuidara de él por todo lo que había
hecho por ella.

Decididamente, el invierno era especialmente duro en Dundee, se
dijo. Pero las pocas horas de felicidad de las que había disfrutado en
los brazos de Mike hacían que todo mereciera la pena. No se molestó
en discutírselo. Por primera vez desde que podía recordar, había
tomado exactamente lo que quería. Durante algunas horas, se había
sentido satisfecha. Había sido la chica a la que Mike había besado en
el establo; había disfrutado de la atención de Mike en exclusiva. Y
después de aquello, le tocaba hacer lo mismo que al final había hecho
con Morris: alejarse para siempre de él.

***** 
 
Barbara Hill apagó los faros del coche y fue avanzando

lentamente hacia la antigua casa victoriana antes de detenerse en la
cuneta. Mike le había dicho que Lucky había vuelto, pero ella todavía
no se lo podía creer. Después de todo lo que habían pasado, no le
parecía justo.

Pero el Mustang azul que había quedado atrapado en medio de la



nieve y la luz de las ventanas indicaban que había alguien dentro. Y,
por supuesto, tenía que ser Lucky. Al fin y al cabo, el propio Mike la
había visto.

Y saber que Lucky había vuelto a vivir en la casa en la que ella
había crecido le hacía revivir todos los sentimientos negativos que
había experimentado durante los últimos años de vida de su padre.
Todavía podía ver a Red revoloteando en la cafetería, haciendo
ostentación del enorme diamante que Morris le había regalado
mientras Barbara intentaba desayunar con una madre con el corazón
destrozado. Todavía podía oír a Red repitiendo delante de todo el
mundo lo mucho que Morris la quería a ella y a sus hijos y hablando
de la felicidad que por fin había encontrado a su lado. Red le había
contado a todo el mundo que estaban pensando en adoptar un bebé.
¡Un bebé! ¡Cuando Morris tenía casi ochenta años! Era tan absurdo
que Barbara ni siquiera había sabido cómo responder. Ella siempre
había admirado a su padre. Había sido un astuto hombre de negocios
en los tiempos en los que uno podía confiar en la palabra de un
hombre. Pero al parecer, se había convertido en una persona
diferente cuando Red lo había atrapado. Se había teñido el pelo de
un chabacano color castaño, llevaba camisas no menos vulgares,
había decorado la casa con colores estridentes y Red lo besaba y lo
abrazaba delante de todo el mundo. ¿Cómo era posible que no se
hubiera dado cuenta de que estaba haciendo el ridículo?

Y después habían llegado las infidelidades, las mentiras, la
codicia, y el intento de asesinarlo con una sobredosis de insulina.

Dolida por aquellos recuerdos, Barbara apoyó la frente en el
volante. Ya no podía mirar siquiera hacia la casa. Morris esperaba que
su familia les diera la bienvenida a Red y a sus hijos con los brazos
abiertos. Durante algún tiempo, Barbara lo había intentado. Aunque
sufría terriblemente por su madre, que se sentía triste y perdida sin
Morris, viviendo en un pequeño adosado. Y aunque la reputación de
Red fuera funesta y ella supiera que sólo andaba detrás del dinero de



su padre. A pesar de todo, Barbara y su hermana Cori habían ido a
cenar con Morris y con Red en una ocasión. Pero aquella noche había
sido la peor de su vida. Red hacía continua ostentación del control
que tenía sobre Morris, lo hacía parecer un estúpido. Y no mucho
tiempo después, Bunk, su hermano, les había contado que había
intentado seducirlo.

Barbara era consciente de que Red debía de tener un serio
problema de autoestima para necesitar aquel constante
reconocimiento de su sensualidad, pero le resultaba difícil ser
comprensiva después de los estragos que aquella mujer había
causado en la vida de las personas a las que Barbara más quería
durante tantos años. Como Red tenía unos ataques de celos terribles
cada vez que Morris se ponía en contacto con su familia, éste había
dejado de relacionarse con ellos. Su padre había permitido que una
mujer como Red lo distanciara de la gente que realmente lo quería.
¿Cómo podía haber hecho algo así? Aquella traición le dolía tan
profundamente que Barbara sólo fue capaz de golpear el volante con
el puño. ¡Maldito fuera! ¡Y malditos fueran Red y sus codiciosos e
interesados hijos!

Y, al cabo de los años, Lucky había vuelto… para vivir en la casa
que Barbara había habitado durante su infancia y convertirse en un
recuerdo constante de todo aquello.

***** 
 
El teléfono despertó a Mike cuando estaba en medio de un

profundo sueño. Alzó la cabeza y advirtió que eran ya casi las doce y
se había quedado dormido en el estudio. Otro timbrazo quebró el
silencio de la noche y le hizo descolgar rápidamente el teléfono.

—¿Diga?
—¿Mike?
Josh. Mike se frotó los ojos.



—Sí, soy yo, ¿qué tal las vacaciones?
—Pues estamos descubriendo que no es fácil viajar con un niño.
Mike se echó a reír al oír a su hermano tan malhumorado.
—Deberías haber dejado a Brian con mamá. Lo echa

terriblemente de menos.
—Rebecca no me habría dejado. Además, Brian todavía está

mamando.
—Por supuesto, lo había olvidado.
—Hablando de mamá… —Mike advirtió el cambio que se había

producido en el tono de su hermano—, me ha comentado que Lucky
Caldwell ha vuelto.

Evidentemente, las noticias corrían muy rápido.
—Sí, es cierto.
—¿Y qué pretende?
—Por lo que yo sé, arreglar la casa.
—¿Y por qué ahora?
—¿Cómo voy a saberlo?
—Mamá me ha dicho que la llevaste el otro día al pueblo, ¿no

hablaste con ella?
—No hablamos mucho.
—¿Pero te ha dicho si piensa vender la casa cuando termine de

arreglarla?
—Sí, es posible que la venda.
—¿A nosotros?
—Quizá, pero no ha prometido nada.
—No, supongo que no —contestó Josh—. Dice mamá que lo que

le gusta es estar en una posición de poder, saber que tiene algo que
nosotros queremos.

A pesar de sí mismo, Mike se sintió en la necesidad de defender a
Lucky.

—Supongo que eso era cierto en el caso de Red, pero creo que
Lucky no es así, Josh.



—Quizá no. Pero mamá quiere que vayamos a verla e intentemos
convencerla de que nos venda la casa antes de arreglarla. Dice que no
puede pasar la Navidad sabiendo que la hija de Red está en esa casa.

—Faltan menos de tres semanas para Navidad.
—Lo sé y para serte sincero, preferiría olvidarme de que Lucky ha

vuelto al pueblo. El abuelo le dejó la casa en herencia y no se puede
hacer nada al respecto, pero mamá no lo ve así.

—Josh…
—¿Qué?
—No quiero que vayas a verla.
—¿Por qué?
—Tú déjala en paz, ¿de acuerdo?
—¿Por qué? —repitió Josh.
—Porque te lo digo yo.
Las palabras de Mike provocaron un largo silencio.
—¿Qué está pasando por ahí? —preguntó por fin Mike.
—Nada.
—Mentira, te conozco demasiado bien.
Mike apoyó la cabeza en la frente.
—¿Dónde está Rebecca?
—En la otra habitación, viendo la televisión y dando de mamar al

bebé, ¿por qué?
—Porque voy a contarte algo que quiero que quede entre

nosotros.
—¿Y qué es? —Josh parecía vacilante.
—Ayer por la noche me acosté con Lucky.
—No te creo.
—Es verdad.
Josh soltó un juramento.
—¿Pero en qué demonios estabas pensando?
—Yo… sencillamente, ocurrió, ¿de acuerdo?
—¿Estabas borracho? Porque espero que por lo menos estuvieras



borracho, Mike. Al menos eso podría ser una excusa.
—No estaba borracho.
—¿Pero no es muy joven? ¿No tiene unos veinte años? Y si no

recuerdo mal, no era muy atractiva.
—Tiene veinticuatro años.
—¡Y tú tienes casi cuarenta!
—Baja la voz, que te va a oír Rebecca. No me estás ayudando

nada.
Josh suspiró pesadamente.
—Lo estoy intentando. Me estoy concentrando en la diferencia de

edad y en su aspecto porque, tal como yo lo veo, eso es lo que menos
tiene que preocuparte. Espera a que Lucky comience a hablar. La
noticia de que te has acostado con ella se extenderá como la pólvora y
ya puedes imaginarte cómo se sentirá mamá.

—Lo que ha ocurrido entre Lucky y yo no tiene nada que ver con
mamá —gruñó Mike.

—Pero ella se lo tomará como una traición personal, lo sabes,
¿verdad?

Mike se levantó de su escritorio y comenzó a caminar.
—Lucky no va a decírselo a nadie.
—¿Cómo lo sabes?
No lo sabía. Sabía que ninguno de ellos había planeado lo que

había pasado, pero no podía estar seguro de que Lucky no fuera a
intentar aprovecharse de la situación.

En cualquier caso, no tardaría mucho en averiguarlo.
 

*****
 
Faltando solamente tres semanas para Navidad, Lucky sabía que

tendría que emplearse a fondo si pretendía haber hecho algún
progreso en la casa para entonces. Primero tenía que arreglar las
ventanas. Después, pedir un crédito para financiar las obras, que le



costarían por lo menos treinta mil dólares. Y luego tendría que
alquilar muebles, pedir un presupuesto para la rehabilitación y
conseguir un albañil.

En cuanto pudo sacar el coche de la nieve condujo hasta el banco.
Afortunadamente, no tuvo ningún problema para conseguir el
crédito. Al día siguiente ya se lo habían aprobado. Aquélla fue la
primera llamada que recibió después de que le hubieran instalado el
teléfono.

No tuvo ninguna dificultad para que fueran a arreglarle las
ventanas ni para alquilar los muebles, pero no le resultó tan fácil
encontrar un albañil. En invierno no había muchas obras en Idaho,
de modo que tampoco había mucha gente que se dedicara a hacer ese
trabajo.

Para finales de la semana, había conseguido ponerse en contacto
con un hombre llamado Frederick Sharp, que al parecer estaba
dispuesto a comenzar las obras el diecisiete de diciembre, pero se
negaba a continuar trabajando después del veinte porque su familia
iba a ir a verlo al pueblo.

—Eso quiere decir que sólo podrá trabajar durante cuatro días —
dijo Lucky, incapaz de disimular su desilusión el sábado por la
mañana, cuando quedó con él en la cafetería.

Frederick le entregó una copia del contrato que acababan de
firmar y se metió otra en el bolsillo de la camisa.

—Puedo volver a empezar el dos de enero.
¡El dos de enero! A ese paso no iban a terminar nunca. Y después

de la noche que había compartido con Mike, Lucky necesitaba
acelerar sus planes todo lo posible.

—¿Y no puede trabajar hasta el veintidós? La Navidad es el
veinticuatro.

—Lo siento, pero mi esposa me mataría. ¡Viene mi familia! —dejó
un billete de cinco dólares encima de la mesa para pagar los cafés y
se levantó como si no hubiera nada más que decir.



—De acuerdo —Lucky le estrechó la mano para sellar el trato.
Cruzaron la calle para ir a elegir la pintura. Pero no llevaban más

de cinco minutos en la ferretería cuando Lucky oyó una voz detrás de
unas estanterías.

—Así que ahora estás pensando en arreglar todo el tejado.
Era Mike. Lucky reconoció inmediatamente aquella voz que le

había susurrado y seducido bajo la ducha.
—Ese tejado tiene más de veinte años —contestó un hombre

mayor.
—Pero es invierno —insistió Mike—. Nadie arregla el tejado en

invierno, a no ser que esté loco o no tenga más remedio.
—Tengo dos semanas de vacaciones y me gustaría hacerlo

entonces. Si el tiempo lo permite, claro.
—Hazle caso a Mike, papá, no tienes por qué arriesgarte —

contestó otra voz.
Tenía que ser Josh, decidió Lucky. Josh, Mike y su padre. Cuando

estaba en el instituto, Lucky hacía todo lo posible por evitar al padre
de Josh y de Mike. Al igual que todo el mundo, ella también tenía
asignaturas de educación física, pero había elegido danza para evitar
tener que ver al coach Larry Hill a diario.

—¿Ocurre algo?
Lucky se sobresaltó cuando el señor Sharp le dio un golpecito en

el codo. Hasta entonces, había estado hablándole de los diferentes
tipos de pintura, pero Lucky no lo estaba atendiendo.

—No, nada —contestó, bajando la voz.
—¿Por qué me hablas tan bajo?
—No estoy hablando bajo —pero lo estaba haciendo y no

pretendía subir la voz.
—¿Entonces la prefieres mate?
Lucky asintió. En aquel momento habría elegido cualquier cosa

con tal de que el señor Sharp cerrara el pico durante unos minutos.
Pero en vez de callarse y quedarse donde estaba, el señor Sharp



tomó dos botes de pintura de color crema y se dirigió directamente
hacia la caja, esperando, obviamente, que Lucky lo siguiera para
pagar la pintura.

—¿No necesita nada más? —le preguntó Lucky, elevando
ligeramente la voz para que pudiera oírla a aquella distancia.

—No, ya te he dicho que tengo todo lo demás.
—Ah, de acuerdo.
—Y a las diez tengo que ir a ver a Bedderman para entregarle un

presupuesto, así que será mejor que nos demos prisa.
Lucky se había olvidado de su otra cita.
—Por supuesto, bueno, yo…
Antes de que Lucky hubiera podido terminar la frase, Josh y su

padre doblaron la esquina y estuvieron a punto de chocar con el
albañil. Mientras los demás intentaban evitar la colisión, Lucky se
inclinó sobre una lata de barniz y comenzó a examinar la etiqueta,
por si todavía había alguna posibilidad de que Josh y su padre
pasaran por delante de ella sin verla.

—¿Lucky? —la llamó el señor Sharp con impaciencia.
A Lucky se le hizo un nudo en el estómago al sentir la atención de

los tres hombres sobre ella, pero aun así, desvió la mirada.
—Yo pagaré la pintura y me la llevaré a casa. Déjela en la caja.
—De acuerdo. Nos veremos la semana que viene. Josh, coach —los

saludó el señor Sharp al pasar.
Cuando éste se fue, Lucky se quedó sola en el pasillo con el

hermano y el padre de Mike. Tomó aire y se irguió. Podía estar
deseando esconderse en una esquina para que Larry Hill y su hijo no
la vieran, pero jamás permitiría que la vieran acobardarse.

Larry Hill se quedó paralizado cuando la reconoció.
—Lucky.
Lucky asintió con recelo. Justo en aquel momento, apareció Mike

con unas herramientas en la mano. En cuanto la vio, frunció el ceño.
—Quizá sea una suerte que nos hayamos encontrado —dijo Larry.



Fueron unas palabras amables. Los Caldwell siempre tenían
mucho cuidado de no perder el control. Pero Lucky se estremeció al
advertir la frialdad de su mirada.

—A lo mejor te apetece venir a comer con nosotros. Tenemos
algunos asuntos que discutir —continuó.

—No, no tenemos nada que discutir —replicó Mike.
Su padre lo miró sombrío.
—Sí, claro que sí.
—¿Qué clase de asuntos? —preguntó Lucky.
—Nos gustaría comprarte tu casa.
—Eso ya lo sé. Y me lo estoy pensando.
—Nos gustaría comprártela cuanto antes. Hoy mismo.
Lucky sacudió la cabeza.
—Todavía no estoy preparada para venderla.
—¿Y cuando lo estarás?
—A lo mejor dentro de unos meses.
—Antes quieres asegurarte de estropearnos a todos la Navidad,

¿verdad?
—Maldita sea papá, vamos —Mike intentó empujar a su padre en

otra dirección, pero éste permaneció donde estaba.
—Véndenos la casa y así habrá terminado todo —le dijo a Lucky

—. Nadie quiere verte por el pueblo. La gente ni siquiera quiere
hablar contigo.

El dolor y el enfado fluyeron en el interior de Lucky, que estuvo a
punto a decirle que su propio hijo había hecho algo más que hablar
con ella. Estaba harta de su arrogancia, de su desprecio. Quería
hacerle daño, herirlo como la estaba hiriendo a ella. Pero cuando
miró a Mike, supo que jamás lo haría, incluso en el caso de que él
sintiera lo mismo que su padre. Lo quería demasiado.

—No recuerdo haber pedido la aprobación de nadie —contestó.
Pero su voz no sonaba en absoluto tan beligerante como le habría
gustado.



Aterrada al darse cuenta de que estaba a punto de llorar,
entrecerró los ojos y los fulminó con la mirada.

—Tiene derecho a vivir donde quiera —dijo Mike.
—Mike tiene razón, papá —terció Josh—. Déjala en paz, ¿de

acuerdo? Ya compraremos la pintura más tarde.
El señor Hill se puso rojo como la grana. Por primera vez, Lucky

veía una grieta en el frío desdén con el que la trataba aquella familia.
Cuando se fueron, Lucky se apoyó temblorosa en una de las

estanterías. Ya había oído todo eso antes, se dijo a sí misma. Tenía la
piel dura. No podían hacerle daño.

Pero había algo que le dolía, que le dolía tan profundamente que
apenas podía respirar. Y era darse cuenta de que, a pesar de lo que
había pasado entre ellos, tampoco Mike la quería. La noche que
habían compartido en el hotel no había sido más real que todas las
veces que había soñado que la besaba como había besado a Lindsey
Carpenter.

***** 
 
Mike se aferraba al volante como si alguien fuera a arrancárselo

de las manos. No podía recordar la última vez que había estado tan
enfadado, o tan frustrado. ¿Qué podía haber hecho para que el
incidente de la ferretería hubiera sido diferente? Nada. Había
intentado hacer callar a su padre y sacarlo cuanto antes de allí, pero
no había funcionado.

—Estás furioso —dijo Josh, que iba sentado a su lado.
Mike no contestó. No quería hablar con nadie. No tenía ganas de

hablar sobre Lucky con él. Eran demasiados los sentimientos
contradictorios que batallaban en su interior.

—Por lo menos ahora ya te has dado cuenta de que es tan dura
como dicen papá y mamá.

—¿Dura? —repitió Mike.



—Sí, ¿no has visto cómo nos ha mirado?
Mike miró a su hermano con expresión de incredulidad.
—Papá la ha atacado. Ella podía haberse puesto a su nivel

hablándole sobre mí, pero no lo ha hecho.
—Lo único que estoy diciendo es que no parecía muy afectada. Ha

sido un episodio desagradable, pero nada serio. No le importa lo que
podamos pensar de ella.

Mike rió sin humor. O Josh era un iluso o estaba intentando que
se sintiera mejor. Y si pretendía que se sintiera mejor, no estaba
funcionando. Mike había herido a Lucky y lo sabía. Y ella ni siquiera
había intentado defenderse.

—Déjalo —le dijo a Josh.
—Mike…
—¿Qué?
—Es una mujer adulta. Lo superará.
—Lo sé —contestó para cerrarle la boca a su hermano.
Pero no podía aceptar tan débil consuelo. Lucky no tenía tantos

años como él. Y no tenía a nadie de su parte.



Capítulo diez

Aquella noche, Mike intentó olvidar el incidente de la ferretería
llamando a Gabe. De pronto, tratar con su amigo le parecía mucho
más fácil y Mike necesitaba resolver al menos alguno de sus
problemas. Pero Gabe no contestó y, a los tres pitidos, saltó su
contestador automático.

—Contesta, Gabe —dijo Mike. Estaba casi seguro de que Gabe
estaba en casa. Rara vez salía y ya era tarde—. Tenemos que hablar de
negocios. Te he organizado algunas reuniones. Llámame —dijo, y
colgó el teléfono.

Tenso y frustrado, se levantó de la silla y comenzó a caminar por
el despacho. Quería meterse en la cama y olvidarse de todo lo que
había ocurrido aquel día. Pero cuando llegó a su habitación, no fue
capaz de pensar en nada, salvo en las bragas de encaje que había
guardado en el cajón de la ropa interior para que el ama de llaves no
las encontrara.

Recordó a Lucky frente a él, prácticamente desnuda. Era una
imagen bellísima, que inmediatamente provocó una reacción física
en su entrepierna. Pero aquel recuerdo fue seguido por el recuerdo
del dolor que había visto en su rostro en la ferretería.

Durante toda la tarde, había estado luchando contra el impulso
de ir a disculparse a su casa intentando recordar sus pecados. Lucky
los había despreciado durante todos aquellos años, se había negado a
venderle la casa y la había dejado abandonada durante tanto tiempo
que casi se estaba cayendo. Le había robado el amor de Morris y ni
siquiera había ido a su funeral. Y se había dedicado a viajar como
si… como si…



Como si estuviera perdida.
Mike se hundió en la cama, descolgó el teléfono inalámbrico y

llamó a información. Habría preferido ir a verla personalmente, pero
no estaba seguro de que pudiera confiar en sí mismo. Porque el
deseo que pensaba mitigar acostándose con ella en el hotel todavía
perduraba.

***** 
 
Lucky saltó de la cama al oír el teléfono. Excepto la casa de

mudanzas que le había llevado los muebles que había alquilado y el
banco, no la había llamado nadie desde que le habían conectado la
línea telefónica. Tenía conocidos por toda América, pero ninguno al
que considerara cercano, excepto, quizá, sus hermanos. Sabía que
tendría noticias suyas por Navidad, pero ni siquiera les había enviado
todavía su número de teléfono.

Bajó el volumen de la televisión con el mando a distancia y se
inclinó hacia el teléfono, que estaba en el suelo porque no tenía
ningún otro lugar donde ponerlo. Había alquilado los muebles
básicos, una cama y una cómoda para uno de los dormitorios del piso
de arriba, un sofá, un televisor y varias lámparas para el cuarto de
estar y algunos electrodomésticos de cocina. No quería tener que
mover muchos muebles cuando pintaran y de esa forma tendría
también menos cosas que devolver cuando se fueran.

—¿Diga? —preguntó vacilante.
—¿Lucky?
—¿Sí?
—Soy Mike.
Lucky se acurrucó dentro de la manta que la cubría.
—¿Qué puedo hacer por ti, Mike?
Entonces recordó las palabras de su padre: «Márchate de aquí…».

Haciendo una mueca de dolor, se aferró con fuerza a la manta. Los



Hill no tenían por qué preocuparse. Se marcharía en cuanto
localizara a su padre, terminara de arreglar la casa y averiguara en
qué banco de alimentos o delegación de la Cruz Roja podían
necesitarla.

Mike se aclaró la garganta.
—Llamaba para ver…
—¿Si he hecho las maletas como tu padre ha sugerido?
—No —contestó Mike con un suspiro—. Siento lo de esta

mañana, Lucky.
Lucky se maldecía. Si no se hubiera acostado con Mike, si no

sintiera lo que sentía por él, aquella mañana podría haberse
defendido, en vez de haber permanecido frente a ellos como un
pasmarote soportando su desprecio.

—No hay nada que sentir, ya sé que en este pueblo no soy
apreciada. Lo que ha dicho tu padre no me sorprende.

—Yo no habría permitido…
—Gracias por llamar —y le colgó.
No podía seguir hablando con Mike. Encariñarse con él la

obligaría a aceptar que no era tan indiferente a la gente del pueblo
como creía. Y tenía que serlo si no quería que la echaran antes de que
ella hubiera decidido marcharse.

***** 
 
Una semana después, Mike observaba a Josh, a Brian y a Rebecca

preguntándose por qué estaba tan tenso últimamente. Desde que
Lucky se había mudado a su casa, no dormía bien por las noches.
Pero el trabajo iba bien. Ya tenían más yeguas esperando a ser
apareadas que en ninguna otra temporada. Y normalmente
disfrutaba cenando en casa de sus padres.

—¿Quieres otro refresco? —le preguntó su madre.
Mike negó con la cabeza.



—Apenas has dicho una sola palabra desde que has llegado —
comentó Josh.

—Estoy cansado —pero en realidad estaba preocupado porque al
pasar por delante de casa de Lucky no había visto su coche.

—¿Mike?
Mike pestañeó y miró a su madre.
—¿Qué?
—¿Qué te parece mi árbol?
Mike miró el árbol de Navidad.
—Es bonito.
—Tú has puesto uno en la oficina, ¿verdad?
Pero sólo porque ella había llamado para recordárselo.
—Sí, mamá.
—¿Y lo has decorado con las bolas azules y plateadas que te envié

el año pasado?
No se acordaba de lo que el ama de llaves había puesto en el

árbol. Le había encargado a ella la tarea y no había vuelto a verlo
desde entonces.

—Creo que sí.
Rebecca, que estaba meciendo a Brian para que se durmiera,

sonrió en respuesta.
—Ese tipo de cosas no deberías preguntárselas ni a Mike ni a Josh

—dijo riendo—. Nori Stein podría haber puesto un cactus y ni
siquiera se habrían dado cuenta.

—¿Y qué pensáis regalarles a los empleados por Navidad? —le
preguntó entonces Barbara a Josh.

—Un pavo —miró a Mike buscando confirmación.
—Sí, parece que el año pasado les gustó.
Su madre se ajustó el delantal.
—¿Os gustaría que les preparara dulce de leche?
A Barbara le encantaba ocuparse de los detalles que sus hijos

descuidaban. Mike normalmente se lo agradecía. Pero de pronto, las



latas de dulce de leche le parecían algo que carecía de importancia.
Quizá fuera porque estaba teniendo dificultades para concentrarse
en la rutina diaria.

—Sería magnífico —dijo con todo el entusiasmo que pudo.
—Mañana las prepararé —satisfecha, Barbara se levantó para

retirarle a Josh un plato vacío—. Y una cosa más —se volvió desde la
puerta de la cocina—. Los Bagley están pasando un mal momento,
Bart está enfermo. Lo último que hemos oído decir es que ni siquiera
han puesto el árbol de Navidad. Así que vuestro padre y yo hemos
estado pensando en dejarles unos regalos en el porche la víspera de
Navidad. Y he pensado que quizá os apeteciera ayudar.

Mike movía la pierna nervioso. Lamentaba la situación de los
Bagley, pero no podía recordar cuándo le había importado menos
todo lo que ocurría alrededor.

—Claro. Yo daré quinientos dólares.
Josh y Rebecca también querían aportar algo y Rebecca se ofreció

además para ayudar a comprar los regalos.
Considerando cumplidas sus obligaciones familiares, Mike se

levantó.
—Vuelvo al rancho. Tengo un montón de papeleo pendiente en mi

escritorio.
—Pero si ni siquiera hemos tomado el postre —Rebecca arqueó

las cejas sorprendida—. ¿Tienes algún asunto urgente que resolver?
—No, sólo papeleo, montones de papeleo.
—¿Pero qué te pasa últimamente? —le preguntó su madre, que lo

alcanzó antes de que hubiera comenzado a dirigirse hacia la puerta.
—¿Qué quieres decir?
—Te comportas de manera extraña.
—Mike siempre se ha comportado de manera extraña —

respondió Josh, intentando ayudarlo, pero su madre ignoró su
comentario.

—Últimamente estás distante, preocupado.



—Imaginaciones tuyas, estoy bien. Hasta otro día —salió a la fría
noche y tomó aire.

Pero la sensación de libertad no duró mucho. Josh salió tras él y lo
detuvo cuando Mike estaba dando marcha atrás en la camioneta para
salir a la calle.

Mike bajó la ventanilla y esperó a que llegara su hermano.
—¿Qué te pasa? —preguntó Josh, apoyándose contra la puerta.
—Nada.
—Esto no tiene nada que ver con Lucky, ¿verdad?
—Por supuesto que no.
—Entiendo que te sientas atraído hacia ella. Reconozco que ha

cambiado mucho. Pero no estás saliendo con ella, ¿verdad?
—No, no estoy saliendo con ella. Ni siquiera me siento atraído

hacia ella —respondió Mike.
Josh lo estudió con atención antes de asentir.
—De acuerdo, me fiaré de ti —y, tras golpear la camioneta a modo

de despedida, se alejó de allí.
Mike maldijo mientras conducía. No le gustaba mentir a su

hermano, pero aquel día había tenido que hacerlo. Se sentía
extremadamente atraído por Lucky, y cuanto más intentaba ignorarlo,
más intensa era la atracción.

***** 
 
Lucky se movió en el coche para poder ver mejor la casa de Dave

Small.
La puerta de la casa se abrió y salió una niña rubia seguida por un

cachorro que ladraba tras ella. Dave debía de andar por los sesenta
años, de modo que Lucky imaginó que sería otra de sus nietas.

Vio a una mujer a través de la ventana de la cocina. Lucky
entrecerró los ojos intentando averiguar si era la misma persona a la
que había visto llegar con cinco niños en una furgoneta cuarenta



minutos antes, o si sería su esposa. Lucky sentía tanta curiosidad por
Liz Small como por el propio Dave. Pero la mujer de la cocina estaba
demasiado lejos para que pudiera distinguirla con claridad. Estuvo a
punto de acercarse un poco más, pero justo en ese momento, pasó un
coche negro a su lado y giró hacia el camino de la casa.

Dave había llegado por fin a la reunión familiar, comprendió
Lucky cuando vio salir a un hombre del interior del vehículo. Las
canas habían aclarado su pelo, pero reconoció inmediatamente aquel
cuerpo compacto que había visto tantas veces en el pueblo cuando
era niña.

Dave buscó en el asiento de atrás, sacó un maletín y un abrigo y
saludó a la niña rubia que corrió a abrazarse a su pierna. Parecía que
acabara de llegar de una larga jornada de trabajo, pero Lucky no
podía creer que hubiera estado trabajando en la oficina un sábado
por la tarde. A lo mejor había ido a una recepción o algo parecido.

Dave levantó a la niña en brazos. Cuando estaban entrando en la
casa, la pequeña señaló al cachorro y Dave esperó a que el perro los
alcanzara para cerrar la puerta.

Quizá Booker estuviera equivocado sobre Dave. Parecía un
hombre de familia, y parecía apreciar a sus nietos.

Lucky tomó aire y puso el coche en marcha. Estaba oscureciendo y
aquella noche ya no iba a ver nada más. Pero no le apetecía volver a
su casa vacía. Por lo menos, allí en el pueblo podía admirar las luces
de Navidad y las figuras de Santa Claus que adornaban tantos
jardines.

Quizá pudiera pasarse otra vez por casa de Garth Holbrook, pero
había estado antes y la casa estaba completamente a oscuras. No
había encontrado un solo dato sobre Eugene Thompson. Y estaba
preguntándose cómo podría localizarlo cuando algo golpeó la
ventanilla del coche.

Sobresaltada por aquel sonido inesperado, se volvió y vio a Jon
Small en la acera de enfrente.



—¿Quién es usted y qué está haciendo aquí? —le preguntó.
Lucky bajó la ventanilla del coche y contestó.
—Sólo estaba mirando las luces de Navidad.
—Megan me ha dicho que lleva ahí un buen rato.
—Estaba viendo jugar a los niños —abrió los ojos de par en par—.

¿Los he molestado?
—No, la verdad es que no. Pero a Megan la preocupaba que

quisiera llevarse a algún niño —elevó los ojos al cielo—. Como si
alguna vez hubiera habido un secuestrador en Dundee. Ve
demasiada televisión.

—No soy una secuestradora de niños —dijo Lucky, riendo—. La
verdad es que antes vivía aquí —estaba segura de que no la había
reconocido—. Soy Lucky Caldwell.

Recordando el encuentro que habían tenido años atrás, Lucky se
preparó para una respuesta desagradable, y la sorprendió que Jon se
limitara a decirle:

—Estás muy guapa, Lucky.
—Gracias.
—¿Estás casada?
—No, pero si la memoria no me falla, tú sí.
—No, ya no. Mi mujer se fue del pueblo.
—Lo siento. Tenéis hijos, ¿verdad?
—Sí, cuatro. Y la batalla por la custodia no ha sido nada fácil —

hundió las manos en los bolsillos para protegerse del frío. La
temperatura estaba bajando rápidamente desde que se había puesto
el sol—. Escucha, ya sé que soy algo mayor que tú, pero si tienes un
rato libre, podríamos ir juntos al cine.

—No estoy casada, pero estoy comprometida —replicó
inmediatamente.

Jon Small sacudió la cabeza.
—Las mejores siempre son de otro.
—Estoy segura de que aparecerá a alguien. Bueno, ahora tengo



que irme a casa, hace mucho frío.
—Llámame si cambias de opinión.
Lucky asintió y se despidió con un gesto antes de irse. Pero sabía

que jamás lo llamaría. Pasó por delante de casa de Garth. Continuaba
vacía, de modo que se acercó a la cafetería y se pasó una hora
tomándose un chocolate caliente y leyendo el periódico. Faltaba
menos de una semana para Navidad y todavía no les había comprado
los regalos a sus sobrinos; tenía que hacerlo pronto, pero no parecía
capaz de contagiarse del espíritu navideño. Normalmente, pasaba
esa fiesta en algún comedor para gente sin hogar, pero en Dundee no
había comedores de ése tipo. Había sido una locura volver al pueblo,
sobre todo en esas fechas. ¿En qué demonios estaba pensando?

Estaba pensando en aquella Navidad de años atrás, cuando había
ido a vivir a aquella casa que le parecía un castillo y había encontrado
tantos regalos debajo del árbol.

Al final, Lucky pagó la cuenta, tomó el bolso y las llaves y regresó
a su casa. No eran ni las ocho, pero imaginó que podía ver la
televisión durante un par de horas antes de irse a la cama. El señor
Sharp llegaría a las seis de la mañana para terminar de pintar el piso
de abajo, de modo que pensaba acostarse temprano.

Pero en cuanto entró en casa, notó algo diferente. Olía a pino, un
olor que hasta entonces no había percibido. ¿Qué estaba pasando?

Una forma amorfa y oscura la sobresaltó.
—¿Hay alguien? —preguntó, intentando mantener la voz firme.
No obtuvo respuesta. Encendió el interruptor y se quedó

boquiabierta. Allí, en medio del comedor, había un árbol de Navidad
que, por su intensa fragancia, parecía recién cortado. En el suelo, a su
lado, una caja de cartón que contenía unas tiras de lucecitas y los más
increíbles adornos navideños que había visto en su vida.

¿Pero quién podía haber comprado todo aquello? ¿Y cómo habían
conseguido entrar en su casa?



Capítulo once

Lucky se sentó en el suelo para meter los adornos en la caja. Tenía
que haber sido el señor Sharp, decidió. Le había comentado que no
tenía árbol de Navidad y él era el único que tenía llave de la casa.
Pero cuando Lucky llamó minutos después, se mostró sinceramente
sorprendido.

—¿Gracias por el árbol de Navidad?
—El que está en mi cuarto de estar.
—No sabía que tenías un árbol de Navidad. Me comentaste que

este año no ibas a molestarte en ponerlo.
—Y no lo he puesto yo. Pero alguien lo ha hecho, y pensaba en

usted, el único que tiene la llave de mi casa.
—He dejado la llave encima de la puerta. No quería perderla —

contestó el señor Harper.
—¿Y por qué no me lo ha dicho?
—No se me ha ocurrido. Tengo la costumbre de dejar la llave

escondida en las casas en las que trabajo.
Pero dejar la llave encima de la puerta difícilmente era

esconderla.
—Eso significa que puede entrar cualquiera.
—¿Te han robado? —parecía algo avergonzado.
—No. Todavía no he subido al piso de arriba, pero no creo que

ningún ladrón se haya entretenido en ponerme un árbol de Navidad.
—Necesitas alegrarte. Habrá sido Santa Claus.
Santa Claus, sí, pensó Lucky mientras ponía fin a la llamada. Miró

fijamente el árbol. Era alto, frondoso, con una forma perfecta. Un
árbol como ése podía valer más de ochenta dólares, Y tampoco los



adornos eran baratos, Quienquiera que le hubiera enviado aquel
regalo no había escatimado en el precio. Y el caos de bolas, luces y
guirnaldas sugería que no tenía la menor idea de decoración.

Era un hombre, imaginó Lucky. Un hombre para el que el dinero
no tenía importancia. Se mordió el labio pensativa. Aparte del señor
Sharp, y a juzgar por su aparición de la primera noche, Mike era la
única persona que podía haberse pasado por allí.

Descolgó el teléfono, llamó a información y marcó a continuación
el número de Mike.

—Alguien ha puesto un árbol de Navidad en mi casa.
Evidentemente, reconoció su voz, porque no le pidió que se

identificara.
—¿Y quién supones que puede haber sido?
—No estoy segura, pero creo que tiene que haber sido alguien

que viva cerca de aquí. Tú, por ejemplo.
—¿Y por qué iba a ser yo?
—No hay nadie más que viva cerca de aquí.
—Josh y Rebecca, por ejemplo. O cualquiera de las s personas que

trabajan en el rancho.
—¿Esperas que me crea que han podido ser Josh o Rebecca?
—No espero que te creas nada. Sólo estoy diciendo que podrían

haber sido ellos.
—Y también podrías haber sido tú.
—Creo que comentaste que sería el primero en organizar un

desfile en el caso de que te fueras de la ciudad.
¿Se estaba burlando de ella? No parecía estar hablando en serio.
—Y lo harías, porque eso significaría que te habría vendido la

casa.
—¿Entonces por qué iba a tomarme la molestia de comprarte un

árbol de Navidad?
Aquélla era una pregunta que Lucky no era capaz de contestar.

Permaneció en silencio, pensando que quizá se había equivocado.



—Supongo que no lo harías. Siento haberte molestado.
—¿Lucky? —preguntó Mike antes de que colgara.
—¿Sí?
—Sólo queda una semana para Navidad. ¿Cuándo ibas a

comprarte el árbol?
—No pensaba comprármelo.
—¿Por qué no?
Lucky cerró los ojos y se frotó las sienes. Había decidido dejar la

casa todo lo vacía que le fuera posible para recordarse que no iba a
quedarse por allí mucho tiempo.

—A lo mejor porque no quería asustar a tu familia al parecer que
estaba intentando acomodarme en la casa.

—Lucky, a nadie lo molestaría que disfrutaras de una feliz
Navidad.

Lucky podía haberle recordado que a sus padres los molestaría
que disfrutara de cualquier cosa, pero no quería hablar de lo que
había pasado en la ferretería. Estaba demasiado ocupada pensando
en lo mucho que le gustaba oír a Mike pronunciando su nombre. Eso
indicaba que por fin la trataba como a una adulta y había dejado de
ignorarla como cuando era pequeña.

—¿Entonces vas a pasar las fiestas aquí, en el pueblo? —preguntó
Mike.

No añadió «sola», pero lo estaba insinuando, y la humillación de
no tener a nadie, ni un amigo, ni un familiar con el que compartir
aquellas fechas, hería profundamente el orgullo de Lucky.

—Por supuesto que no. ¿Por qué iba a quedarme? —mintió—. Mis
hermanos me han invitado a pasar la Navidad con ellos en
Washington. Me iré a finales de semana.

—Buena idea.
Creyó percibir alivio. Sin duda alguna, estaba pensando ya en la

buena noticia que le iba a dar a su madre.
—Supongo que tú estarás muy ocupado con toda la familia.



—Mi madre se empeña en preparar un banquete cada
Nochebuena.

—¿Irá toda tu familia?
—Sí, ése es el día que nos damos los regalos.
Lucky imaginó a su enorme familia, reunida en torno a la mesa,

riendo, hablando.
—Pero el día de Navidad sólo nos reunimos mis padres, mi

hermano, Rebecca, Brian y yo. Y yo normalmente trabajo, lo creas o
no.

Así que el día de Navidad quizá estuviera en casa. Tendría que
tenerlo en cuenta si no iba a Washington.

—¿Ya has hecho las compras? —le preguntó.
—La mayor parte.
Le gustaba imaginarse a Mike intentando encontrar regalos para

sus familiares y amigos.
—Bueno, espero que disfrutes de unas felices fiestas —le dijo

Lucky, y se dispuso a colgar.
—¿Lucky?
—¿Qué? —contestó ella tras un leve silencio.
—La noche del hotel fue…
Lucky sintió la punzada de la desilusión al anticipar sus palabras.
—Déjalo, ya sé lo que vas a decir.
—¿Y qué crees que voy a decir?
—Que fue un error y ahora te arrepientes de lo ocurrido. Yo

también me arrepiento, por supuesto, pero lo hecho, hecho está.
Se hizo un tenso silencio. Lucky contuvo la respiración

expectante.
—No era eso lo que iba a decir —contestó Mike por fin.
Lucky se frotó nerviosa una ceja.
—¿Qué ibas a decir entonces?
—Siento que te arrepientas. Porque, en lo que a mí concierne, fue

una noche inolvidable.



Lucky se quedó sin habla quizá por primera vez en su vida, pero
Mike no esperó a que se recuperara. Colgó el teléfono dejándola
totalmente anonadada.

 
*****

 
—¿Quién era?
Mike alzó la mirada hacia su hermano, que acababa de entrar en

su despacho. No quería decirle a Josh que había estado hablando con
Lucky, de modo que eludió la pregunta de su hermano haciéndole
otra.

—¿Qué estás haciendo aquí?
—He venido a ver cómo andan las cosas.
—¿Cómo se ha quedado mamá después de que me fuera?
—Bien.
—¿Y dónde está Rebecca?
Josh se acercó a la ventana y miró el establo.
—Se ha llevado a Brian a casa.
—¿Y por qué no te has ido con ella?
—Tenía que venir a por unos documentos. Hackett me está

volviendo loco. Primero dice que quiere comprar a Hezacharger,
después que no. No estoy seguro de que podamos llegar a un
acuerdo, y es me hace vacilar a la hora de aventurarme a comprar a
Mira's Love.

—La temporada se nos está dando muy bien —dijo Mike.
—Aun así, si tenemos que quedarnos con Hezacharger, a lo mejor

no deberíamos hacer nuevas adquisiciones.
Mike se encogió de hombros. Normalmente era un tema que lo

apasionaba. Pensaba que Mira's Love era uno de los mejores
sementales que había visto nunca y no quería dejar pasar la
oportunidad de comprarlo, pero aquel día no conseguía concentrarse
en los negocios.



—¿Dónde has estado? —le preguntó Josh, apoyándose contra la
pared.

—¿A qué te refieres?
—¿Adonde has ido al salir de casa de papá y mamá?
—¿Eso importa?
Josh no contestó inmediatamente.
—Gabriel Holbrook ha estado intentando localizarte.
—¿Has hablado con Gabe?
—Como no contestaba nadie aquí, me ha llamado a casa de papá

y mamá.
—Debía de estar fuera.
Odiaba lo rápidamente que había salido aquella mentira de sus

labios. Josh y él siempre habían sido sinceros el uno con el otro. Pero
su hermano no iba comprender que hubiera pasado la tarde
haciendo lo que había hecho. Ni siquiera él lo comprendía.

—Gabe está muy emocionado con la candidatura de su padre,
¿verdad?

Mike alzó la mirada, una vez desviada la conversación hacia un
terreno más seguro.

—Me ha comentado que acaba de recibir un donativo de
cincuenta mil dólares —continuó Josh.

—Eso es magnífico.
—Pobre Gabe. Me alegro de que por fin se esté ilusionando por

algo. Si no hubiera sido por ese maldito accidente de coche, ahora
mismo sería uno de los mejores futbolistas del estado.

—Por lo menos está vivo.
Josh parpadeó sorprendido.
—El hecho de que ya no pueda volver a correr no significa que su

vida haya terminado —añadió Mike.
—Vaya, parece que hoy no estamos muy sensibles.
—Ser sensible es una cosa. Hacerlo sentirse inútil porque no

puede cumplir nuestros sueños es otra.



—¿Y no crees que ésos eran también sus sueños?
Mike sabía que su hermano tenía razón, pero también que las

expectativas de los demás habían empeorado la situación.
—Siempre puede buscar nuevos objetivos.
—Y supongo que tú ya le has comentado a él lo que piensas.
—¿Por qué dices eso?
—Hoy lo he encontrado muy distante, y supongo que eso lo

explica.
—Por si no lo has notado, ha estado muy distante desde el

accidente.
—¿Estás seguro de que tienes que ser tan duro con él?
Mike fulminó a su hermano con la mirada.
—Quiero recuperar a mi mejor amigo.
Josh sacudió la cabeza.
—De verdad, Mike, no sé qué te pasa.
Mike no respondió. No podía explicarlo. Su vida había

transcurrido tranquilamente durante cuarenta años. Y desde que
Lucky había regresado, todo lo irritaba y nada de lo que hasta
entonces lo llenaba le satisfacía.

—El martes a las diez tendremos una reunión en el rancho —le
estaba diciendo Josh.

—Yo creía que era a la una.
—Gabe me ha dicho que su padre no puede venir después de las

doce, así que hemos cambiado la hora. Uno de nosotros debería
avisar a Conner Armstrong.

—Yo lo llamaré.
—Estupendo.
Josh se metió las manos en los bolsillos y se dirigió hacia la

puerta, pero antes de irse, vaciló, como si se le hubiera ocurrido algo.
—Me he encontrado con Jon Small cuando he ido a echar

gasolina. Me ha estado haciendo preguntas.
—¿Sobre qué?



—Sobre Lucky.
Mike lo miró con los ojos entrecerrados.
—¿Qué clase de preguntas?
—Quería saber cuándo había vuelto, si la habíamos visto, si nos

habíamos fijado en lo guapa que estaba…
Mike no sabía adonde quería llegar su hermano con todo aquello.
—¿Qué me estás queriendo decir?
—Me ha comentado algo que me ha parecido extraño. Por lo visto,

Lucky se ha pasado la tarde en el coche, en frente de su casa.
Mike se irguió en la silla.
—¿Y qué estaba haciendo?
—Mirar la casa. En cualquier caso, ha estado allí tanto tiempo que

han empezado a temer que pudiera ser un secuestrador o algo
parecido, así que Jon ha salido para enfrentarse a ella.

—¿Y Lucky le ha explicado qué estaba haciendo allí?
—Le ha dicho que estaba mirando las luces de Navidad.
Por lo que Mike sabía, Lucky no tenía ninguna relación con los

Small. No entendía qué podía estar haciendo allí, pero no quería
avivar las sospechas que reflejaba el rostro de Josh.

—¿Y? A lo mejor le gustan las luces de Navidad.
—Hacía un frío terrible. ¿Por qué va a querer una chica pasarse

toda una tarde vigilando una casa? No puede ser por las luces, Mike.
—No sé, ¿por qué no se lo preguntas a ella? —dijo Mike,

intentando cambiar de tema lo antes posible.
Pero no lo consiguió. Josh arqueó una ceja y dijo:
—Fernando me ha dicho que te ha estado ayudando a llevar un

árbol de Navidad a su casa hace un par de horas, de modo que
supongo que tú la verás antes que yo.



Capítulo doce

Mike se apoyó en la barandilla del porche mientras esperaba a
que Lucky le abriera la puerta. Podía haber llamado. Seguramente,
debería haberla llamado. Pero Lucky no era la persona más receptiva
del mundo y quería verle la cara cuando le preguntara por lo que
había estado haciendo en casa de los Small.

—¿Puedo pasar? —le preguntó en cuanto le abrió la puerta.
Lucky, vestida con unos vaqueros y un jersey negro, vaciló un

instante, pero al final le abrió la puerta de par en par.
La fragancia de su perfume evocaba las imágenes de la sedosa

piel de Lucky bajo sus labios. Mike contrajo los músculos mientras
intentaba resistirse a aquella reacción instintiva de su cuerpo.

—¿Quieres sentarte? —le preguntó Lucky.
La casa estaba limpísima. Olía a abrillantador para muebles y a

pintura, pero, excepto por el árbol de Navidad, la entrada al menos
estaba vacía.

—¿Dónde?
Lucky frunció el ceño, como si no esperara que aceptara la

invitación, pero señaló hacia la zona de la cocina.
—¿Por qué no has decorado el árbol? Según mi madre, a las

mujeres les encanta hacer ese tipo de cosas.
—¿Por eso me lo has traído?
Mike se acercó a la ventana.
—Dime algo que quiero saber y quizá conteste a tu pregunta —

respondió Mike.
Sus ojos se encontraron y Mike no pudo evitar pensar en lo difícil

que resultaba erigir de nuevo las barreras que ya habían



derrumbado.
—¿Qué quieres saber? —le preguntó Lucky.
—Tengo curiosidad por saber por qué has estado hoy en casa de

los Small.
—¿Cómo sabes que he estado allí?
—Jon se lo ha comentado a Josh.
Lucky esbozó una mueca.
—Las noticias vuelan.
—Estamos en Dundee, ¿recuerdas?
—¿Cómo olvidarlo? ¿Quieres una copa de vino?
—No, gracias —la relajación producida por el alcohol podía

conducirlo a una situación que en realidad deseaba. Pero las cosas ya
se habían complicado más que suficiente.

Lucky se sentó en el sofá y encogió las piernas.
—Bueno, ¿y a qué ha venido lo del árbol?
Mike se volvió hacia ella y fijó la mirada inmediatamente en sus

labios. Quizá no pudiera volver a tocarla, pero mirar no podía hacerle
ningún daño.

—Todavía no me has dicho lo que quiero saber.
—¿Es que no se puede pasear por una calle para ver las luces de

Navidad?
—Jon ha dicho que has estado allí toda la tarde.
—Sólo una hora o dos.
—¿Por qué?
—Quería ver a alguien.
Los celos que sintió lo sorprendieron. Él no era un hombre celoso.
—No a Jon.
—No —contestó Lucky, echándose a reír.
—¿Entonces a quién?
—¿Fuiste tú el que compró el árbol?
Mike se acercó para sentarse en el brazo del sofá.
—¿Y si fui yo?



—Me gustaría saber por qué lo hiciste.
—Supongo que porque no tienes árbol.
—¿Y?
—Y no me gustaba que no lo tuvieras.
Se miraron a los ojos. A los labios de Lucky asomó una

provocativa sonrisa.
—Si yo no fuera la hija de Red, ¿te gustaría pasar más tiempo

conmigo, Mike?
—Sí.
Lucky abrió los ojos de par en par ante la rapidez de su respuesta.
—Y también me ayudaría que tuvieras diez años más —añadió

Mike.
—¿Te molesta mi edad?
—Soy demasiado viejo… para pasar el tiempo contigo.
—¿Y quién ha dicho eso? Los dos somos personas adultas.
En aquel momento, Mike sé alegró de haber rechazado el vino.
—¿A quién querías ver en casa de los Small?
—A Dave.
—¿Por qué?
—No lo había vuelto a ver desde que me fui.
—¿Y qué se supone que significa eso?
—Me preguntaba en qué clase de persona se habría convertido —

apoyó la barbilla en las rodillas—. ¿A ti te gusta Dave?
—No tengo mucha relación con él.
—Estás eludiendo la pregunta.
—De acuerdo, no me gusta particularmente, ¿y a ti?
—No lo sé —se mordió el labio y cambió el rumbo de la

conversación—. ¿Has estado enamorado alguna vez, Mike?
—¿Qué tiene eso que ver con Dave?
—Nada.
No se disculpó por la pregunta, tampoco se retractó, y Mike se

descubrió a sí mismo pensando en las mujeres con las que había



salido y con las que se había acostado.
—Creo que no.
—¿Ni siquiera de Lindsey Carpenter?
—Puede que de ella sí, pero nuestra relación no duró mucho y no

recuerdo haber sufrido demasiado cuando me dejó.
—Yo siempre creí que estabas enamorado de ella.
—¿Por qué?
—Por tu forma de besarla.
—¿Me viste besar a Lindsey?
—Cuando tenía dieciséis años.
—¿Estás diciendo que me espiabas?
—No, pero me gustaba ir a vuestra casa, ver a los caballos y mirar

a los vaqueros mientras trabajaban —bajó la voz para añadir más
suavemente—: y saber que tú estabas.

Aquella admisión le provocaba a Mike un deseo de protegerla que
sabía sería preferible no sentir.

—¿Por qué querías ver a Dave? —le preguntó, intentando volver a
un terreno seguro.

Lucky estiró las piernas y agarró un cojín.
—¿Puedo confiar en que no se lo dirás a nadie?
—Claro.
Lucky renunció al cojín y comenzó a retorcerse el pelo hasta

hacerse un moño.
—Dave se acostó con mi madre hace veinticinco años.
Mike intentaba no fijarse en cómo se elevaban los senos de Lucky

mientras ella se movía y en concentrarse en cambio en el alivio que le
había producido su respuesta.

En realidad no lo sorprendía la noticia. Eran muchas las personas
que se habían acostado con Red. Quizá Dave intentara mostrarse
como el parangón de la virtud, pero Mike sabía que era capaz de
hacer cualquier cosa.

—¿Y ése es el motivo por el que te interesa?



—Podría ser mi padre.
Mike tardó algunos segundos en digerir aquella información. ¿Su

padre? Él siempre había dado por sentado que Lucky no tenía padre.
Jamás en su vida se le había ocurrido pensar que pudiera ser una
persona conocida, alguien que estuviera casado en el momento en el
que ella había sido concebida. Pero si pensaba en ello, tenía sentido.
Red se había acostado con un buen número de hombres, y no todos
ellos solteros.

—¿Y se lo has dicho?
—No.
—¿Piensas decírselo?
Lucky se levantó y se sirvió una copa de vino.
—No lo sé. A lo mejor. Todavía no lo he decidido. Esto lo he

averiguado hace sólo unos meses.
—Y ése es el motivo por el que has vuelto.
—¿Lo ves? No he venido para torturaros ni a ti ni a tu familia.
—¿Y por eso me has contado lo de Dave? ¿Para intentar

tranquilizarme?
—¿Estabas nervioso?
No, no estaba nervioso. Pero de alguna manera, indagar en los

secretos del pasado nunca le había parecido un pasatiempo seguro.
—No exactamente, ¿cómo te has enterado de lo de Dave?
—Por el diario de mi madre.
Mike recordó entonces el cuaderno con tapas de cuero que la

había visto guardar bajo el abrigo durante la tormenta De pronto,
comprendió lo que era y los motivos por los que Lucky había
considerado tan importante llevárselo consigo.

—Ten cuidado, Lucky. No se lo cuentes a nadie. Dave es
demasiado ambicioso.

—Sé cuidar de mí misma.
—Tiene mucha familia en el pueblo.
—Y tú también. Y a pesar de todo, he sobrevivido.



—El hecho de que hayas podido enfrentarte a mi familia no quiere
decir que seas capaz de enfrentarte a cualquiera cosa.

—Dime una cosa, Mike, ¿si pudieras pedir un regalo por Navidad,
qué pedirías? ¿Un nuevo semental?

Mike no podía contestar esa pregunta sin revelar demasiado de sí
mismo. Porque lo único que parecía apetecerle esa Navidad era pasar
otra noche con ella.

—No lo sé, ¿y tú?
—A mí me basta con mi árbol.
Mike sonrió. Y le encantó la sonrisa que le devolvió Lucky.
—¿Me ayudarás a decorarlo?
Mike se dijo que sería un estúpido si se quedaba un solo segundo

más. Probablemente, ni siquiera debería haber ido a verla. Pero
ayudarla a decorar el árbol le parecía bastante inofensivo. ¿Qué
importancia podía tener que se quedara una hora o dos con ella?

***** 
 
Mike maldijo al ver que una de las tiras de luces que había

colocado en las ramas más altas no se encendía, lo que quería decir
que tendría que volver a colocarla otra vez, pero cuando Lucky soltó
una carcajada, se volvió hacia ella riendo también.

—¿Y se supone que esto tenía que ser divertido? —gruñó.
Lucky se estaba divirtiendo. Al principio, Mike estaba un poco

cohibido, pero a medida que habían ido pasando los minutos y
habían ido hablando de todo, desde la situación del rancho hasta los
rodeos, parecía haberse relajado.

—¿También quieres poner en el árbol las bolas plateadas? —le
preguntó.

Lucky no tuvo corazón para decirle que no pegaban nada.
—Claro —contestó. Y terminaron poniendo en el árbol todo lo

que había en la caja.



El ángel que lo encumbraba tenía un hermoso rostro de porcelana
y movía lentamente sus diminutas alas.

Una hora después, estaban los dos sentados en el suelo,
admirando el fruto de sus esfuerzos.

—¿Tienes hambre? —le preguntó de pronto Lucky.
Mike miró el reloj.
—¿Qué tienes de comer?
—Podría hacer pasta.
—Claro, ¿por qué no? —la siguió a la cocina y estuvo hablando

con ella mientras cocinaba.
Cuando ya estuvo la cena preparada, Lucky encendió un par de

velas y las colocó en la mesa. Mike se negó a probar el vino por
segunda vez, pero tomó dos platos de pasta. Mientras cenaban,
Lucky le habló de los muchos lugares que había visitado y de algunas
de las personas que había conocido. La conversación continuó en
aquel tono ligero hasta que Lucky se levantó para llevar los platos al
fregadero.

—¿Por qué no le dijiste nada a mi padre sobre nosotros el día de
la ferretería, Lucky? —le preguntó Mike.

—¿Por qué iba a tener que decirle nada?
—Porque así podrías haberle demostrado que no eres lo que la

gente piensa.
—¿Y qué es lo que piensa la gente?
—Que eres exactamente como tu madre.
—¿Y crees que diciéndole que me había acostado contigo lo

habría hecho cambiar de opinión?
—Yo sé que eras virgen.
—¿Y? Siempre podrías haberlo negado.
—No lo habría hecho.
El silencio se iba alargando entre ellos y los recuerdos de lo

ocurrido en el hotel iban haciéndose más vividos en la mente de
Lucky. Esa misma tarde, Mike le había dicho que aquella noche había



sido inolvidable. Lucky se preguntaba si también él estaría
acordándose de lo ocurrido.

—La gente de aquí se llevaría una gran desilusión si supiera que
te has acostado conmigo.

—Quizá. Pero supongo que sabes que jamás lo negaría, ¿verdad?
—Jamás te utilizaría para reforzar mi propia credibilidad —abrió

el grifo del agua caliente—. Y además, no deberías ni haberlo
sugerido. ¿Qué ocurriría si aceptara tu sugerencia?

—No lo harás.
—¿Cómo lo sabes?
—Porque en ese caso, ya lo habrías hecho.
Se miraron a los ojos. Y Lucky sintió el palpitar de la emoción y el

deseo. Jamás haría nada que pudiera comprometerlo. Pero no lo dijo.
Ya se sentía demasiado vulnerable y expuesta y temía que Mike
comenzara a sospechar que lo quería.

—Gracias por ayudarme a decorar el árbol —dijo, intentando
disimular lo que sentía.

Mike, comprendiendo la indirecta, se levantó y se puso el
sombrero.

Lucky quería que se quedara. Y sospechaba que también a él le
apetecía. Pero sabía también, por el cuidado con el que había
decidido aquel encuentro, que ya había elegido a su familia. Ella
jamás habría esperado otra cosa. De hecho, incluso admiraba su
lealtad.

—La cena estaba excelente —dijo Mike.
—Te la has ganado.
Se acercaron a la puerta principal. Lucky encendió la luz del

porche, pero Mike la apagó. Después, la estrechó contra él y le rozó
los labios antes de marcharse.

Al parecer, había decidido no hacerse más concesiones.

*****



 
Durante los dos días siguientes, Lucky hizo sus compras de

Navidad. También el señor Sharp hizo notables progresos en la casa.
Lucky se decía a sí misma que todo estaba yendo perfectamente, pero
no era completamente cierto. No había vuelto a tener noticias de
Mike desde que habían decorado juntos el árbol. Y encontraba
dificultades para acercarse a cualquiera de los tres hombres que
podían ser su padre. Le estaba resultando tan difícil que comenzó a
considerar la idea de llamar a Garth Holbrook a su despacho. Por lo
que había oído decir de él, parecía un hombre decente. Quizá incluso
estuviera dispuesto a hacerse la prueba de paternidad. Lucky
imaginó todos los escenarios posibles antes de descolgar el teléfono.

Lo peor que podía decirle era «no», se recordó a sí misma. Y un
«no» no tendría un gran impacto en su vida. Lucky nunca había
tenido padre, de modo que nada cambiaría. Si él se negaba,
intentaría acercarse a Dave Small, y si tampoco él lo aceptaba, haría
lo posible para localizar a Eugene Thompson. Aun así, el corazón le
latía a toda velocidad mientras marcaba el teléfono de Holbrook y
esperaba a que su secretaria la atendiera.

Al final, una voz melodiosa le contestó:
—Despacho del senador Holbrook.
Lucky apenas podía respirar.
—¿Está el senador?
—Sí, pero está atendiendo otra llamada. ¿Quiere dejarle algún

mensaje?
—¿Podría esperar a que terminara, por favor? —preguntó Lucky,

aferrándose con fuerza al teléfono.
—Por supuesto, ¿cómo se llama?
—Lucky Caldwell.
—¿Podría decirme cuál es el motivo de su llamada?
—Es una llamada… personal.
El silencio de la secretaria le indicó que no le había gustado su



respuesta.
—¿El senador la conoce?
No. Y si Garth relacionaba el nombre con el de su madre, era

posible que ni siquiera aceptara la llamada.
—Dígale que es importante.
—Un momento.
Lucky paseó nerviosa por la habitación mientras iban pasando los

minutos. Cuando llevaba casi diez y empezaba a pensar que se
habían olvidado de ella, su secretaria volvió a atenderla.

—Lo siento, señorita Caldwell, pero el senador me ha pedido que
le diga que llega tarde a una cita y tendrá que llamar más tarde.

Se estaban deshaciendo de ella, estaba segura. Se dejó caer en el
sofá, desilusionada.

—No se preocupe, no hay problema —dijo, pero colgó sabiendo
que no volvería a tener noticias del senador.

 
*****

 
Aparcado bajo el edificio en el que estaba su despacho, Garth

Holbrook permanecía en su coche, con la mirada fija en el mensaje
arrugado que apretaba en la mano. Después de veinticinco años,
cuando había empezado a creer que podía olvidar, la hija de Red se
ponía en contacto con él. ¿Pero por qué? ¿Qué podía querer?

Lucky sabía de su relación con su madre. ¿De qué otro asunto
podía querer hablar con él? Y por lo que había oído decir de ella, era
una cazafortunas de primer orden, como lo había sido su madre.
Probablemente iba a hacerlo pagar por su silencio, si no quería que le
arruinara su carrera. Pero a Garth Holbrook no lo preocupaba tanto
su carrera como su familia.

Apretando el mensaje en el puño, Garth pensó en Gabe e hizo
una mueca. Desde el accidente, Garth era la única persona con la que
Gabe se abría. Si Lucky le contaba a alguien lo que probablemente



sabía, destrozaría la relación que tenía con su hijo. Gabe podría
incluso encerrarse más en sí mismo. ¿Y Reenie? Reenie llegaría a la
conclusión de que no conocía a su propio padre y lo odiaría.

Y por buenas razones. Su tórrida aventura con Red había durado
casi dos meses. Había traicionado una y otra vez a su familia a
cambio de unas migajas de ese apasionado sexo que su esposa
aborrecía.

El pánico se aferró a su pecho y lo obligó a aflojarse el cinturón de
seguridad, que amenazaba con ahogarlo. No podía, no podía
avergonzar a Celeste, explicándoles a sus hijos lo insatisfactoria que
había sido su relación con su madre a nivel sexual.

¿Pero entonces qué? ¿Qué podía hacer?
Dejó caer la cabeza entre las manos y suspiró pesadamente. Tenía

que llamar a Lucky antes de que intentara ponerse en contacto con él
o empezara a contar lo que sabía. Por el bien de Reenie y de Gabe,
tenía que actuar rápidamente.



Capítulo trece

Lucky tenía la cabeza y parte superior del cuerpo metida en el
armario que había al lado de la cocina cuando sonó el teléfono. Como
el señor Sharp había dejado de trabajar por las fiestas, ella había
empezado a limpiar.

—¿Diga? —contestó a la quinta llamada.
—¿Señorita Caldwell?
Lucky contuvo la respiración. No reconocía aquella voz, pero era

una voz grave, de un hombre mayor. Estaba segura de que era la voz
del senador.

—¿Sí?
—Soy Garth Holbrook.
Dios, tenía razón. Y aquel hombre podía ser su padre. De las tres

posibilidades, aquélla era la que más la atraía. ¿Pero qué podía
decirle?

—¿Señorita Caldwell? ¿Está usted ahí?
—Sí, estoy, aquí.
—He recibido su mensaje.
—Senador Holbrook, ¿sabe quién soy?
—Sí.
—Bueno, pues en primer lugar quiero asegurarle que no pretendo

causarle problemas ni a usted ni a nadie.
—Por supuesto que no.
El sarcasmo que reflejaba su voz hizo que Lucky intentara

explicarse rápidamente.
—Encontré su nombre en un diario que escribió mi madre hace

veinticinco años y…



—¿Tenía un diario?
—Sí.
Garth maldijo suavemente y Lucky hizo un gesto de dolor. ¿A qué

hombre le gustaría que le recordaran que había sido infiel? Y los
políticos, además, eran especialmente vulnerables.

—¿Cuánto quiere?
—¿Perdón?
—¿Cuánto dinero quiere por ese diario?
—Ese diario no está en venta.
—¿Entonces por qué me ha llamado?
Lucky reunió valor.
—Esperaba que… que quizá estuviera dispuesto a hacerse la

prueba de paternidad —apretó los ojos mientras esperaba una
respuesta.

—Tiene que estar de broma. Cree que hay alguna posibilidad de
que… No, no es posible.

—En realidad, usted estaba con mi madre cuando fui concebida
y…

—Escucha, yo no soy tu padre. Es posible que fuera un estúpido,
pero no fui tan irresponsable como para dejarla embarazada.

—Ella le dijo que estaba tomando la píldora, ¿verdad?
El miedo se clavaba en lo más profundo del alma de Holbrook,

Lucky podía sentirlo a través del teléfono. Casi podía oírlo.
—¿Es que no tienes bastante con el dinero de Morris? ¿Ahora

tienes que venir a por el mío?
—Yo…
—Dime cuánto quieres y déjame en paz. ¿Cien mil? ¿Doscientos

mil?
Lucky no pudo responder directamente. A pesar de todo lo que se

había dicho a sí misma durante los meses anteriores, seguramente
esperaba una respuesta mejor, porque el desprecio y la ira de
Holbrook la estaban destrozando.



—No quiero su dinero —dijo suavemente, y colgó.

***** 
 
La música del Honky Tonk rebasaba sus puertas cada vez que

alguien las abría. Lucky permanecía en las sombras del porche,
preguntándose si habría hecho bien en ir hasta allí. El Honky Tonk
era un local muy frecuentado en el que podía encontrarse con
cualquiera, y ése era el motivo por el que lo había evitado hasta
entonces. Pero sabía que no era sensato quedarse sola en casa
después de su decepcionante conversación con Garth Holbrook.
Llevaba demasiado tiempo aislada. Necesitaba estar rodeada de
gente, aunque esa gente fuera de Dundee y no le tuvieran un especial
afecto.

—¿No quieres entrar, damita? —le preguntó un hombre con un
sombrero vaquero de color marrón, y sostuvo la puerta abierta con
expresión expectante.

Lucky sonrió sin ganas mientras emergía por fin de las profundas
oscuridades del porche.

—Gracias —tomó aire antes de dar un paso al interior de la
ruidosa taberna.

Alguien sentado en una de las mesas saludó al hombre que le
estaba sosteniendo la puerta. Éste se llevó la mano al sombrero y
Lucky aprovechó para ir a toda velocidad hacia la barra, donde
pensaba fundirse entre la multitud y disfrutar del calor y la energía
de aquel lugar. Pero no había terminado de sentarse cuando Jon
Small le palmeó el hombro.

—Eh, estaba deseando verte otra vez, ¿cómo va todo?
—Bien, ¿tú cómo estás?
—Mi exmujer me ha denunciado por no pasarle la pensión de los

niños, pero aparte de eso…
—Siento que tu divorcio esté siendo tan difícil.



El semblante de Small se oscureció.
—Jamás lo habría pensado de Leah. Ella siempre ha sido tan…

tan poca cosa. Ni siquiera era capaz de decidir dónde podíamos salir
a cenar —sacudió la cabeza—. Pero supongo que la gente cambia,
¿verdad?

Lucky no hizo ningún comentario. No conocía a Leah y en aquel
momento el camarero se estaba acercando a ella.

—¿Quiere tomar algo?
Pidió una copa de vino, pero en cuanto el camarero se retiró a

servírsela, Small la invitó a bailar.
A Lucky no le apetecía salir delante de tanta gente. Ansiaba el

anonimato del que había disfrutado en otros muchos lugares, pero
Small ya le estaba tirando de la mano.

—Vamos, eres la chica más guapa del pueblo y me vendría bien
un poco de distracción.

Su manera de arrastrar las palabras le indicó a Lucky que estaba
borracho y temió llevarle la contraria. No quería que le montara una
escena. De modo que le permitió llevarla hasta la pista y le rodeó el
cuello con los brazos.

—¿Te ha gustado volver al pueblo? —le preguntó Small.
—Sí, ha sido magnífico —mintió.
—No hay otro lugar como Dundee.
—No, supongo que no.
—En este pueblo se puede respirar, ser uno mismo.
—Quizá si el padre de uno se llama Dave Small —contestó Lucky

en un susurro.
—Sí, supongo que no viene mal que mi padre sea una celebridad

local.
—¿Lo admiras mucho? —preguntó Lucky, esperando de pronto

que Garth Holbrook no fuera su padre.
—Supongo que sí. Ha sido un hombre muy estricto, pero el

tiempo lo ha suavizado.



—La verdad es que no lo conozco.
—Está aquí esta noche, si quieres puedo presentártelo.
Lucky pensó que antes debería darse tiempo para asimilar el

rechazo del senador, pero no se encontraba una oportunidad de
hablar con Dave Small todos los días. Y tampoco iba a mencionar
directamente el diario de su madre. Después de lo de aquella
mañana, había renunciado a cualquier forma de aproximación
directa. Se limitaría a intercambiar unas cuantas palabras con él, a
ver cómo era Dave…

—De acuerdo.
Apenas hablaron durante el resto del baile, pero cuando terminó

la canción, Jon la condujo hacia la mesa en la que estaba sentado su
padre. Los otros dos hombres que minutos antes lo acompañaban
acababan de levantarse para ir a jugar al billar. Jon señaló una de las
sillas vacías, indicándole a Lucky que se sentara.

—¿A quién tenemos aquí? —preguntó Dave cuando Lucky se
sentó.

—Lucky Caldwell —dijo Jon—, quiere conocerte.
Dave tensó la sonrisa en cuanto oyó su nombre.
—Tú debes de ser la hija de Red.
Lucky advirtió la condescendencia que reflejaba su voz, pero se

negó a bajar la mirada.
—Sí, soy la hija de Red.
—Me comentaron que habías vuelto.
—¿Quién?
—No lo recuerdo. Pero estoy obligado a enterarme de todo lo que

pasa en el pueblo.
Lucky no podía comprender de qué manera podía afectar su

llegada a la vida del pueblo; estaba comprendiendo rápidamente los
motivos por los que Booker Robinson había definido a aquel hombre
como arrogante.

El misterioso Eugene Thompson le parecía de pronto el mejor



candidato para padre.
—¿Acaso mi estancia en el pueblo es un motivo de preocupación

pública? —preguntó.
Dave bebió un sorbo de tequila.
—Supongo que al menos es un motivo de preocupación para los

Hill.
—¿Usted es amigo suyo?
—Hablamos de vez en cuando —se inclinó hacia ella—. Y tengo

que decirte que yo tampoco entiendo para qué demonios has venido.
Por fin Jon pareció advertir que la conversación de su padre con

Lucky no estaba siendo en absoluto amistosa y dejó de sonreír como
un estúpido.

—Bueno, voy a invitarte a una copa —le dijo a Lucky agarrándola
del codo.

Lucky le apartó bruscamente la mano.
—Tengo todo el derecho del mundo a volver. Soy propietaria de

una casa.
—Una casa que deberías devolverles —Dave bebió otro trago.
—Supongo que Morris quería que yo me quedara esa casa. En

caso contrario no me la habría dejado.
Dave se echó a reír.
—Sí, desde luego tu madre era una mujer inteligente, ¿verdad?

Sabía cómo aprovecharse de la situación.
—Y usted lo sabe mejor que nadie —dijo Lucky, bajando la voz—,

al fin y al cabo, la visitaba muy a menudo.
Cuando Dave palideció, Jon comprendió que se había perdido

algo importante y se inclinó hacia delante.
—¿Qué has dicho? —le preguntó a Lucky, mirándola con

curiosidad.
—No tienes ni idea de lo que estás diciendo —replicó Dave

furioso—. Y no quiero volver a oírte decir nunca nada parecido. Y
pienso negarlo hasta el día de mi muerte.



Lucky se levantó y se acercó a él para susurrarle algo al oído. No
pensaba utilizar el diario de su madre como arma, pero no podía
resistir la tentación de poner a Dave Small en su lugar.

—Niéguelo todo lo que quiera. Tengo pruebas.
Estaba tan enfadada que podía sentir la sangre rugiendo por sus

venas. Quería salir cuanto antes de allí, regresar a casa, hacer las
maletas y marcharse para siempre. Pero se negaba a permitir que un
hipócrita como Dave Small la echara del pueblo. Y sabía que,
después de haber estado dando tumbos de un lugar a otro, no se
sentiría mucho mejor en ninguna otra parte.

Podía sentir la mirada de odio de Dave en la espalda, mientras se
sentaba en la barra fingiendo indiferencia y comenzaba a tomarse el
vino. Miró varias veces por encima del hombro para devolverle
desafiante la mirada, para hacerle saber que no estaba asustada, pero
en las dos ocasiones, su mirada se cruzó con la de Jon. Éste había
intentado seguirla cuando había abandonado la mesa, pero su padre
le había ordenado que se quedara donde estaba.

—¿Puedo servirle algo más? —le preguntó el camarero.
Lucky no era una mujer que bebiera, pero aquella noche iba a

hacerlo. No podía salir de allí antes que los Small y necesitaba tener
las manos ocupadas. Especialmente cuando se dio cuenta de que
Mike Hill estaba al lado de la mesa de billar. No sabía cuándo había
llegado, pero estaba segura de que la había visto. Y cada vez que
levantaba la mirada, veía sus ojos en el espejo de la barra.

Menuda noche, pensó, deseando haberse quedado en casa. Pidió
otro bourbon y cuando un joven vaquero se acercó para invitarla a
bailar, decidió fingir que se lo estaba pasando como nunca.

***** 
 
Era Mike el encargado de entretener a los clientes del rancho

cuando éstos tenían que quedarse en el pueblo.



Desde que Josh se había casado, Mike tenía más tiempo libre que
su hermano y, normalmente, disfrutaba sacando a sus clientes a
tomar algo al Honky Tonk. Pero aquella noche no estaba de humor
para jugar al billar. Ni siquiera estaba de humor para hablar. Se le
habían quitado las ganas desde que había visto a Lucky.

Dejó que su mirada vagara de nuevo por la pista de baile, donde
Lucky estaba bailando con un atractivo vaquero que debía de tener
por lo menos diez años menos que él… Y deseó que no lo molestara
verlos bailar tan pegados.

—¿Por qué estás tan callado? —le preguntó Gabe, mirándolo con
recelo.

Mike desvió la mirada de Lucky. Gabe no había vuelto a hacer
ningún comentario sobre el incidente de la cafetería, pero continuaba
habiendo mucha tensión entre ellos. Mike sospechaba que aquella
noche había aceptado acompañarlo únicamente porque sus invitados
eran un padre y un hijo propietarios de una gran cantidad de tierra y
de mucho más dinero, lo que los convertía en blancos perfectos para
la obtención de fondos para la campaña de su padre.

—Estoy un poco cansado —contestó Mike, y se sentía viejo,
añadió para sí.

No dejaba de mirar a Lucky moverse en los brazos de aquel joven
que, involuntariamente, le recordaba los quince años de diferencia
entre Lucky y él; una década y media.

—¿Crees que contribuirán a la campaña? —le preguntó a Gabe,
señalando con la mirada a sus invitados, que estaban jugando al
billar con Vern Pruit y Cliff Peterson.

Gabe se encogió de hombros.
—Han dicho que les gustaría conocer a mi padre mañana por la

mañana. Supongo que lo averiguaremos entonces.
—Me parece justo —Mike volvió a mirar hacia la pista de baile y

vio a Lucky comenzando a bailar de nuevo con su pareja.
Maldita fuera. Lo odiaba.



—¿Mike?
—¿Qué?
—La pelirroja a la que estás mirando es Lucky Caldwell. Lo sabes,

¿verdad?
—Sí, lo sé. He coincidido con ella en un par de ocasiones.
—¿Y por qué parece fascinarte tanto?
—No me fascina en absoluto.
Los ojos de Gabe resplandecían por primera vez desde hacía

meses, pero a Mike le costaba considerar su expresión como una
victoria sobre la silla de ruedas cuando su amigo se estaba
divirtiendo a sus expensas.

—Es muy atractiva, ¿no te parece?
—Es muy joven.
—No te he preguntado por su edad.
—Pero la edad importa, ¿no crees?
—Lo que yo creo es que estás evitando la verdadera cuestión.
—¿Que es?
—Que en realidad no puedes tener ninguna relación con ella. Tu

familia te dejaría de hablar.
Mike se preguntaba qué diría Gabe si supiera la verdad. Él ya

había tenido con Lucky la relación más íntima posible. Y Lucky
podría haberlo proclamado a los cuatro vientos. Pero no lo había
hecho. Se lo había guardado para sí y se había comportado como si
nunca hubiera ocurrido. Mike todavía no había conseguido
comprender qué la había llevado a su cama. ¿Por qué habría estado
esperando durante todos esos años para acostarse con él?

—Tengo casi cuarenta años. No voy a dejar que mi familia me
diga lo que tengo que hacer.

—Un hombre nunca deja de pertenecer a su familia, Mike.
Especialmente en un lugar como éste. Cuando te ocurre algo como
esto —apretó la mandíbula mientras señalaba la silla de ruedas—, te
das cuenta de que casi todo son espejismos: la fama, el dinero, el



éxito. Te das cuenta de que lo verdaderamente importante es la
familia y todo lo que la rodea.

Mike se frotó el cuello, sintiéndose culpable por no haber
guardado las distancias con Lucky cuando sabía el daño que su
relación con ella podía hacerle a todas las personas a las que quería.
Pero como no capituló inmediatamente, Gabe giró la silla hacia él y le
dijo en voz baja:

—Si llegas a tener algo con Lucky, terminarás dividiendo a este
pueblo. Créeme, Mike, por atractiva que sea Lucky, no merece la
pena. Mira lo que le pasó a tu abuelo. Se enamoró ciegamente e hizo
sufrir muchísimo a tu familia. Y si Morris estuviera aquí, estoy
seguro de que me daría la razón.

—Morris quería a Lucky.
—Estoy seguro. Pero Lucky no es mujer para ti.
—¿Y si todo el mundo estuviera equivocado con ella?
—¿En qué sentido?
—Todo el mundo cree que es una mujer… materialista,

interesada, que intenta aprovecharse de todo el mundo.
—¿Como su madre? —Gabe volvió a separarse de él y bebió un

sorbo de cerveza.
—Exactamente, como su madre.
—Hace seis años, Lucky se marchó de aquí con un buen

porcentaje de tu herencia. Así que me pregunto de dónde habrá
sacado la gente esa idea.

Mike arqueó las cejas ante el sarcasmo de su amigo.
—En cualquier caso, he sobrevivido.
—No gracias a ella.
—Hablas como toda mi familia.
—Estoy haciendo de abogado del diablo. Antes solías estar de

acuerdo con ellos en todo lo relativo a Red y a sus hijos. Me pregunto
por qué habrás cambiado de pronto de opinión.

—Estoy empezando a ver las cosas de manera diferente, eso es



todo.
—¿Estás diciéndome que Lucky es una joven dulce e inocente?
—No dulce, precisamente. Está enfadada, y resentida.
—Qué agradable.
—¿Te sentirías tú de otra manera si estuvieras en su lugar? Se ha

sentido rechazada durante la mayor parte de su vida. A lo mejor ha
tenido que ponerse a la defensiva para poder sobrevivir.

—¿Así que ahora la admiras?
Mike no sabía cómo describir lo que sentía por ella. Había

continuado diciéndose que no sentía nada, o, por lo menos, que no
sentía nada realmente profundo. Lucky era muy distinta de las otras
mujeres a las que había conocido. Era difícil de conocer, de alcanzar;
unas veces se mostraba beligerante, otras distante. Desde luego,
había mujeres mucho menos complicadas que ella. Pero pensó en la
noche en la que la había ayudado a decorar el árbol, Lucky lo
necesitaba y él quería estar a su lado.

Dios, ¿en qué estaba pensando? Debía de estar borracho.
Se levantó de la mesa y se acercó al billar antes de que se le

ocurriera hacer alguna tontería.



Capítulo catorce

Lucky se inclinó sobre el lavabo para que el cuarto de baño dejara
de dar vueltas y se lavó la cara con agua fría. Estaba un poco
mareada. No estaba acostumbrada a beber y, probablemente, al día
siguiente tendría resaca, pero por lo menos ya no estaba fingiendo
que lo pasaba bien. La rabia y el dolor parecían estar cediendo; ya
casi ni siquiera recordaba por qué estaba tan enfadada. ¿Quién era
Dave Small para hacerla sentirse tan insignificante? No lo necesitaba,
no necesitaba a nadie. Ni siquiera a Alex Riley, el vaquero que había
estado bailando con ella toda la noche y que la estaba esperando en
la barra para jugar a los dardos.

Se inclinó hacia el espejo. Así estaba mejor. Distante, indiferente.
Era la única manera de soportar Dundee. Ella era tan dura como toda
la gente del pueblo. Más dura, incluso, por todo lo que había tenido
que pasar.

—¿Lo ves? —le dijo a su reflejo—. Es muy fácil.
Se tambaleó y estuvo a punto de chocar con la puerta al salir.
—Huy…
Rió ante su propia torpeza, pero su sonrisa desapareció cuando

un hombre la empujó en un pasillo a oscuras y le hizo apoyarse
contra la pared en la que estaba el teléfono.

—¡Ay! —se quejó—. ¿Qué…?
—¿Qué clase de prueba? —quienquiera que fuera, olía a alcohol y

a sudor.
Lucky pestañeó e intentó distinguir su rostro. No podía ver sus

facciones, pero a juzgar por su tamaño, tenía que ser Smalley Small.
—¿Qué? —preguntó confundida.



—Mi padre quiere saber qué pruebas tienes.
—¿Y ha enviado a su hijo para averiguar los detalles sucios? ¿No

le importa la opinión que puedas tener sobre él?
—Me importa un bledo que se acostara con tu madre. ¿Crees que

para nosotros es algo nuevo? La vida privada de un hombre es cosa
suya.

—Pero siendo tu padre una figura pública, las reglas cambian
ligeramente.

Lucky intentó apartarse, pero él la sujetó con fuerza.
—Mi padre tiene una reputación intachable y va a seguir

teniéndola. El hecho de que se acostara con Red no significa nada.
Diablos, todo el mundo se acostó con ella, incluso mi hermano. Una
prostituta es una prostituta.

Al recordar la entrada que figuraba en el diario como «Noche de
Graduación» y en la que aparecían los nombres de Jon y de Smalley,
la bilis le subió a la garganta. Lucky sabía que ella no era como su
madre, pero al parecer, en aquel momento eso no tenía ninguna
importancia.

—Déjame en paz, idiota.
Smalley la agarró del pelo y le golpeó la cabeza con fuerza contra

la cabina telefónica.
—Si crees que voy a permitir que la hija de una prostituta arruine

la carrera de mi padre, estás muy equivocada, cariño.
A Lucky se le doblaban las rodillas, apenas veía y lo oía desde la

distancia.
—Así que procura mantener la boca cerrada si no quieres que se

acabe tu suerte.
Y sin más, la soltó y dejó que cayera desmayada hasta el suelo.

***** 
 
Lucky sentía cómo iba alejándose de ella la música del Honky



Tonk, además de su calor, dejándola fría, temblorosa y sin
comprender por qué de pronto se sentía ligera.

Abrió los ojos y vio que ya no estaba en el Honky Tonk. Alguien
estaba cruzando con ella el porche. Alguien que no era otro que Mike
Hill.

¿Cuándo había ido a buscarla? ¿Qué había pasado?
Haciendo una mueca ante el dolor que parecía seguir a cada uno

de sus pasos, se retorció para que la soltara.
—Estate quieta si no quieres que te deje en el suelo —le dijo

malhumorado.
Lucky se quedó quieta, pero no porque quisiera obedecerlo. Se

había dado cuenta inmediatamente de que no tenía fuerza suficiente
para mantenerse en pie y no quería caerse al suelo delante de él. Las
estrellas giraban a su alrededor y las náuseas subían y bajaban por su
estómago como si fueran grandes olas.

—¿Qué ha pasado?
—Nada importante —respondió Mike—. Has bebido demasiado,

te has desmayado y te has dado un golpe en la cabeza. Has ido al
cuarto de baño y tardabas mucho en salir. Cuando he ido a averiguar
por qué, he estado a punto de tropezar contigo.

Mike caminaba demasiado rápido.
—¿Me he desmayado?
—¿Te sorprende?
—Teniendo en cuenta que no me había desmayado en toda mi

vida, sí.
—Eso suele pasar cuando se bebe demasiado.
—Yo nunca bebo demasiado.
—Esta noche, sí.
Lucky pensó en ello durante unos segundos.
—¿Pero se supone que tengo que tener resaca estando todavía

borracha?
—No creo que el alcohol te siente bien.



—Me estaba sentando muy bien hasta que… —de pronto recordó
a Smalley sobre ella, apretándole con fuerza el brazo.

—¿Hasta qué? —la instó Mike mientras se acercaban a su coche.
—No importa. Déjame en el suelo, estoy bien. Tengo el coche

cerca. Puedo ir sola a mi casa.
Mike la apoyó contra su coche mientras él buscaba las llaves, pero

no la soltó.
—¿Mike?
—No puedes conducir —sacó las llaves.
—Entonces déjame aquí. Me tomaré un par de cafés y me sentaré

un rato hasta que se me pase. E intentaré evitar a Smalley, y a Jon, y a
su padre.

El interior del coche olía a aftershave y a cuero. Lucky tenía ganas
de cerrar los ojos y reclinarse contra el asiento. Pero recordaba
vívidamente lo que había sucedido la última vez que había permitido
que Mike cuidara de ella.

—Si no tienes cuidado, podrán verte conmigo —le advirtió
mientras Mike le abrochaba el cinturón—. Y eso es algo que no
queremos. Podrían pensar que te gusto.

Mike hizo una mueca ante su sarcasmo.
—No eres muy agradable cuando estás bebida.
—Eso sí que tiene gracia. No creo que el hecho de que sea

agradable o no suponga ninguna diferencia —dijo, pero la cabeza le
dolía demasiado para echarse a reír.

Mike vaciló, como si quisiera decir algo. Lucky alzó la mirada
expectante hacia él a pesar del dolor, pero Mike se limitó a apretar los
dientes y a cerrar de un portazo.

—¿Y mi coche? —preguntó Lucky cuando Mike se sentó tras el
volante.

—¿Qué pasa con tu coche?
—No puedo dejarlo ahí. Pensarán que me he ido a dormir a

cualquier parte. A nadie se le ocurrirá pensar que me he ido contigo,



pero creerán que estoy en casa de alguien.
—Y teniendo en cuenta lo que ya piensan de ti, ¿de verdad te

importa?
—Por supuesto que me importa.
—¿Por qué? Antes parecías deleitarte en tu mala reputación.
—Sólo dejo que la gente crea lo que quiere creer —gruñó—. El

hecho de que sus creencias no tengan ningún fundamento sólo me
hace pensar que son idiotas.

Mike puso el coche en marcha.
—¿Entonces te ríes de nosotros?
—¿Reírme? —preguntó con incredulidad—. Jamás me he reído.
La seriedad de su propia respuesta hizo pensar a Lucky que quizá

estuviera revelando demasiado de sí misma.
—Creo que será mejor que termine esta conversación cuando esté

sobria.
—¿Por eso has esperado tanto tiempo?
—¿Por eso he esperado a qué?
—Has conservado tu virginidad durante veinticuatro años para así

poder reírte de todo el mundo.
Lucky había conservado la virginidad para demostrarse que no

era igual que su madre. Pero no podía explicarle eso a Mike. Era una
cuestión tan compleja que ni siquiera ella estaba segura de
entenderla. Sencillamente, para ella había sido necesario esperar.
Hasta que apareciera el hombre adecuado, le susurró la voz de su
conciencia, pero inmediatamente bloqueó aquel pensamiento.

—Quizá —contestó.
—¿Y ésa es la razón por la que viniste a mi habitación?— ¿Para

demostrarme lo idiota que había sido?
—No.
—¿Entonces por qué?
El alcohol que había bebido estaba empezando a hacer su trabajo

otra vez. A pesar del incidente con Smalley, una relajante serenidad



se extendía por su cuerpo. Estaba cansada, quería dormir. Pero lo
mejor de aquel estado de euforia era que no tenía que pensar en
Garth Holbrook, ni en Dave Small, ni en los Caldwell, ni siquiera en
la Navidad.

—¿Lucky?
—¿Qué? —musitó ella, luchando para mantener los ojos abiertos.
—Dime por qué viniste a mi habitación la noche de la tormenta.
Lucky recordó una vez más el momento en el que Mike había

besado a Lindsey Carpenter en el establo.
—¿Por qué viniste a mi habitación? —insistió Mike con

delicadeza.
Lucky se volvió por fin hacia él y dejó que una sonrisa cargada de

nostalgia curvara sus labios.
—Porque llevaba años soñando con hacer el amor contigo. No

habría sido lo mismo con ningún otro.
La sorpresa iluminó el rostro de Mike.
Dios, ¿de verdad había dicho eso en voz alta?
—No quería decir eso —se precipitó a añadir—. Deja de

acosarme, estoy borracha y no sé lo que digo. Siempre os he odiado a
ti, a tu familia y a todos los habitantes de este pueblo. Voy a
marcharme cuanto antes y lo que ocurrió esa noche no tiene ninguna
importancia. Sencillamente esperé, ¿de acuerdo? Y no sé por qué. Así
que no pienses ninguna otra cosa.

Mike frunció el ceño, pero no dijo lo que estaba pensando y en
cuanto llegó al camino de casa de Lucky, ésta se dispuso a salir del
coche a toda velocidad.

—Espera un segundo.
—¿Qué pasa?
—No le habrás dicho a Dave lo del diario.
Lucky no contestó inmediatamente.
—¿Lucky?
—No —al menos no le había contado todo.



—Estupendo. Déjame las llaves. Mañana por la mañana le diré a
Fernando que vaya a retirar tu coche.

Lucky metió la mano en el bolso, sacó las llaves y corrió después
hacia la casa.

***** 
 
Mike deseaba seguir a Lucky al interior. Sólo la voz de Gabe

recordándole que dividiría al pueblo si se involucraba
sentimentalmente con ella evitó que saliera de detrás del volante.
Gabe tenía razón. La familia era lo más importante.

Pero Lucky también estaba empezando a importarle. Tanto que no
se lo había pensado dos veces a la hora de dejar que fuera él el que
llevara a sus clientes a casa. Cuando la había encontrado tirada en
aquel pasillo mugriento, había pensado que estaba herida. La había
visto hablando antes con Dave Small y se preguntaba si le habría
hablado del diario. El corazón había comenzado a latirle
violentamente en el pecho y tenía la garganta tan cerrada que apenas
podía tragar. Cuando se había dado cuenta de que sólo estaba
bebida, el alivio había sido enorme. Pero no podía dejarla allí. Tenía
miedo de que condujera en ese estado y tampoco se atrevía a dejarla
con el vaquero con el que había estado bailando toda la noche.

Sintió de nuevo el cosquilleo de los celos.
No debería haberla ayudado durante la tormenta; y tampoco

debería haber ido a ese motel, ni llevarle a casa un estúpido árbol de
Navidad. De alguna manera, aquella mujer había acabado con la paz
de su corazón y maldito fuera si supiera cómo iba a recuperarla.

«Llevaba años soñando con hacer el amor contigo».
Había pasado algo intenso y poderoso entre ellos cuando Lucky lo

había admitido. Ella lo había mirado como si la sorprendiera que
hubieran salido aquellas palabras de sus labios y Mike había podido
ver hasta su alma en sus ojos. Pero antes de que hubiera podido



reaccionar, Lucky había vuelto a escudarse tras la indiferencia y había
comenzado a negar vehementemente lo que tan claramente había
dicho. Pero Mike estaba comenzando a comprender. La dureza de sus
palabras, su actitud beligerante… en realidad, todo ello escondía una
vulnerabilidad que no quería revelar ante nadie.

Lucky no era lo que la familia de Mike creía. Pero él sabía que ya
se habían forjado una opinión sobre ella y jamás la verían de manera
diferente. Diablos, probablemente la odiarían aunque él les
demostrara que era una santa.

Con un suspiro, Mike apagó el motor. Comenzaba a sospechar
que Lucky era una mujer profundamente leal y generosa. Cada vez
estaba más convencido de ello.

 
*****

 
Lucky se despertó con un terrible dolor de cabeza y una

desagradable sorpresa en el porche. Alguien había clavado un letrero
en el que decía Lárgate, hija de perra sobre un montón de excrementos
de perro, justo delante de la puerta de su casa. Estaba segura de que
había sido uno de los Small, pero los sentimientos negativos que
expresaban le hicieron más daño del habitual. Quizá fuera porque
sólo faltaban tres días para Navidad, un tiempo que se suponía había
que dedicar a querer a los demás. Y Lucky sabía que los Small no
eran los únicos que querían que se fuera. Nadie la quería en el
pueblo, ni siquiera Mike.

Arrugando la nariz, retiró los excrementos y estuvo pensando a
continuación en qué iba a hacer durante el largo día que tenía por
delante. Había pensado en pasar aquel día buscando a su padre, pero
después de cómo la habían tratado Garth Holbrook y Dave Small,
casi se alegraba de no haber localizado a Eugene Thompson.

Consideró seriamente la posibilidad de volar a Washington, pero
cuando había llamado a sus hermanos, éstos le habían musitado la



misma invitación forzada de todos los años. Podía ir a verlos, sí, pero
estando los dos casados, no quería inmiscuirse en la paz y la
tranquilidad de sus fiestas. Aun así, le gustaría ver a sus sobrinos
otra vez…

Descolgó el teléfono y marcó el número de Sean.
—¿Quién es? —le contestó una vocecilla.
Lucky se echó a reír.
—Soy tía Lucky, ¿quién eres?
—Trisha.
Era su sobrina de cinco años.
—Hola, Trisha. Vaya voz, parece que has crecido mucho.
—Siempre estoy creciendo.
—Estoy segura. ¿Ya estás preparada para la Navidad?
—Sí. Ayer estuve con Santa Claus.
—¿Y le dijiste lo que querías?
Escuchó la lista de regalos elegidos por su sobrina.
—¿Has recibido mi regalo? —le preguntó Lucky.
—Papá lo ha puesto debajo del árbol. Dice que no puedo abrirlo

hasta Navidad, pero yo le he dicho que a ti no te importaría. ¿Puedo
abrirlo ya, tía Lucky? ¿Puedo, por favor?

—Veremos si puedo convencer a tu padre, ¿de acuerdo? ¿Está por
ahí?

Trisha llamó a su padre y dejó caer el teléfono.
—¿Lucky?
—Hola, Sean.
—¿Cómo estás?
La respuesta, por supuesto, tenía que ser «bien». Él no quería oír

otra cosa.
—Bien, ¿y tú?
—Genial.
Sean podía estar sufriendo una depresión o haberse quedado sin

trabajo y su respuesta continuaría siendo la misma.



—Me alegro, ¿vas a tener vacaciones esta Navidad?
—Me he tomado cinco días de vacaciones para estar con los niños.

¿Qué tal van las cosas por Dundee? ¿Ya has terminado de arreglar la
casa?

—Todavía no. El albañil dice que tendrá para otras dos semanas
por lo menos.

—¿Y has decidido venderla?
Lucky pensó en Mike. Por mucho que Morris quisiera que se

quedara ella con aquella casa, sabía que no podía conservarla
indefinidamente.

—Sí, probablemente.
—Estupendo.
Sean podría haber añadido que, al fin y al cabo, ella no tenía nada

que hacer en Dundee, pero sabía que prefería reprimir cualquier
comentario que pudiera considerarse como una incursión en un tema
que prefería evitar.

—¿Ya has puesto el árbol de Navidad?
Con el teléfono inalámbrico, Lucky se acercó al cuarto de estar

para contemplar el árbol; el mejor regalo que había recibido Lucky
desde su regreso al pueblo.

—Sí, y es perfecto.
—Entonces… —su hermano se aclaró la garganta—, ¿vas a venir o

qué?
Su falta de entusiasmo ayudó a Lucky a tomar una decisión.

Después de lo que había vivido en Dundee, no quería sumarse a la
celebración navideña de su hermano si realmente no era bien
recibida.

—No, la verdad es que llamaba para decirte que voy a pasar la
Navidad con unas amigas.

—En Dundee no hay ningún comedor para personas sin recursos
en el que puedas ayudar.

—No me refería a esa clase de amigas.



—¿De verdad?
—De verdad, acabo de conocer a una mujer divorciada y a su

compañera de piso hace unos días.
—Parece un plan perfecto.
—Sí, estoy encantada. ¿Tú pasarás las fiestas con la familia de

Kyle?
—Sí, ése es el plan.
—Bueno, pasadlo muy bien y feliz Navidad.
—Lo haremos. Y te echaremos de menos.
A su modo, probablemente la echaran de menos. Lucky era su

hermana pequeña y jamás había puesto en duda que la quisieran.
Sencillamente, le habría gustado que tuvieran más cosas en común.

—Yo también os echaré de menos —estaba a punto de colgar
cuando se acordó de la petición de su sobrina—. Oh, deja que los
niños abran ya los regalos que les he enviado, ¿quieres? Como no voy
a ir, no tiene sentido retrasarlo.

—De acuerdo, ¿has recibido mi tarjeta?
—No, todavía no.
—Pues ya está en camino.
—De acuerdo. Feliz Navidad —y colgó el teléfono.
Por lo menos ya tenía algo que hacer, se dijo. Iría a comprar

comida suficiente para no tener que volver a salir mientras fingía que
estaba pasando varios días fueras. En realidad, no creía que nadie le
prestara demasiada atención. Los Small ya habían dejado claro lo que
pensaban y Mike estaría demasiado ocupado con su propia familia
como para fijarse en lo que hacía su vecina. Pero tenía que estar
preparada por si acaso. No quería que Mike supiera que iba a pasar
sola la Navidad.



Capítulo quince

—¿Has dejado que Fernando saliera antes de su hora?
Mike, que estaba frente a la fotocopiadora, se volvió hacia Josh

cuando éste entró en su despacho.
—Me ha parecido justo. Esta noche es Nochebuena y les he dado

el día libre a todos los empleados de la oficina.
—¿Quieres que me quede para darles de comer a los caballos?
—Ya lo haré yo.
—¿Cuándo vas a ir a casa de mamá y papá?
—Hemos quedado a las cinco, ¿no?
—Rebecca quiere pasarse un poco antes para ayudar y si tú te

haces cargo de los caballos, supongo que iré con ella.
—Buena idea.
Estaba deseando poder pasar unas cuantas horas solo, que

dedicaría a ordenar su escritorio. Pero en cuanto se fue Josh, sonó el
teléfono. Mike agarró el teléfono de la mesa de Polly.

—¿Diga?
—Me alegro de encontrarte —era Garth Holbrook.
Mike también reconoció su voz inmediatamente.
—¿Qué tal está, senador?
—Bien, ¿y tú?
—Ocupado, como siempre. ¿Qué puedo hacer por usted?
—Quería saber si conoces bien a tu vecina.
—¿A mi vecina? —Mike había dado por sentado que llamaba para

hablar de la campaña.
—¿No está viviendo Lucky Caldwell en al casa de tu abuelo?
—Ella es la propietaria de la casa.



—Sí, lo recuerdo. Se quedó con una buena parte de tu herencia.
—Sí, supongo que podría decirse así.
—Por lo que tengo entendido, llevas años queriendo comprarle

esa casa.
¿Adonde querría ir a parar?
—Sí, es cierto.
—¿Hay alguna posibilidad de que esté dispuesta a vender la casa

y se marche?
—Creo que todavía no está dispuesta a vender. Hasta el momento,

ha rechazado todas las ofertas que le he hecho.
—¿Y qué ocurriría si yo aportara unos cuantos miles de dólares

para que fuera imposible rechazar tu oferta?
Mike alzó la cabeza sorprendido.
—¿Que usted qué?
—Me gustaría convencer a Gabe para que se olvidara de esa

cabaña en la que está viviendo y se fuera a vivir a tu lado durante
unos cuantos años. No he logrado que venga a vivir al pueblo. Desde
que tuvo ese accidente, prefiere la soledad y los espacios abiertos,
pero yo me sentiría mucho mejor si supiera que al menos te tiene a ti
cerca.

Así que esa llamada tenía que ver con Gabe. Sí, aquello tenía
sentido. Gabe estaba socializando algo más, pero sólo en lo relativo a
la consecución de fondos para la campaña de su padre. Mike pensaba
que todavía se mostraba demasiado distante como para que pudiera
decirse que estaba bien y era evidente que Garth estaba de acuerdo
con él.

—Me encantaría tener a Gabe de vecino, pero no estoy seguro de
que él esté dispuesto. ¿Ha hablado con él?

—Todavía no. He pensado que antes deberías comprar la casa. Ya
sabes lo cabezota que puede llegar a ser.

—Sí, lo sé —Mike se frotó la barbilla.
—¿Entonces llamarás a Lucky?



—Ahora mismo no puedo llamarla, creo que está fuera del
pueblo.

En realidad, lo sabía. Al ver que el coche de Lucky había
desaparecido, había experimentado un enorme alivio. Ya no tendría
que preocuparse de que pasara la Navidad sola, ni de que su madre o
algún miembro de su familia se encontrara con ella y le dijera algo
desagradable. Mejor todavía, podía olvidarse de la tentación de
protagonizar el próximo escándalo del pueblo. El hecho de que Lucky
hubiera reconocido sus sentimientos a pesar de que luego hubiera
intentado decir lo contrario había hecho que le resultaran las cosas
mucho más difíciles.

—¿Adonde ha ido? —preguntó Holbrook.
—Me comentó que iba a pasar la Navidad con sus hermanos en

Washington.
—Bueno, a ver qué puedes hacer cuando vuelva.
Mike estiró los músculos del cuello mientras se imaginaba a sí

mismo haciéndole a Lucky una nueva oferta.
—¿Tiene mucha prisa, senador? Porque quizá sea más fácil

convencerla cuando haya arreglado la casa.
—Preferiría no esperar.
—¿Está muy preocupado por Gabe?
Se produjo una larga pausa.
—Sí, estoy muy preocupado. Y esa solución sería la mejor para

todo el mundo. Por lo que he oído decir, Lucky es una verdadera
fuente de problemas.

—Para serle sincero, no creo que lo sea tanto como todo el mundo
pretende —contestó Mike.

—Hablé con tu tía Cori el otro día. Me dijo que Lucky manipulaba
a Morris.

—En aquella época, Lucky era sólo una niña. Creo que más que
manipuladora, era una niña necesitada.

—Todo el mundo está de acuerdo con tu tía.



—Quizá —Mike pensó en lo difícil que resultaba acercarse
verdaderamente a Lucky y en cómo se negaba ella a refutar la
opinión que todo el mundo tenía sobre ella, desafiando a los demás
incluso a pensar lo peor—. Pero realmente no la conocen.

—¿Y tú sí?
Mike comprendió que se estaba mostrando demasiado

compasivo, pero estaba cansado de todos aquellos chismes y de que
nadie estuviera dispuesto a ver la situación desde la perspectiva de
Lucky.

—Sé que es una chica orgullosa y muy independiente —y
vulnerable, a pesar de que fingía que nada la afectaba—. También es
muy sensible, aunque intenta no parecerlo.

—Le tienes simpatía.
Era una afirmación, no una pregunta. Una afirmación que le

habría gustado negar. Pero se negaba a sumarse a los ataques a
Lucky.

—Soy su vecino, senador, así que es normal que ahora tenga más
contacto con ella.

El senador suspiró pesadamente.
—¿Ocurre algo, senador?
—No —se produjo un nuevo silencio—. Sencillamente, intenta

ver qué puedes conseguir.
—De acuerdo.
Después de colgar el teléfono, Mike se sentó en una esquina de la

mesa con la mirada perdida, preguntándose por qué la llamada del
senador no le había provocado un mayor entusiasmo. Él siempre
había querido aquella casa. Y pensaba que era mejor para Gabe estar
cerca del pueblo. Y quería que Lucky se marchara, ¿no? Debería estar
dando saltos de alegría después de aquella propuesta. Pero entonces,
¿por qué era tan reacio a presionarla?

Con un juramento, se levantó y se dirigió a su despacho. Jamás
había sido capaz de preocuparse por mujeres que le habrían



convenido. Y de pronto, estaba preocupado por una mujer que no le
convenía en absoluto.

***** 
 
La víspera de Navidad, cayó una ligera nevada. Lucky permanecía

asomada a las ventanas de la casa mientras el sol comenzaba a
ocultarse, contemplando la caída perezosa de los copos como si su
belleza fuera la única razón de su existencia. Se había imaginado
deprimida y triste en su soledad, pero se sentía extrañamente
tranquila. Quizá no se llevara bien con los habitantes de Dundee,
pero su paisaje no tenía nada contra ella…

Miró hacia el rancho de Mike. Su propiedad había sido como un
paraíso para ella en el que defenderse de los gritos de su madre y sus
constantes demandas. Todavía podía oír el relinchar de los caballos, o
sentir la caricia de sus hocicos contra la palma de la mano mientras
les ofrecía manzanas y zanahorias. Incluso para el sonido de las
voces de los vaqueros guardaba un recuerdo cariñoso en su memoria,
a pesar de que siempre los oía a una larga distancia.

Todas las cosas buenas de la vida las había disfrutado a distancia.
Excepto el tiempo que había vivido con Morris y la noche que había
pasado en los brazos de Mike.

Apoyó un hombro contra el marco de la ventana, cerró los ojos e
imaginó sus manos acariciándola otra vez. Descendiendo lentamente
sobre su piel mojada bajo el agua de la ducha. Sus labios moviéndose
sobre los suyos, animándola a entregarse sin reservas. Y ella…

Abrió los ojos para mirar el rancho. Mike olía como la escena que
tenía ante ella, a nieve, a tierra, al aire de las montañas… Y sabía
como el chocolate con menta.

Sonó la alarma del horno y cruzó la cocina para sacar la tarta de
calabaza. No tenía un interés especial en comer. Últimamente no
tenía demasiado apetito. Pero se había pasado el día cocinando



porque no tenía otra cosa que hacer y porque le gustaba que la casa
oliera a comida. El olor del clavo y la canela le recordaba que aquella
tranquila y hermosa noche era Nochebuena.

Después de dejar la tarta sobre el mostrador para que se enfriara,
se sirvió una taza de zumo de manzana caliente y se dirigió al cuarto
de estar. No había podido encender las luces del árbol desde hacía un
par de días por miedo a que Mike pudiera verlas y supiera que estaba
en casa.

Enchufó las luces y se envolvió en una manta blanca. Después, se
sentó sobre la alfombra que había comprado y contempló el árbol.
Aquél había sido el regalo de Mike. La belleza y la tranquilidad de
aquella noche eran otro regalo. Y también las tarjetas navideñas que
le habían enviado sus hermanos y que la esperaban sobre el
mostrador de la cocina para ser abiertas al día siguiente.

Se preguntó por un instante por la noche navideña que estaría
celebrando Garth Holbrook, e imaginó a Dave Small reunido con su
familia. Seguramente había sido una estúpida al acercarse a ellos…
pero continuaba deseando saber quién era su padre.

Lucky consideró la posibilidad de cambiar el zumo de manzana
por una copa de vino para celebrar la fiesta más importante del año.
Pero los ojos se le estaban cerrando y no podía moverse.

 
*****

 
—¿Quieres más ponche, Mike?
Mike se volvió después de echar un tronco a la chimenea y vio a

su tía Cori sosteniendo una jarra de ponche casero.
—No, gracias.
—¿No está suficientemente fuerte? —bromeó su tía.
—Está perfecto, pero ya no me entra más.
Su tío Bunk se palmeó la barriga.
—Ha sido una cena increíble.



—Es una suerte que la Navidad sólo se celebre una vez al año —
contestó su esposa.

Mike sonrió mientras se sentaba en el sofá. Sus dos tíos y sus
esposas, sus primos Blake y Mandy, su tía Cori y su padre fueron
tomando asiento poco a poco. El resto de sus tíos y el marido de la tía
Cori estaban en la otra habitación, jugando con la PlayStation que
había llevado uno de sus primos más pequeños.

—Espero haber escrito suficientes títulos de películas —dijo su
madre mientras llevaba el cuenco de cristal que utilizaban todos los
años para jugar a las películas.

—A mi me parecen más que suficientes.
—Siempre podríamos jugar al Pictionary —sugirió su madre con

dulzura.
El padre de Mike odiaba el Pictionary incluso más que jugar a las

películas.
—No, con las películas es suficiente.
Barbara soltó una carcajada.
—Ya me lo imaginaba. Pero no importa, de todas formas

ganaremos las mujeres, ¿verdad, chicas?
Josh bajó su vaso de ponche.
—Creo que este año deberíamos hacer equipos mixtos —dijo,

mientras acunaba a su hijo—. Estoy cansado de perder.
Rebecca miró a su marido arqueando una ceja con expresión

traviesa.
—Lo siento, cariño, vamos en busca del récord.
Un brillo desafiante iluminó la mirada de Josh. Josh y Rebecca se

amaban apasionadamente, pero ambos eran de lo más competitivos.
—Podríamos probar el pastel antes de empezar —sugirió la

madre de Mike.
Toda la habitación gimió al unísono.
—Estamos demasiado llenos —protestó tía Cori.
—De acuerdo —la madre de Mike se sentó en el brazo del sofá en



el que estaba sentado su marido—, ¿quién empieza?
Estuvieron jugando durante más de una hora y no pararon hasta

que todo el mundo estuvo llorando de risa al ver la imitación que
hacía Rebecca de un samurái.

Mientras las mujeres se deleitaban con la última copa de vino,
Mike se dirigió a la cocina para servirse, pero tía Aunt lo agarró del
brazo antes de que hubiera podido dar un par de pasos.

—Eh, Mike, ¿cómo va tu vida amorosa últimamente?
—Bastante mal. He estado demasiado ocupado para tener citas.
—Eso no es lo que me han dicho. Ayer mismo Sparky Douglas me

preguntó por qué te habías quedado hace dos semanas en el hotel
Timberline, cuando tienes tanta familia en el pueblo —le dio un
codazo—. Le dije que sólo se me ocurría una razón.

Mike tosió para intentar disimular su sorpresa.
—Las carreteras estaban cortadas por culpa de la tormenta y dio

la casualidad de que conocía a alguien que estaba de paso por la
ciudad.

—¿A alguien?
—Alguien de McCall —mintió.
—Oh, ¿esa mujer con la que estuviste saliendo?
Mike asintió.
—Tu madre y yo seguimos esperando a que te cases.
—Quizá algún día —intentó escapar, pero su tía continuaba

agarrándolo del brazo.
—Sparky me comentó que Lucky Caldwell se había quedado en el

hotel esa misma noche, ¿lo sabías?
Mike no pudo evitar mirar a su hermano de soslayo.
—La verdad es que sí. La llevé yo al pueblo. Se había quedado

atrapada en casa sin agua ni luz.
—Sí, ya lo sé, tu madre me llamó ese día —sacudió la cabeza—. Es

una pena que Lucky haya vuelto.
—Creo que ahora está fuera del pueblo.



Mike mantenía la voz baja, no quería que los demás miembros de
la familia los oyeran hablar de Lucky y se sumaran a la conversación.

—Sí, debe de estar fuera del pueblo —intervino su tío Bunk, que a
pesar de los intentos de Mike los estaba oyendo—. Hace un par de
días que nadie la ve.

Mike ahogó un gemido cuando su madre se unió a la
conversación.

—¿Alguien ha dicho que Lucky se ha ido?
—Va a pasar fuera la Navidad —contestó Mike. Lo irritaba el

alivio que había percibido en la voz de su madre.
—¿Y por qué crees que está fuera? —preguntó Rebecca mientras

iba a por su hijo, que se había despertado y estaba pidiendo comida.
—Tiene familia por la zona de Washington.
Rebecca se sentó con Brian en brazos y comenzó a darle de

mamar.
—¿Y cómo habrá ido al aeropuerto?
Mike hundió las manos en los bolsillos, intentando no mostrar

ningún interés.
—Supongo que habrá ido en coche.
—Imposible. Tiene el coche aparcado detrás de la casa.
Mike parpadeó mientras intentaba asimilar aquella información.
—¿Dónde has dicho que tiene el coche?
—Detrás de su casa, lo hemos visto esta mañana, cuando hemos

ido a montar, ¿verdad, Josh?
Josh frunció el ceño, como si él prefiriera no decir nada.
—¿Josh? —repitió Rebecca.
Josh asintió a regañadientes.
Su madre sacudió la cabeza.
—Sabía que era demasiado bueno para ser verdad.
Mike intentó aparentar indiferencia, pero no pudo evitar fruncir

el ceño.
—A lo mejor la ha llevado alguien —dijo.



—Quizá —añadió Josh, pero Mike estaba muy lejos de estar
convencido.

Y empezaba a comprender que la única razón por la que Lucky
había escondido su coche era que quería que la gente pensara que no
estaba allí. No quería que nadie supiera que iba a pasar sola la
Navidad.

 
*****

 
En cuanto supo que Lucky estaba en su casa, Mike comenzó a

ponerse nervioso. Lucky siempre fingía ser tan dura… ¿por qué no
habría sido capaz de admitir que no tenía ningún plan para Navidad?
En ese caso podría…

¿Qué?, se preguntó a sí mismo. ¿Haberle hecho compañía? No,
imposible. No podría haber hecho nada por ella.

Se pasó una mano por el pelo mientras intentaba ignorar que
había dejado de disfrutar de la fiesta. Pero al cabo de otros treinta
minutos, la sensación comenzó a ser claustrofóbica.

Musitando que no sé encontraba bien, se disculpó por marcharse
tan pronto y se dirigió hacia la puerta. Pero su madre lo interceptó
antes de que la hubiera alcanzado.

—Mike, ¿es cierto lo que ha dicho tu padre? Me ha comentado que
no te encuentras bien, ¿qué te pasa?

—Creo que estoy agarrando algo —musitó.
—Pero si te vas ahora a casa, no podrás abrir los regalos con

nosotros.
—Si quieres, vendré mañana por la mañana a abrir el mío.
Su madre le puso la mano en la frente. Mike odiaba que lo tratara

como si todavía fuera un niño, pero se alegró de haberlo soportado
cuando el veredicto fue que tenía fiebre.

—Será mejor que descanses si no quieres pasar el resto de las
fiestas enfermo —le dijo.



Mike salió de casa intentando convencerse a sí mismo de que
ignoraría los extraños sentimientos que lo invadían e iría
directamente al rancho, pero en el fondo sabía que no iba a volver a
su casa.

Iba a ir a casa de Lucky.

***** 
 
A Lucky la despertó un ruido. Contuvo la respiración esperando a

que se repitiera. Un segundo después, oyó una llamada a la puerta.
Alguien estaba llamando a su puerta, ¿pero quién? ¿Quién podía

haberse dejado caer por su casa la víspera de Navidad a las diez de la
noche?

Fuera quien fuera, no pensaba abrir. Para empezar, se suponía que
no estaba en casa. Y además, tenía miedo de que hubiera vuelto
Smalley.

Agachada para que no la vieran, fue sigilosamente hasta la pared
que estaba al lado de la puerta. Las palmas le sudaban mientras
esperaba a que su visitante se fuera, pero éste no parecía tener
intención de marcharse. Otra llamada a la puerta, en aquella ocasión
más intensa, y llegó hasta ella una voz:

—Lucky, soy Mike.
Lucky se tapó la boca con la mano. Habría preferido que fuera

Smalley. ¿Por qué no estaba Mike con su familia? ¿Habría vuelto a
casa antes de tiempo y habría visto las luces del árbol?

—Sé que estás ahí y no voy a marcharme hasta que te vea, así que
deberías abrir la puerta.

Evidentemente, no tenía sentido seguir fingiendo. Con un
suspiro, Lucky abrió la puerta. Odiaba parecer patética, y más aún
ante Mike o ante su familia, pero aquella noche iba a ser imposible
evitarlo. ¿Cuántas otras personas pasaban solas la Navidad?
Probablemente no muchas, por lo menos no en Dundee.



Abrió la puerta y forzó una sonrisa.
—¿Necesitas un huevo o un poco de azúcar?
Mike no respondió. Permanecía en el porche, con los pulgares en

los bolsillos.
—¿Ocurre algo? —preguntó Lucky.
—¿Por qué me dijiste que ibas a pasar las fiestas fuera?
—Porque era cierto. Pero en el último momento decidí que sería

más agradable…
—¿Qué? —la urgió Mike cuando vio que no parecía capaz de

encontrar las palabras adecuadas.
—Ya sabes, pasar la Navidad en casa.
—Sola.
—Claro, ¿por qué no? —contestó Lucky, alzando la barbilla con

expresión desafiante.
Mike dio un paso hacia ella.
—En realidad en ningún momento tenías pensado ir a

Washington, ¿verdad?
Lucky dejó escapar una bocanada de aire entre los dientes y se

reclinó contra el marco de la puerta.
—¿Qué quieres de mí, Mike? ¿Quieres oírme decir que no tengo

ningún lugar adonde ir? ¿Que no estoy tan unida a mis hermanos
como lo estás tú a tu familia? De acuerdo, es cierto, pero no me
importa.

—Tonterías.
—¿Qué se supone que significa eso?
—Significa que tú eres tan humana como todos los demás.
Los ojos de Mike resplandecían en la oscuridad, haciéndola

sentirse como si pudiera verle el alma. Intentando reunir el poco
orgullo que le quedaba, Lucky señaló hacia la camioneta de Mike con
la cabeza.

—De acuerdo, soy humana. Y ahora será mejor que te vayas antes
de que alguien pueda verte por aquí. Es posible que no se crean que



sólo has venido para regodearte viéndome pasar sola la Navidad.
—No he venido aquí para regodearme de nada.
—¿Entonces por qué has venido?
Mike se quedó mirándola fijamente durante varios segundos.
—Porque me apetecía venir.
Sus ojos se encontraron.
—Dentro de un par de meses ya no estaré por aquí —no estaba

segura de por qué necesitaba recordárselo.
Mike dio un paso hacia ella, acortando los pocos centímetros que

los separaban.
—En ese caso, quizá debamos dejar de perder el tiempo.
A Lucky le dio un vuelco el corazón al reconocer la promesa que

encerraba su voz.
—Mike…
Mike se pasó la mano por la barbilla, inclinó la cabeza y la silenció

con un beso. Lucky cerró los ojos ante aquel dulce y delicado
contacto.

—He venido para quedarme a pasar la noche contigo.
Lucky contuvo la respiración, pero abrió los ojos y dijo lo que

sabía era mejor para ambos.
—Deberías irte a casa.
Mike debió de reconocer la falta de convicción de su voz, porque

la abrazó.
—Si me fuera a casa, terminaría volviendo.
Lucky curvó sus labios en una seductora sonrisa.
—¿Y si no te dejara volver?
—Te lo suplicaría —replicó Mike, cubriendo su cuello de besos.
—No, no eres capaz.
—Vendría de rodillas —respondió Mike sin dejar de besarla—.

¿Aun así serías capaz de rechazarme?
—Si supiera que es lo mejor para mí, lo haría.
Mike posó la mano posesivamente sobre su trasero.



—Ya nos preocuparemos más tarde de lo que es mejor para
ambos.

La poca cordura que a Lucky le quedaba reconocía la brevedad de
lo que le estaba proponiendo y le aconsejaba que le pidiera que se
marchara. ¿Qué sentido tenía enamorarse más profundamente de un
hombre al que no podía tener?

Pero era Navidad. Una noche mágica en la que podía ocurrir
cualquier cosa.

Le quitó el sombrero a Mike, le pasó la mano por el pelo y deslizó
la lengua entre sus labios para darle un apasionado beso, un beso
con el que quería expresar todo lo que no era capaz de decir.

—Interpreto esto como un «sí» —respondió Mike con una sonrisa
traviesa.

La levantó en brazos, la estrechó contra su pecho y cerró la puerta
de una patada.

—¿Y qué me dices de la camioneta? —le preguntó Lucky.
—No lo sé. Pregúntamelo cuando sea capaz de pensar otra vez.



Capítulo dieciséis

—¿Por qué no tienes más relación con tus hermanos?
Lucky se apartó con desgana de los brazos de Mike. La habitación

estaba fría, porque así le gustaba dormir, acurrucada bajo un
edredón y un par de mantas. Pero su cama nunca había sido tan
cálida ni acogedora como en aquel momento, estando Mike allí.

—Aprecio a mis hermanos, pero… —vaciló un instante, mientras
buscaba la manera de explicar diplomáticamente la situación—, se
entienden mejor entre ellos.

—¿Qué es lo que no entienden de ti? —Mike le acarició la melena
con delicadeza.

—¿Tú no me encuentras terriblemente complicada? —bromeó
intentando eludir la pregunta, pero no funcionó.

—Sí, eres terriblemente complicada. Nunca he conocido a nadie
como tú. Serías capaz de cortarte la nariz si con ello pudieras salvar
tu precioso orgullo, algo que no encuentro demasiado práctico. Pero
ahora ya lo sé. Lo que no comprendo es por qué tus hermanos no
cuidan de ti.

—Es tarde, ¿no estás cansado?
—¿No quieres hablar de este tema?
—No. Tú tampoco quieres hablar de tu familia.
Mike deslizó las manos por su espalda.
—Es posible, pero no comprendo por qué Sean y Kyle te han

dejado sola en Navidad.
—Yo les he dicho que iba a cenar con unas amigas. No quería ir a

Washington. Y si quieres hablar, podemos hablar de cualquier otra
cosa.



—¿De cualquier otra cosa?
—Sí.
—¿Como el tiempo? Podemos hablar del tiempo, ¿de acuerdo?

Ah, o de cómo progresan los arreglos de la casa. ¿Te parece un tema
suficientemente superficial?

Lucky lo apartó y se sentó.
—¿Qué te pasa?
—Sólo necesito comprender algunas cosas.
—¿Qué cosas? —preguntó Lucky, mimbrándolo con la mirada.
—Quiero saber por qué has conservado esta vieja casa, por

ejemplo. Y quiero saber lo que has hecho durante estos seis años que
has estado fuera, y qué piensas hacer durante los seis siguientes. Y
quiero saber por qué nunca te has acostado con ningún otro hombre.

Vaya, aquello era más de lo que esperaba. El pánico crecía dentro
de ella. Estaba enamorada de Mike, lo sabía. Siempre lo había sabido
a algún nivel, probablemente porque había estado enamorada de él
desde que podía recordar. Pero él le estaba pidiendo demasiado. Para
sobrevivir, Lucky necesitaba conservar para sí lo más frágil de sí
misma, sus pensamientos, sus sentimientos y los recuerdos.

—Esta noche ha sido divertida, pero creo que deberías marcharte.
Mike no se movió.
—No eres capaz de dominar la situación, ¿eh?
El desafío de su tono la provocaba, pero no contestó. Las lágrimas

comenzaron a nublarle la visión. ¿Por qué no podía aceptar lo que
habían compartido y marcharse?

—Me gustaría oírte lo que sentías por Morris —le pidió
suavemente—, saber por qué no fuiste a su funeral.

Al oír mencionar a Morris, una silenciosa lágrima se deslizó por
su mejilla. Maldiciendo su propia debilidad, rezó para que Mike no la
viera. Pero entonces él alargó la mano y se la secó.

—Vamos, Lucky —la animó—, ábrete a mí.
Lucky se esforzaba en mantenerse firme, pero los sentimientos la



desbordaban. Y Mike la estaba estrechando contra él, besándole la
sien… y haciendo mucho más difícil contener todo lo que guardaba
en su interior.

—No pasa nada —susurró Mike mientras las lágrimas de Lucky
empapaban su pecho—, estamos solos tú y yo.

Lucky escuchó los latidos de su corazón. Podía acostarse con Mike
porque hacer el amor con él era la expresión física de lo que siempre
había sentido. Hablar del pasado, de sentimientos que la herían, era
mucho más difícil. Mike estaba esperando, dejando que la fuerza de
su expectación la convenciera… Y al final Lucky se decidió. Si Mike
quería saber la horrible verdad, se la contaría. De modo que tomó
aire, y comenzó a hablar.

—Recuerdo el sonido de la cama de mi madre golpeando la pared.
Lo odiaba. Ponía la televisión tan alta para sofocarlo que se podía oír
en toda la casa.

—¿Cuando tu madre estaba con mi abuelo?
Lucky rió con amargura.
—No, creo que para entonces Morris era impotente. Por lo menos

eso fue lo que me dijo mi madre en una de nuestras discusiones.
Mike se puso rígido.
—Sabía que no le había sido fiel, ¿pero me estás diciendo que Red

se acostaba con otros hombres aquí mismo, en casa de mi padre?
Lucky asintió, extrañamente satisfecha de que sus palabras lo

hirieran tanto como le dolía a ella.
—Un día, estaba mi madre en la habitación y la televisión

atronando, cuando sonó el teléfono. Era Morris. «Soy Morris», me
dijo, «¿cómo está mi niña? ¿Ya has hecho los deberes? ¿Sabes dónde
está tu madre?».

Se interrumpió, pero Mike no dijo nada.
—Mentí. Le dije que había ido a la peluquería.
—Si sabías lo que estaba haciendo tu madre, ¿por qué no

intentaste impedirlo? ¿Por qué no le dijiste a Morris la verdad?



—No podía. Estaba aterrada. Si Morris lo averiguaba… —se le
quebró la voz, pero se obligó a continuarnos abandonaría.

Pasaron algunos segundos en silencio.
—¿Temías que os echara a la calle o el tener que volver a vuestra

antigua vida?
—Temía perder a la única persona que verdaderamente me ha

querido —estaba desnudando su alma y lo sabía.
—Tú querías a Morris.
Lucky no respondió.
—¿Por qué no volviste cuando murió?
—Porque no quería ver a mi madre. Y sabía que mi presencia

podía afectar a tu familia. No quería convertir el funeral de Morris en
un circo.

Mike la tomó por la barbilla y le hizo alzar el rostro hacia él.
—¿Quiénes eran los hombres con los que se acostaba? ¿Los

conozco?
—Eso no pienso decírtelo.
—Probablemente algunos de ellos sean amigos míos.
—Quizá no amigos, pero desde luego, sí conocidos.
Cuando Mike soltó una maldición, Lucky se irguió y se pasó la

mano con impaciencia por las mejillas húmedas.
—Tú querías saberlo —le dijo en tono acusador, y comenzó a

levantarse—. Te ayudaré a buscar tu ropa.
Mike la agarró del brazo.
—Lucky, ven aquí.
—No.
—Sí, vamos a dormir un rato.
—No es necesario. Por favor, no te sientas en la obligación de

quedarte —lo último que quería de Mike Hill era su compasión.
—No lo estoy haciendo por ti —deslizó un dedo por su brazo—,

lo hago por mí.



***** 
 
Mike respiraba profundamente, disfrutando del olor a limpio de

la melena de Lucky. El sol iluminaba el suelo del dormitorio,
haciéndolo consciente de que tenía que levantarse e ir a ver a los
caballos. Pero era Navidad y no quería dejar a Lucky todavía.

Deslizó la mano por su vientre desnudo hasta alcanzar sus senos
y se inclinó sobre ella para verla abrir los ojos.

—¿Ya es de día? —preguntó Lucky, parpadeando.
—Sí.
—No me puedo creer que estés todavía aquí.
Y tampoco él había planeado quedarse toda la noche.
—¿Qué te pasa? —preguntó Lucky, alzando la mirada hacia él.
Mike estaba mirando con el ceño fruncido unas marcas rojizas

que tenía Lucky en el cuello, probablemente producto de sus besos.
Pero no pudo evitar admirar al mismo tiempo su hermoso pelo.

—No has movido la camioneta —le dijo Lucky, apoyando la
barbilla entre las manos y bajando la mirada hacia él.

Riendo, Mike acarició las puntas de su pelo.
—Me has tenido muy ocupado…
—Si te pillan, no me eches a mí la culpa —Lucky le dirigió una

sonrisa traviesa.
—Pero la culpa ha sido tuya. No me quedaban fuerzas para

marcharme. Para un tipo viejo como yo, es agotador mantener el
ritmo de una jovencita.

—¿De una jovencita?
—Perdón, de una mujer.
—Un viejo, una jovencita, ¿adonde quieres llegar?
—Tengo casi cuarenta años, Lucky.
—¡Oh! No es posible —Lucky fingió sorpresa y se cubrió con la

sábana hasta la barbilla—. Deberías habérmelo dicho antes. Lo de
anoche no habría sucedido nunca si hubieras sabido lo viejo que eres



—bromeó.
Mike también se sentó en la cama.
—Lo que estoy diciendo es que quince años son muchos.
—Lo que pretendes decir es que quince años son demasiados.
¿Pero realmente importaba lo que estaba diciendo? Había muchos

más obstáculos entre ellos que la edad. Mike recordó la oferta del
senador Holbrook y se frotó los ojos.

—Son demasiados.
La expresión de Lucky se transformó en una de disgusto. Sacudió

la cabeza.
—Será mejor que te vayas antes de que puedan darse cuenta de

que estás en mi casa.
Una vez más, Lucky estaba erigiendo aquella barrera que la

distanciaba de todo el mundo, él incluido. Después de aquella noche,
Mike necesitaba hacerle entender que lo que habían compartido no
podía durar. Sería injusto, cruel quizá, no hacerlo. Pero no esperaba
que Lucky se distanciara tan absolutamente de él.

—Lucky…
—Mike, sé que estás intentando hacerme comprender la

situación.
Lucky había llegado hasta donde él estaba intentando llevarla, y

aun así, era él el único que parecía tener problemas para asimilarlo.
—Lo de anoche ha sido increíble, no quiero que te confundas.
Lucky encogió sus hombros desnudos.
—No, no me estoy confundiendo. Pero anoche era Nochebuena.
—¿Y eso qué significa?
—Que era una noche para la fantasía.
Habían compartido momentos muy íntimos, momentos de pura

realidad, pero era evidente que Lucky no estaba dispuesta a
reconocerlo. Mike estuvo a punto de decirlo, pero se dio cuenta de
que sería absurdo. Era evidente que él estaba más confundido que
ella. En vez de explicar todas las razones por las que sería una locura



tener una verdadera relación entre ellos, lo que de verdad le apetecía
era besarla hasta que Lucky deslizara los brazos por su cuello y lo
atrajera apasionadamente hacia ella.

¿Qué demonios le estaba ocurriendo? Él siempre había
conservado la cabeza fría con las mujeres. Pero mantener la cabeza
era mucho más fácil cuando su corazón no mostraba demasiado
interés.

Un momento. Su corazón no tenía nada que ver con aquello, se
dijo con firmeza, y se levantó para buscar su ropa. Lucky era joven y
atractiva, y aquello lo confundía. Despertaba su pasión y sus instintos
de protección, eso era todo. De modo que le plantearía la oferta del
senador, no entonces, pero sí pronto. De momento, regresaría a su
casa e intentaría ver las cosas con cierta perspectiva. Pero unos golpes
en la puerta lo sorprendieron antes de que hubiera podido ponerse
los pantalones.

 
*****

 
El color desapareció del rostro de Lucky cuando volvieron a

llamar.
—¿Qué hago?
Mike comenzó a vestirse rápidamente.
—¿Quién crees que puede ser?
—No tengo ni idea. La única persona que viene a casa es el señor

Sharp, y no pensaba regresar hasta después de las fiestas.
Mike se subió la cremallera del pantalón sin molestarse en

abrochárselo, tenía demasiada prisa en abotonarse la camisa.
—A lo mejor se va si no abro —dijo Lucky, pero otra llamada le

indicó que no era muy probable.
—Vete a abrir.
—¿Y tu camioneta?
—Tengo varias, di que te la he prestado.



—De acuerdo.
Estaba segura de que nadie se tragaría aquella excusa, pero no se

le ocurría otra mejor para explicar el hecho de que estuviera allí la
camioneta de Mike. Desde luego, no quería que nadie se enterara de
que se habían acostado. Mike siempre había sido un hombre
respetado y admirado en Dundee. No quería dejar el pueblo
sabiendo que eso había cambiado.

De modo que tomó la bata, se la ató y salió corriendo del
dormitorio.

—Ya voy —dijo cuando estaba cerca de la puerta.
Quienquiera que fuera, dejó de llamar.
Lucky apartó las cortinas y vio la espalda de un hombre de la

altura de Mike. Cuando se volvió, se dio cuenta de que era su
hermano, Josh.

—Oh, no —miró preocupada hacia atrás, preguntándose si
debería advertir a Mike antes de abrir la puerta.

—Maldita sea, Lucky, sé que estás ahí. Abre.
Probablemente, Josh había visto que Mike no estaba en el rancho.

Y estando allí su camioneta, Lucky comprendía que no tenía sentido
mentir.

Asegurándose de tener la bata bien cerrada, abrió la puerta.
—¿Dónde está? —le preguntó Josh con dureza.
Lucky se tensó ante la frialdad de su tono, pero antes de que

hubiera podido contestar, oyó crujir las escaleras. Mike bajó
completamente vestido y contestó por ella.

—Aquí, ¿qué quieres?
—¿Qué demonios estás haciendo?
Mike frunció el ceño sombrío.
—Métete en tus asuntos, hermanito.
—Esto es asunto mío. Estamos en Navidad, no creo que sea el

mejor momento para correr este tipo de… —miró a Lucky con
desprecio— riesgos. ¿Qué pretendes hacer? ¿Organizar una Navidad



memorable que destroce a la familia?
—Sal de aquí antes de que digas algo que me enfade —respondió

Mike—. No tienes ningún derecho a meterte en esto.
—¿Que no tengo ningún derecho? —Josh flexionó las manos,

como si la respuesta de Mike lo hubiera irritado hasta un punto que
no era capaz de expresar con palabras—. Has elegido a la hija de Red
por encima de tu propia familia, has preferido una aventura barata
con…

—¡Josh! Te estoy adviniendo que tengas cuidado con lo que dices.
Lucky sentía la poderosa fuerza de dos voluntades enfrentadas y,

temiendo que comenzaran a pegarse, se interpuso entre ellos.
Mike la quitó de en medio y Josh pareció tener que hacer un

esfuerzo considerable para apartar su mirada de ella.
—Ayer le dijiste a mamá que te encontrabas mal —acusó a Mike.
—¿Y también tienes algo que decir al respecto?
—Nada, salvo que mamá viene en este momento hacia aquí.
Lucky contuvo la respiración y Mike se puso blanco como el

papel.
—¿Qué?
—Acaba de llamarme para ver cómo estabas. Estaba preocupada

porque no contestabas el teléfono y ha decidido venir a traerte el
regalo que te dejaste en casa cuando decidiste marcharte… —volvió a
mirar a Lucky— nada más enterarte de que tu vecina estaba sola.

Mike no respondió. Lucky tuvo la sensación de que ni siquiera
estaba prestando atención. Parecía preocupado buscando algo.

Josh lo miró arqueando una ceja.
—Si estás buscando tu sombrero, está fuera, lo cual dice mucho

más sobre lo que ha pasado esta noche de lo que me apetece saber.
Lucky se puso roja como la grana, pero Mike actuó como si las

palabras de Josh no lo molestaran lo más mínimo.
—Lo agarraré cuando salga —dijo, y se volvió hacia Lucky—.

Tengo que marcharme.



Lucky retrocedió para que Mike no se sintiera en la obligación de
darle un beso de despedida ni nada parecido. Inclinó la cabeza a
modo de saludo y le dijo:

—Que disfrutes del resto de tus fiestas.
Mike vaciló. Miró hacia el árbol y Lucky se sintió terriblemente

incómoda al darse cuenta de que parecía estar notando que no había
ningún regalo debajo. Pero, casi inmediatamente, Mike salió de casa
a grandes zancadas y Lucky rezó para que llegara al rancho antes que
su madre.

*****
 
Mike se negaba a mirar a Josh mientras salían. No tuvo ninguna

dificultad para localizar su sombrero. Sacó después las llaves del
bolsillo y ya casi se había montado en la camioneta cuando Josh le
dijo:

—¿Con una sola vez no tenías bastante?
Mike no contestó, pero sabía que su hermano se refería a la noche

que había pasado con Lucky en el hotel.
—¿Qué te está pasando, Mike? —lo presionó Josh.
Mike dejó el sombrero en el asiento de pasajeros.
—Nada.
—¿No eres capaz de dejar de verla?
Mike frunció el ceño. Claro que era capaz de dejar de verla.

Además, Holbrook y él estaban planeando hacerle una oferta a Lucky
que no iba a poder rechazar. En menos de una semana, estaría
haciendo las maletas. Después se iría y no le quedaría más remedio
que dejar de verla.

Desgraciadamente, iba a ser necesaria una medida tan drástica
para sacarla de su cabeza y de su corazón.

—Lo tengo todo bajo control —contestó lacónico.
—El que hayas dejado el sombrero en la nieve y la camioneta en la



puerta de su casa no me hace albergar muchas esperanzas al
respecto. Si tienes que verla, ¿por qué no has tomado algún tipo de
precaución?

—Salgamos de aquí —gruñó Mike.
No quería explicarle que no podía verla a escondidas, fingir.

Respetaba demasiado a Lucky para tratarla como si fuera una
prostituta con la que no quería que lo vieran.

***** 
 
Barbara cargaba con los presentes de Mike mientras caminaba

hasta su puerta. Mike rara vez enfermaba y cuando lo hacía, no solía
comentarlo siquiera. En eso era como su padre, soportaba los
inconvenientes en silencio. Por eso estaba tan preocupada por aquel
repentino malestar que lo había obligado a abandonar la fiesta de
Navidad.

—Mike, soy mamá —lo llamó. Pensaba que estaría en la cama,
pero Mike fue a abrirle completamente vestido y con mucho mejor
aspecto del que esperaba—. Vaya, estás levantado.

—Sí, feliz Navidad —le dio un beso en la mejilla, tomó los regalos
y los dejó en el sofá—. ¿Dónde está papá?

—Estaba hablando por teléfono con su hermano y he preferido
dejarlo disfrutando con el resto de la familia. ¿Por qué no has
contestado cuando te he llamado esta mañana?

Mike se aclaró la garganta.
—Debía de estar fuera con los caballos.
—¿Y ahora te encuentras mejor?
—Sí, estoy bien.
—Vaya, es un alivio. Toma, abre tus regalos. Estoy deseando ver lo

que te han comprado tu hermano y tu padre. A mí me encanta mi
coche nuevo, por cierto, pero no deberíais haber gastado tanto
dinero.



Mike tomó uno de los regalos y le quitó el papel. Cuando levantó
la tapa de la caja, alzó la mirada sorprendido.

—¿Unas botas nuevas?
—Creo que son perfectas para ti.
—Nunca había tenido unas botas tan bonitas.
—Pruébatelas.
—Me quedan muy bien.
Barbara sonrió con orgullo mientras lo veía cruzar la habitación.

Le resultaba difícil creer que su hijo mayor tuviera ya cerca de
cuarenta años. Qué gran hijo había sido. La gratitud la invadía. Había
temido que aquélla fuera una Navidad difícil a causa de la presencia
de Lucky en el pueblo, pero al final no la había afectado en absoluto.
¿Cómo iba a pasarlo mal teniendo unos hijos tan maravillosos?

Se acercó a abrazar a su hijo.
—Te quiero, ¿lo sabes? Estoy muy orgullosa de ti.
—Gracias, mamá —contestó, pero cuando se apartó de ella,

Barbara vio la angustia que reflejaban sus ojos.
—¿Estás seguro de que te encuentras bien? —le preguntó.
Mike frunció el ceño y bajó la mirada hacia sus botas.
—Sí, estoy seguro.



Capítulo diecisiete

Lucky pasó las horas siguientes limpiando la casa y pensando
preocupada en la madre de Mike. El día anterior ya había pasado la
aspiradora y quitado el polvo antes de ponerse a cocinar, así que la
casa no estaba sucia. Pero aquel tipo de labores la ayudaban a
mantenerse ocupada durante un día que el todo el mundo pasaba
con la familia.

Abrió las tarjetas de sus hermanos. En una de ellas encontró un
cheque por valor de cincuenta dólares y en otra un vale para un
regalo de unos grandes almacenes. Sonrió al ver las fotos de sus
sobrinos y lo guardó todo en la cartera. Su hermano Kyle la llamó a
media mañana.

Cansada de tanto limpiar, Lucky pasó el resto del día bostezando,
sin tener nada que hacer.

Después de ver la televisión durante una hora, decidió ir a ver a
los caballos de Mike. No había regresado al establo todavía y, en
aquel momento en particular, los caballos a los que había adorado
podían ser una cura para su soledad.

De modo que se puso el abrigo y las botas y agarró unas
manzanas antes de dirigirse hacia la puerta.

Tomó el camino más largo para llegar hasta allí, porque ya no
quería trepar la cerca como cuando era joven. A pesar del frío, para
cuando llegó al establo, ya había entrado en calor.

Mientras se sacudía la nieve de los pantalones, podía oír a los
caballos y sentir el olor del heno y del estiércol.

Se detuvo en la entrada del establo y escuchó atentamente los
sonidos de su interior. Quería disfrutar de la soledad y el consuelo



que siempre había encontrado allí y no le apetecía encontrarse con
ninguno de los trabajadores del rancho.

Cuando advirtió que no se oía nada ni remotamente humano,
asomó la cabeza en el interior del establo y descubrió que no había
cambiado en absoluto. La paja fresca llenaba los pesebres y los
caballos rumiaban tranquilamente, todos ellos cubiertos de mantas.
Mantas… Sonrió. Suponía que unos caballos tan caros merecían
aquellos cuidados.

Lucky reconoció inmediatamente a un semental negro. Aquel
caballo era la última adquisición el año que ella había abandonado el
pueblo. Y si no recordaba mal, se llamaba Medianoche.

—¿Todavía andas por aquí? —le susurró, acercándole la mano.
El caballo inclinó la cabeza y bufó receloso de aquella presencia

desconocida. Cuando Lucky intentó acariciarlo, comenzó a hacer
cabriolas y a sacudir la cola. Pero Lucky consiguió que se acercara a
ella gracias a un pedazo de manzana.

—Eso es —ronroneó—, eres precioso, ¿verdad?
Tras un nuevo pedazo de manzana, el semental le dejó incluso

palmearle el hocico.
—¿Lo ves? No se lo digas a nadie, pero no soy tan mala como la

gente piensa.
—¿Entonces tu verdadera naturaleza es una especie de secreto?
La sonrisa de Lucky se desvaneció. Creía que no había nadie en el

rancho, por eso se había relajado tanto. Se volvió lentamente y vio a
Josh en la entrada.

—Oh —Lucky guardó las manzanas en el bolsillo del abrigo y
comenzó a caminar hacia la otra puerta para no tener que pasar por
delante de él—. Lo siento, no sabía que estabas aquí. Yo… —señaló a
Medianoche con la cabeza—. Es un caballo precioso, felicidades.

Dio media vuelta, deseando escapar para no tener que enfrentarse
al desprecio de Josh, pero éste la detuvo con un inesperado
comentario:



—No sabía que te gustaban los caballos.
Su tono conciliador le hizo aminorar el ritmo de sus pasos.
—Eh, sí, me gustan. Y, por supuesto, vosotros tenéis los mejores.
—La calidad es muy importante cuando uno se dedica a la cría de

caballos.
—Exactamente.
—¿Esperabas ver a Mike?
—No, he venido a saludar a unos viejos amigos. Solía venir

muchas veces al establo —rió—. Afortunadamente, nadie se dio
cuenta.

—No me importa que vengas a ver a los caballos.
—Siempre y cuando me mantenga lejos de tu hermano, supongo.
—Eso es complicado, Lucky. Y es probable que mis razones

tengan muy poco que ver con lo que piensas.
Lucky lo dudaba. Josh no creía que fuera suficientemente buena

para su hermano y todo el pueblo estaría de acuerdo con él.
—Bueno, ya te he dicho que no he venido a ver a Mike. Y lo de

anoche no volverá a ocurrir. Voy a irme pronto del pueblo.
—¿Cuándo?
Evidentemente, más tarde de lo que a él le hubiera gustado.
—Cuando haya terminado de arreglar la casa.
—¿Y qué piensas hacer después con ella?
—Mike me comentó que quería comprarla.
Josh se quitó los guantes y los sacudió contra el muslo.
—¿Así que vas a vendérsela?
Lucky asintió.
—¿Por qué?
—¿Perdón?
—¿Por qué al final te has decidido a vendérsela?
Lucky se encogió despreocupadamente de hombros.
—No sé. No tiene sentido dejar la casa vacía después de las

molestias que me he tomado para arreglarla.



—No me parece una respuesta muy convincente. Me parece más
bien una excusa. En realidad la casa ha estado vacía durante años, por
eso ha habido que hacer tantas reparaciones.

—Las cosas cambian.
—Quieres a Mike, ¿verdad? Es eso lo que ha cambiado.
Lucky ignoró la suavidad de sus palabras. Sabía que la vida

resultaba siempre mucho más fácil cuando uno tenía sus cartas bien
guardadas.

—¿Al final todo ha salido bien con tu madre? —preguntó en
cambio.

—Sí.
—Estupendo —contestó aliviada, y se volvió para marcharse.
—Entiendo lo que Mike ve en ti. Eres atractiva, joven, brillante.

No eres en absoluto como pensábamos, pero…
Lucky tomó aire.
—¿Pero?
—Pero tienes que darte cuenta de que una relación entre Mike y

tú no funcionaría, Lucky. Yo podría aceptarlo, pero no el resto de mi
familia. Mike podría llegar a optar por ti durante algún tiempo, pero
al final la situación acabaría con él, acabaría con los dos.

—No hay ningún peligro de que se decida por mí. Y yo jamás se
lo pediría.

Josh arqueó las cejas sorprendido.
—¿Tanto lo quieres?
Lucky frunció el ceño. No le gustaba revelar sus sentimientos,

pero sabía que era inútil decir que no quería a Mike.
—Tú cuídalo cuando me vaya, ¿de acuerdo?
Josh sacudió una de las botas antes de alzar la mirada hacia ella.
—Lo siento, no pretendía hacerte daño.
—Lo sé.

*****



 
—Pareces distraído, papá, ¿qué te pasa?
Garth Holbrook pestañeó y miró a su hijo, que estaba sentado en

su silla de ruedas, cerca del árbol de Navidad.
—Nada. Sólo estoy preocupado por la campaña —dudaba de que

Gabe lo creyera, ¿pero qué otra cosa podía decir?
—Garth, ¿quieres una copa de vino?
Celeste permanecía en la puerta de la cocina. Su esposa era muy

hermosa. Garth siempre había admirado su pelo oscuro y sus ojos
azules, rasgos que Gabe había heredado. Y el deseo más íntimo de
Garth era poder llegar con ella a un nivel de relación que fuera más
allá de la cordialidad que siempre habían compartido.

—Sí, Celeste, muchas gracias.
Celeste lo miró de manera extraña y Garth se dio cuenta de que la

había tratado con una formalidad que no era habitual entre ellos. Le
sonrió para compensar.

Celeste asintió aparentemente satisfecha y fue a buscar el vino.
Ella creía que cocinar, limpiar escrupulosamente, esperarlo, sonreír
ante las cámaras y ayudar en diferentes obras de caridad, eran las
labores propias de la mujer de un político. Tomando como referente
aquella definición, Garth no podía reprocharle nada. Pero siempre
había habido algo que había echado de menos en ella, algo que Red
le había proporcionado durante un tiempo.

Mientras bajaba la mirada hacia los regalos de Navidad, se
descubrió de pronto preguntándose por los regalos que recibiría
Lucky Caldwell. Mike le había comentado que iba a pasar las fiestas
fuera del pueblo, eso quería decir que tenía una buena relación con
sus hermanos, que tenía algún lugar adonde ir.

Y, por lo tanto, no lo necesitaba. Y no tenía ningún derecho a
volver allí a destrozarle la vida.

Pero Garth no podía negar cierta curiosidad. ¿Realmente sería su
hija? Tenía que admitir que era posible que Red lo hubiera engañado



y no estuviera tomando la píldora. Cuando estaba con ella, Garth ni
siquiera era capaz de pensar con claridad. Si había estado dispuesto a
creer que él era alguien especial para Red, más allá de sus regalos y
su dinero, podía haber creído cualquier cosa.

El teléfono sonó en aquel momento y Garth contuvo la
respiración. Siempre temía que fuera Lucky, presionándolo, pero la
verdad era que no había vuelto a ponerse en contacto con él desde
que le había pedido que se hiciera la prueba de la paternidad. Y
aquella ocasión tampoco era ella. Oyó a Celeste felicitándole a su
hermana la Navidad.

—¿Crees que seremos capaces de conseguir cuatrocientos mil
dólares?

La campaña otra vez. Últimamente, Gabe sólo hablaba de eso,
pero por lo menos hablaba de algo. Garth intentó concentrarse en la
conversación.

—¿Al ritmo que vas? Por supuesto que sí. Jamás he tenido a nadie
mejor trabajando para mí. De hecho, creo que deberías presentarte a
senador dentro de unos años.

Una mueca contorsionó el atractivo rostro de Gabe y Garth supo
que le desagradaba tanto aquella idea como todas las propuestas que
hasta entonces le había hecho pensando en su futuro. Al parecer,
Gabe pensaba que no tenía ningún futuro por el que preocuparse.

—¿Y cuatrocientos mil dólares serán suficientes para nuestro
objetivo?

Si Lucky decía una sola palabra sobre el diario de su madre,
ninguna cantidad de dinero sería suficiente. Pero aun así, Garth
asintió y sonrió.

—Claro que sí. Butch Boyle ya lleva demasiado tiempo en ese
puesto. Ya es hora de que vaya haciendo las maletas —Garth rió sin
humor. Estaba empezando a hablar como un político incluso en casa.

—¿Estás seguro de que no te pasa nada? —le preguntó Gabe
preocupado.



—Claro que no.
—Desde hace una semana, estás raro.
Reenie entró en aquel momento en la habitación con Isabella, la

más pequeña de sus hijos, que tenía la cara llena de caramelo.
—A la abuela no le va a gustar que manches la alfombra con esa

piruleta —la regañó su madre.
Pero la niña continuó palmeando alegremente con sus manos

pringosas.
Desgraciadamente, Reenie no estaba tan pendiente de su hija

como en un principio parecía.
—A lo mejor papá no tendría que preocuparse tanto si tú dejaras

de compadecerte, Gabe.
Gabe tensó los músculos furioso, pero Reenie desapareció antes

de que hubiera podido contestarle.
Garth sabía que su hija tenía razón, Gabe necesitaba superar lo

ocurrido, pero no creía que le estuviera haciendo a su hermano
ningún bien. Además, participar en la campaña lo estaba ayudando a
progresar mucho más que todas las críticas de Reenie.

Gabe sacudió la cabeza y comenzó a alejarse hacia la puerta,
dispuesto a marcharse a aquella maldita cabaña en la que se había
encerrado durante semanas y semanas. Pero en aquella ocasión,
Garth decidió impedírselo.

—Quédate conmigo, ¿quieres, Gabe? Esta Navidad es importante
para mí.

La evidente confusión de Gabe lo hizo sentirse peor. Su hijo no
necesitaba más motivos de preocupación. Pero al menos había
conseguido detenerlo. Tras mirar a su padre durante algunos
segundos, al final asintió.

—Claro, me quedaré, haré todo lo que necesites.
Lo que él necesitaba, pensó Garth, era una oportunidad para

cambiar el pasado.



***** 
 
Mike frunció el ceño cuando vio a Josh entrar en casa y dejarse

caer en un sillón, al otro lado de la mesita del café.
—Hoy es Navidad, ¿por qué no estás con tu familia? —le

preguntó Mike, agarrando su cerveza y desviando la mirada del
partido de fútbol en el que había estado intentando concentrarse
durante la última hora.

—He pensado que estando enfermo, podrías necesitar compañía
—contestó Josh con una sonrisa, en un obvio intento de animarlo.

—No necesito ninguna niñera, Josh. No voy a volver con Lucky.
—No vengo a hacer de niñera, pero no quería dejarte solo.
—Vivo solo —Mike bebió un largo sorbo de cerveza.
Josh permaneció en silencio hasta que estuvo seguro de que

contaba con toda la atención de su hermano.
—Deja de comportarte como si no pasara nada. Sé que te está

resultando muy difícil renunciar a ella. Pero piensa en ello, es mejor
que os separéis ahora, antes de que alguien pueda sufrir realmente. A
la larga, esa relación no puede ir a ninguna parte, ¿no te das cuenta?

En eso Josh tenía razón. Las relaciones de Mike nunca terminaban
en nada. No parecía capaz de querer a nadie tan profundamente
como los demás y siempre había procurado no hacer daño a las
mujeres con las que salía.

Pero Lucky no parecía encajar en la misma categoría que las otras
mujeres. De alguna manera, conseguía penetrar todas sus defensas,
lo hacía olvidarse de todos los demás… Recordó sus lágrimas
cayendo sobre su pecho y la furia sobrecogedora que lo había
invadido al oírla narrar los sufrimientos de su infancia. ¿Desde
cuándo había comenzado a sentir las cosas con aquella intensidad?

—No, no creo que pueda llevarnos a ninguna parte —dijo,
repentinamente decidido a ser el de antes.

—Y, en cualquier caso, es demasiado joven para ti.



Mike le dirigió una mirada de advertencia.
—Creo que deberías dejarlo mientras todavía estés a tiempo.
Riendo, Josh le tiró un posavasos.
—Ahí está el hombre con el que he crecido. Habías llegado a

preocuparme. Nunca te había visto tan melancólico por culpa de una
mujer.

—No estoy melancólico —Mike le tiró de nuevo el posavasos—.
¿No tienes ningún lugar adonde ir?

—Ahora sí que sé que estás bien —Josh se levantó y se dirigió
hacia la puerta—. ¿Estás seguro de que no quieres cenar con Rebecca
y conmigo?

—¿Estás de broma? Rebecca no sabe cocinar.
—Pero lo intenta.
Mike consiguió por fin dirigirle una sonrisa a su hermano.
—Y está progresando, pero esta noche no tengo hambre.
—Le diré que todavía estás enfermo.
—Buena idea —contestó Mike.
Entonces se cerró la puerta y Mike volvió a quedarse a solas con

sus recuerdos.
 

*****
 
Lucky se alegraba de que por fin se estuviera poniendo el sol.

Aquel día de Navidad había sido el más largo de toda su vida. Sabía
que la semana siguiente, que formaba también parte de las
vacaciones, pasaría también lentamente, pero por lo menos estarían
las tiendas abiertas. Podía olvidarse de Mike saliendo a tomar algo,
yendo a la peluquería o comprando en la ferretería el material que
necesitaba para comenzar a empapelar la casa. Incluso enfrentarse a
Marge en el supermercado le parecía preferible a estar allí encerrada.

Afortunadamente, aquella noche estaba cansada. Sólo eran las
ocho, pero, sonrió con pesar, gracias a Mike y a su apetito insaciable,



apenas había dormido unas cuantas horas. Si se iba a la cama, quizá
pudiera olvidarse de todo lo que había pasado y, durante unas horas
al menos, no sentir nada. Especialmente, no quería pensar en la
conversación que había mantenido con Josh aquella tarde porque se
había dado cuenta de que el hermano de Mike tenía razón: una
relación con ella le costaría a Mike mucho más de lo que ella había
querido nunca verlo perder. Especialmente cuando Mike disfrutaba
del tipo de familia con el que ella siempre había soñado.

Se metió en la cama con un par de sudaderas, esperando que las
capas de ropa la ayudaran a olvidar el calor de su cuerpo. Pero
resultaron ser un pobre sustituto y a los cinco minutos de meterse en
la cama, ya estaba levantándose para cambiar las sábanas. No podía
olvidar el olor de Mike cuando había quedado tan claramente
impregnado en las sábanas y en la almohada. Necesitaba volver a
hacer suya aquella habitación.

Pero los recuerdos no se lo permitían, de modo que se llevó el
colchón a la que había sido la habitación de su madre, donde estaba
segura de que podría recordar perfectamente quién era ella y los
motivos por los que Mike Hill estaba completamente fuera de su
alcance.

Después de preparar de nuevo la cama, se quedó dormida. Pero
algo la despertó mucho antes de que llegara la mañana. Miró el
despertador: eran las once de la noche.

Sí, algo la había despertado, ¿pero qué? Un momento, ya lo sabía.
Había oído algo en las escaleras. Había alguien en casa.

Se le pusieron los pelos de punta, pero tomó aire y se obligó a
tranquilizarse. Tenía que ser Mike.

—¿Hola? —llamó.
No obtuvo respuesta, pero cuando se sentó, vio una luz bajo la

rendija de la puerta.
—¿Quién anda ahí? —gritó otra vez.
—Está en el dormitorio.



—Ya la he oído, idiota.
No reconoció inmediatamente aquellas voces, pero le hicieron

sentir escalofríos. De pronto, la puerta se abrió de par en par, antes
de que Lucky hubiera tenido tiempo de levantarse de la cama.

Gritó e intentó huir, pero los dos hombres la alcanzaron antes de
que pudiera escapar. Agarrándole las manos, Jon Small se sentó a
horcajadas sobre ella mientras Smalley se asomaba por encima del
hombro de su hermano blandiendo un bate de béisbol.

—¿Dónde está? —le exigió Jon.
Respirando pesadamente, Lucky se esforzaba en mantener la

calma. Eran los Small. No creía que fueran a hacerle ningún daño
serio, pero el recuerdo de Smalley golpeándole la cabeza contra la
cabina telefónica le hacía difícil desviar la mirada del bate de béisbol.
Intentó hablar, pero tenía la garganta tan seca que apenas podía
pronunciar palabra.

—¿Qué estáis haciendo aquí?
—Tienes algo que andamos buscando.
Jon apestaba alcohol. Los Small eran estúpidos, pero no eran

realmente peligrosos. Ambos tenían trabajo, pertenecían a una
familia respetable. Tenían demasiadas cosas que perder.

—Dejadme en paz —dijo, intentando imprimir más convicción a
su voz—. Estáis borrachos.

—Dame la prueba de la que le hablaste a tu padre y no tendrás
nada de lo que preocuparte —le dijo Jon.

Lucky pensó en el diario de su madre. Había llegado a la
conclusión de que realmente no tenía ningún valor. No podía
localizar a Eugene Thompson, pero estaba segura de que tampoco él
querría saber nada de ella. La información que contenía aquel diario
había resultado ser otra fuente de desilusión. Pero podía arruinar la
vida de personas como Garth Holbrook si no caía en buenas manos.

—Iros al infierno.
Jon la miró sorprendido. Se volvió hacia Smalley, que soltó una



maldición y golpeó el colchón con el bate.
—¿Quieres repetir eso otra vez? —preguntó Smalley en tono

amenazador.
La luz que se filtraba por la puerta le mostraba a Lucky la

expresión decidida de Smalley, pero aun así, no quería ceder. Cuando
su madre vivía, ella era demasiado joven para enfrentarse a los
acontecimientos. Pero ya había crecido y podía resistir todo lo que
aguantaran sus entrañas. La gente de Dundee no iba a obligarla a
retroceder ni un centímetro más.

—Iros al infierno —repitió.
Jon la agarró con fuerza de la muñeca.
—¿Y ahora qué? —le preguntó a su hermano.
Lucky se estremeció cuando Jon volvió a golpear el colchón.
—¿Dónde está?
—¿Y qué es? Probablemente podríamos encontrarlo si

supiéramos lo que estamos buscando.
Lucky los fulminó con la mirada y se negó a decir una sola

palabra. Aquel desafío le estaba dando fuerza, se sentía
extrañamente liberada a pesar de su miedo. No iban a vencerla. No
se lo permitiría. En lo más profundo de su ser, sabía que no podía. La
mujer en la que se había convertido desaparecería si lo hiciera.

—¿Smalley? —dijo Jon.
Jon parecía dubitativo, pero Smalley no se mostraba en absoluto

arrepentido.
—Desnúdala.
Lucky los miró aterrorizada.
—¿Qué… qué vas a hacer?
Smalley se echó a reír.
—Danos esas pruebas que tienes contra mi padre y no tendrás

que averiguarlo.
—Yo… podría ser vuestra hermana —dijo con la voz atragantada.
Jon hizo una mueca, como si hasta aquel momento no se hubiera



dado cuenta de lo que eso podía significar, pero Smalley soltó una
carcajada.

—Por lo menos eres más guapa que la que tenemos.
Lucky deseaba rendirse, pero no podría seguir viviendo consigo

misma si cedía. No podía sacrificar su dignidad cuando era lo único
que le quedaba.

—No me importa lo que hagáis —contestó—. No voy a daros
nada.



Capítulo dieciocho

A Mike lo despertó el sonido de un motor en la carretera. Cada
vez que pensaba que estaba a punto de alejarse, volvía a romper el
silencio de la noche.

Al final se levantó. Seguramente eran un grupo de borrachos,
decidió. Y si no los detenía, podían terminar teniendo un accidente.

Maldiciendo porque acababa de dormirse, se puso los vaqueros y
una camiseta y fue a por su abrigo. Después agarró un rifle y salió,
pero la carretera estaba vacía.

Caminó hasta el final del camino y miró a ambos lados. Nada.
Permaneció allí durante unos cuantos minutos, pero al no oír nada
decidió volver. Sin embargo, antes de que hubiera llegado a su casa,
el inconfundible sonido de un motor en la distancia lo hizo
detenerse.

Mike corrió entonces hacia su camioneta, la sacó hasta la carretera
y se sentó en el parachoques mientras esperaba. La camioneta,
porque a juzgar por la altura de los faros tenía que ser una
camioneta, estaba cada vez más cerca. Cuando llegó a la zona del
rancho, Mike lanzó dos disparos al aire para asegurarse de que lo
oyeran.

Al principio, pensó que quienquiera que fuera tras el volante no
pararía. Iba a apartarse de la carretera cuando la camioneta se detuvo
y Smalley asomó la cabeza.

—¿Qué quieres, Hill?
Mike vio a Jon sentado en el asiento de pasajeros.
—¿Qué hacéis por aquí?
—Divertirnos un poco —Smalley miró a su hermano de reojo,



buscando confirmación, pero Jon no parecía estar divirtiéndose
demasiado.

—Es tarde, ¿por qué no volvéis a casa?
—¿Te hemos despertado?
—No estaría aquí si no me hubierais despertado.
—De acuerdo, claro —dijo Smalley, pero antes de que hubieran

arrancado, Mike oyó que alguien decía su nombre, con voz
temblorosa.

Desconcertado, posó la mano en el hombro de Smalley y miró en
el remolque de la camioneta. Y allí encontró a Lucky, maniatada y
prácticamente desnuda. Sólo llevaba puestos el sujetador y las
bragas.

—¿Lucky? —dejó el rifle a un lado para quitarse el abrigo.
Smalley salió entonces de la camioneta.
—En, déjala donde está.
A Mike le latía violentamente el corazón en el pecho.
—¿Qué demonios está pasando aquí?
—Esta es una cuestión entre nosotros y Lucky —dijo Smalley—.

Ella sabe lo que tiene que hacer para salir de aquí, ¿verdad, Lucky?
—Iros al infierno —musitó Lucky, estaba destrozada.
Smalley se echó a reír y sacudió la cabeza.
—¿Has visto lo cabezota que es? Pero bueno, acabamos de

empezar. Seguro que cambia de opinión cuando hayamos acabado.
—Esto va a acabar inmediatamente —dijo Mike, envolviéndola

con su abrigo y desatándola a toda velocidad.
Smalley frunció el ceño.
—Eh, espera, Mike, esto no es asunto tuyo.
—Ahora lo es.
Mike oyó gruñir a Smalley, que intentó detenerlo, pero le dirigió

una mirada tan letal que retrocedió.
—Sabréis de mí cuando la haya puesto a salvo.
—No hace falta que te hagas ahora el bueno —dijo Smalley—.



Todo el mundo sabe que te gusta tan poco como a nosotros.
Mike apretó los dientes. Era obvio que Lucky no había seguido su

consejo y no había sido capaz de mantener la boca cerrada acerca de
su posible relación con Dave. A Mike no se le ocurría ninguna otra
explicación que justificara lo que estaba pasando.

—¿Qué piensas conseguir con esto, Smalley? —le preguntó,
mientras se peleaba frustrado con los nudos—. ¿Dónde está su ropa?

—¿Y yo qué demonios sé? A mí lo único que me interesaba era
desnudarla —dijo Smalley sin aliento, riendo de su propia broma.

Mike no sabía lo que estaba a punto de hacer; de hecho, no lo
supo hasta que su puño chocó contra el rostro de Smalley. Pero ese
momento fue inmensamente satisfactorio. Sobre todo cuando vio que
Smalley se tambaleaba, caía hacia atrás y después lo miraba
parpadeando como un estúpido desde la cuneta.

—Si vuelves a tocarla otra vez, terminarás necesitando muletas,
¿me has entendido? —le dijo Mike.

Golpeó el parabrisas trasero para asegurarse de que Jon también
le estaba prestando atención.

—¿Me has entendido? —repitió.
Jon abandonó la camioneta y se acercó a su hermano.
—Caramba, Mike, ¿qué te ha pasado? Parece que le has roto la

nariz a Smalley.
A juzgar por la cantidad de sangre, Mike pensó que Jon podía

tener razón. Y esperaba habérsela roto. Una nariz rota era lo menos
que se merecía después de cómo había tratado a Lucky.

—Eso no será lo único que os destroce si os vuelvo a ver mirar a
Lucky otra vez —al final, consiguió deshacer los nudos y sacar a
Lucky de la camioneta.

Smalley se levantó con la ayuda de Jon.
—No puedo creer que me hayas hecho esto —se quejó—. No

puedo creer que me hayas roto la cara por culpa de una… de una…
—No lo digas —le advirtió Mike, pero Smalley no fue capaz de



contenerse.
—Mujerzuela —terminó, y Mike volvió a darle un puñetazo.
—¡Mike! —Jon intentó impedir que su hermano cayera al suelo,

pero no lo consiguió y terminó tumbado sobre el asfalto con él.
La furia y la adrenalina corrían por las venas de Mike, pero se

frotó los dedos e ignoró a los hermanos Small para dirigirse
delicadamente a Lucky. Tenía que llevarla a casa antes de que
terminara agarrando una neumonía.

—Vamos, Lucky. Apóyate en mí, yo te ayudaré.
Lucky temblaba tan violentamente que apenas podía sujetarse el

abrigo, pero al final consiguió hacer lo que Mike le pedía.
—Lucky te robó esa condenada herencia —dijo Jon—. Está

viviendo en la casa de tu abuelo… Y te enfrentas a nosotros sólo
porque estamos intentando convencerla de que…

Su hermano emitió un sonido de queja o de advertencia, Mike no
estaba seguro, y Jon pareció más prudente a la hora de decir sus
siguientes palabras.

—De que se vaya del pueblo.
Mike estrechó a Lucky contra su pecho.
—A partir de ahora, cualquiera que se meta con Lucky tendrá que

vérselas conmigo.
Smalley se sentó y se secó la sangre que continuaba saliéndole

por la nariz.
—A la gente del pueblo no le va a gustar esto, Mike.
La voz de Smalley contenía una clara amenaza, lo que hizo que

Mike se volviera para advertirle:
—Estoy al tanto de lo de tu padre y Red, Smalley, y como vuelvas a

provocar más problemas, no seré el único.

***** 
 
Mike se apoyó contra el mostrador de la cocina. Todavía estaba



demasiado enfadado para poder sentarse.
Lucky bebía una taza de café sentada a la mesa, como había hecho

cuatro semanas atrás, al poco de llegar al pueblo. La diferencia era
que en aquella segunda ocasión, Mike se alegraba inmensamente de
poder estar allí. Porque, ¿qué habría pasado si no se hubiera
despertado?

Al pensar en la crueldad con la que la habían tratado, apretó la
barbilla y cerró la mano en un puño.

—Dime exactamente lo que ha pasado.
Lucky se quedó mirando la taza durante tanto tiempo que Mike

pensó que no iba a responder. Al final, la joven alzó los ojos hacia él.
Iba muy abrigada, con un par de sudaderas de Mike, unas zapatillas
y una bata, lo que significaba que todavía estaba intentando regular
la temperatura de su cuerpo. Pero su pelo, tupido y rizado, aquel pelo
que Mike adoraba acariciar, caía por su espalda como una cascada de
olas y su piel resplandecía. Parecía estar bien, pero aun así, Mike
continuaba recordándola atada, prácticamente desnuda y con la piel
azulada a causa del frío.

—Querían que les diera el diario de mi madre.
—¿Les habías hablado del diario? —al darse cuenta de que estaba

gritando, bajó la voz—. Maldita sea, Lucky, deberías haberte
imaginado que a Dave no le haría ninguna gracia. Te advertí que
podía ser peligroso.

—No le dije lo del diario exactamente. Lo único que le comenté
fue que sabía que había estado con mi madre y tenía pruebas —alzó
la barbilla y lo miró como si quisiera decirle que no continuara
presionándola.

Mike admiraba su determinación, especialmente después de todo
lo que había pasado.

—¿Cuándo?
—En el Honky Tonk, la noche que me llevaste a mi casa, Dave me

dejó muy claro que no le había hecho ninguna gracia que hubiera



vuelto. Y yo le contesté que no me importaba.
—Estoy esperando oír la parte en la que le dijiste que tenías

suficiente información sobre su pasado como para arruinar su
reputación y, posiblemente, su carrera.

—Supongo que eso fue cuando insultó a mi madre.
¿Insultar a su madre? Todo el mundo insultaba a la madre de

Lucky. Si la situación hubiera sido menos dramática, Mike se habría
echado a reír.

—Aquella noche, Smalley me acorraló en el cuarto de baño, fue
cuando tú me encontraste en el pasillo y pensaste que estaba bebida.

—¿Y no lo estabas?
—Sí, más o menos, pero no fue ése el motivo por el que estaba

tumbada en el pasillo.
—¿Esa noche también te pegó?
—Un poco.
—¿Y por qué no me lo dijiste? —ya casi estaba gritando otra vez.

Tomó aire y continuó con más calma—. Si me lo hubieras dicho, los
habría detenido inmediatamente. Podrías haber muerto congelada,
Lucky. ¿Qué habría pasado si yo no hubiera salido?

—Estoy segura de que no esperaban verte por aquí. En cualquier
caso, si hubieran pensado que podía importarte lo que me pasara,
probablemente me habrían llevado a cualquier otra parte y no
habrían pasado por aquí.

—Eso demuestra lo estúpidos que son. No dejaré que vuelvan a
tratar a nadie de ese modo, y mucho menos a… —«y mucho menos a
ti», había estado a punto de decir.

Pero todavía no estaba preparado para admitir que no había sido
únicamente la crueldad de los Small la que lo había irritado. Al
hacerle daño a Lucky, de alguna manera, le habían hecho daño a él.
Intentó convencerse de que eso era solamente porque Lucky era su
vecina, pero sabía que había algo más. Se habría enfadado fuera
quien fuera la persona de la que hubieran abusado los Small, pero



sabía que no hasta ese punto.
—Y mucho menos, a una mujer —terminó rápidamente, y se

volvió para servirse un café y evitar que Lucky pudiera leer la verdad
en su rostro.

—Bueno, no han conseguido lo que querían y eso es lo más
importante.

Sonrió, como si sus palabras encerraran un significado secreto,
pero Mike continuaba sin comprender por qué no les había dado
aquello que podría haberlos detenido.

—¿Por qué no les entregaste ese maldito diario y acabaste con
todo de una vez por todas?

—No podía —suspiró—. No quiero seguir hablando de esto,
Mike. Ya no tiene ninguna importancia —apartó su taza de café—.
Me iré mañana a primera hora.

Por la resolución que reflejaba su voz, Mike comprendió que
estaba hablando de abandonar el pueblo. Intentó tomar aire, pero no
pudo. Todavía no había superado el impacto de sus palabras.

—Aún no has terminado de arreglar la casa —dijo.
Se suponía que aquel debía de ser el momento de darle un

enorme abrazo y hacer exactamente lo que había prometido que iba a
hacer. Por fin podrían encontrar una casa para Gabe. Pero la verdad
era que Mike no era capaz de imaginarse a nadie, ni siquiera a su
mejor amigo, viviendo en la casa de Lucky.

La casa de Lucky… ¿Desde cuándo había dejado de pensar que
aquélla era la casa de su abuelo?

—Si quieres continuar con las reparaciones, puedes hacerlo
después de que hayamos firmado un contrato.

Mike tragó saliva.
—Pero todavía no te he hecho ninguna oferta.
—Házmela ahora.
—Todavía no estoy preparado.
La idea de que Lucky se fuera de allí con todas sus cosas en su



Mustang de color azul lo hacía sentirse vacío.
—Entonces envíamela por correo.
—¿Vas a dejar que esos matones te echen del pueblo?
Esperaba desafiarla a luchar. El cielo sabía que no había muchas

mujeres que tuvieran tanta fuerza como ella. Pero Lucky no parecía
dispuesta a presentar batalla, lo que le hizo temer que ya estaba
completamente decidida.

Lucky sacudió a cabeza.
—No son sólo Jon y Smalley. Es tu familia, y todo el pueblo y…
—¿Y? —como si eso no fuera ya más que suficiente.
Pero Mike tenía que seguir hablando, tenía que conseguir que se

quedara en Dundee al menos hasta que él hubiera averiguado cómo
se sentía y lo que debería hacer.

Lucky no contestó inmediatamente. Cruzó la cocina y se detuvo
ante él. Estaba tan cerca que Mike pensó que iba a rodearle el cuello
con los brazos. Lucky no lo tocó, pero él estaba deseando acariciarla,
desatarle la bata y buscar la piel cremosa que se escondía bajo
aquellas capas de ropa para asegurarse de que Lucky estaba bien.

Las palabras de Lucky lo habían dejado petrificado. Siempre
había sabido que terminaría yéndose. Contaba con ello para que su
vida volviera a la normalidad, pero…

—Estoy enamorada de ti, Mike —dijo Lucky con total honestidad
—, tan enamorada que ni siquiera voy a pedirte que me quieras.

Mike contuvo la respiración. Siempre había hecho todo lo posible
para evitar ese tipo de declaraciones. El «te quiero», siempre lo
situaba en una posición incómoda. Generalmente respondía con un
educado «gracias», y después procedía a distanciarse de la persona
en cuestión, porque nunca había sentido nada tan fuerte hacia una
mujer como para responsabilizarse de su futura felicidad o arriesgar
la suya. Pero no sabía qué sentir en aquel momento, salvo que no
quería decir ni «gracias» ni «adiós».

—¿Y si yo no quiero que te vayas?



Lucky le sonrió con tristeza.
—Me marcharé de todas maneras.

***** 
 
Mike permanecía en la ventana del cuarto de invitados, en la

habitación en la que Lucky estaba durmiendo, mirando la luna.
Maldito Smalley. Si Jon y él no le hubieran hecho daño a Lucky
aquella noche, probablemente se habría quedado en Dundee durante
un mes o dos. Y, de alguna manera, eso le parecía infinitamente
mejor que tener que despedirse de ella al día siguiente.

Lucky se estiró en la cama y Mike la miró preguntándose si podría
sentir su presencia y su inquietud. No quería que se fuera de
Dundee. Ni siquiera quería que se fuera de casa. Pero no podía
pedirle que se quedara. No cuando había sido incapaz de
comprometerse, o cuando su decisión podía afectar a la felicidad de
tanta gente.

Se frotó los ojos. Durante aquellas últimas semanas en Dundee,
Lucky ya había tenido que sufrir bastante. Para ella, sería mucho
mejor marcharse y, con el tiempo, enamorarse de alguien que no
estuviera relacionado con su pasado y que tuviera una familia que
pudiera quererla y acogerla como se merecía. Era mejor que no se
asentara en un pueblo cargado de prejuicios y hostilidad hacia ella.
Pero sus palabras, «estoy enamorada de ti», continuaban
repitiéndose una y otra vez en su cerebro. Mike deseaba protegerla,
deseaba poder decirle a todo el mundo, incluida su propia familia,
que si intentaban volver a hacerle daño, tendrían que enfrentarse
antes a él.

Pero temía ser él el único que terminara haciéndole daño al final.
Lucky volvió a moverse y Mike comprendió que tenía dificultades

para dormir. Se dijo a sí mismo que debería salir de la habitación
antes de que lo descubriera. Pero si aquélla iba a ser la última noche



que pasaran juntos, no quería pasarla solo en su dormitorio.
De manera que se acercó a ella, se sentó en el borde de la cama y

le apartó el pelo de la cara. Un segundo después, Lucky lo miraba
parpadeando.

—Hola —le dijo Mike.
—¿Qué pasa? —susurró ella.
Mike no podía decírselo. No quería hablar. Lo único que quería

era sentirla, tocarla una vez más.
Bajó la boca hasta sus labios y la besó con delicadeza. Y supo que

Lucky comprendía lo que buscaba cuando sintió sus dedos
desabrochándole lentamente los botones de la camisa.

***** 
 
Una hora después, mientras el sueño la arrastraba, Lucky supo

que había pasado algo importante. Lo había sentido en las caricias de
Mike e imaginaba que él también había comprendido que había
habido algo diferente, porque estaba mucho más serio. Pero cuando
abrió los ojos a la mañana siguiente, Lucky también supo que lo
ocurrido la noche anterior no había cambiado nada. Ella había
regresado a Dundee con la infantil esperanza de encontrar un padre.
Pero en cambio, había perdido su corazón.

Dio media vuelta en la cama para buscarlo. Quería hablar con él
de los detalles de la venta de la casa, pero Mike se había ido.

Se sentó en la cama, y entonces oyó voces procedentes del otro
extremo de la casa. El estómago se le tensó al pensar que podían ser
los padres de Mike.

Se levantó y caminó sigilosa hasta la puerta.
—Los muy idiotas —era la voz de Mike—. ¿Como es posible que

hayan dado parte a la policía después de lo que le hicieron a Lucky?
—Porque Dave está furioso. Smalley tenía la cara destrozada,

Mike.



Lucky no podía identificar la segunda voz. Intentó mirar abriendo
la puerta ligeramente, pero sólo veía las piernas de Mike, que estaba
sentado a la mesa de la cocina.

—No me importa. Desnudaron a Lucky y la dejaron helándose en
la parte trasera de la camioneta. Cuando pienso en ello, lamento no
haberle roto todos los huesos.

—Ten cuidado —respondió la otra persona—. La violencia no va a
llevarnos a ninguna parte. ¿Tiene Lucky alguna marca de lo ocurrido?

—¿Alguna marca? —repitió Mike.
—Moretones, arañazos, ese tipo de cosas.
—Sí, supongo que sí, pero ése no es el problema, Orton. La

cuestión es que podía haberse agarrado una neumonía o algo peor.
Mike había llamado Orton a su interlocutor. Lucky intentó

localizarlo y al final se dio cuenta de que tenía que ser el oficial
Orton. Lo había visto en una ocasión, cuando se había pasado por el
instituto en una campaña antidrogas. Su presencia en el rancho,
¿indicaría que Smalley y Jon habían ido a la policía?

—Ellos dicen que no pretendían hacerle daño a nadie y tú no
tienes ninguna prueba de que se lo hayan hecho.

—Así que uno puede ir a casa de una mujer, secuestrarla y
desnudarla sólo para divertirse.

—Ellos dicen que no la secuestraron, que fue voluntariamente con
ellos y que fue idea suya lo de que la ataran. Por lo visto, le gustan ese
tipo de prácticas.

—¡Eso es una tontería! —Mike dio un puñetazo en la mesa y se
levantó.

—Vamos, Mike, ya sabes cómo era su madre, lo que se decía de
ella. Todo el mundo lo sabe.

Lucky cerró los ojos y apoyó la frente contra la pared. Siempre
había que volver a Red. Pero eso no era lo peor, lo peor era que
estando allí, involucrando a Mike en lo ocurrido, lo estaba hundiendo
con ella.



—No puedo creer que hayan dicho una cosa así —repitió Mike—.
¿Acaso no les importa lo que puedan decir sus esposas?

—Jon ya no está casado.
—Y la esposa de Smalley está tan acobardada que él puede decir

lo que le apetezca —añadió Mike.
—Lucky es una mujer atractiva. Jon y Smalley buscaban un poco

de diversión y ella se subió al carro encantada. Es bastante creíble.
Mike maldijo varias veces. Lucky abrió los ojos y vio entonces a

Orton que se levantaba para tranquilizarlo.
—Cálmate, estás exagerando.
—No estoy exagerando. Smalley miente, Lucky nunca haría una

cosa así.
—¿Cómo lo sabes?
Se produjo un largo silencio.
—¿Mike?
—Porque yo soy el único hombre con el que se ha acostado.
Lucky ahogó un gemido. En el otro extremo del pasillo, el anuncio

de Mike había dado paso a un extraño silencio.
Al final, Orton pareció salir de su asombro.
—Mike, no hace falta que te diga que Lucky no es una mujer muy

querida en el pueblo. ¿Estás seguro de que quieres denunciar a los
Small sólo porque os estáis acostando con la misma mujer?

—No nos estamos acostando con la misma mujer. Lucky no fue
con ellos voluntariamente.

Orton no parecía muy convencido, pero no tenía ganas de discutir.
—Vuestras familias son de las más respetadas de la zona. Hasta

ahora, nunca había habido ningún problema entre ellas y no creo que
tenga ningún sentido que empiece a haberlo ahora.

—Yo no soy el que está causando problemas, Orton.
—Por lo que tu madre le ha contado a mi mujer sobre Lucky, creo

que tus padres preferirían que no tuvieras ningún contacto con ella.
Tu familia sufrió mucho a causa de Morris. No les hagas revivir ese



duro pasado.
—No puedo hacer nada para cambiar lo que sucedió anoche.
—Puedes pedirle una disculpa a Smalley.
—Y un cuerno. Y Smalley haría bien en no acercarse a Lucky a

partir de ahora.
—Si te denuncia, podrías tener problemas —le advirtió Orton—.

Y dice que piensa hacerlo. Jon será su testigo.
—Que lo intenten, porque en ese caso, Lucky y yo también los

denunciaremos.
Lucky estuvo a punto de gemir en voz alta. «¿Lucky y yo?».
—Te estoy diciendo que esto puede ser un desastre, Mike. ¿De

verdad quieres llevar las cosas tan lejos?
—Las llevaré todo lo lejos que sea necesario.
Lucky se mordió el labio. Quería detener a Mike. Ella iba a

abandonar el pueblo y no pensaba volver. Y no le importaba que la
gente de Dundee la creyera una especie de pervertida que se había
marchado voluntariamente con los Small siempre y cuando, de esa
manera, pudiera salvar la reputación de Mike.

—Podrías haberme llamado —le dijo Orton—. No tenías por qué
pegar a Smalley.

—Sí, podía —contestó Mike con tono de cansancio y resignación.



Capítulo diecinueve

Cuando Orton se marchó, Mike se volvió y encontró a Lucky en la
puerta de la cocina.

—Hemos tenido visita —le dijo.
—Sí, ya lo he oído.
Mike se apoyó contra el mostrador y hundió las manos en los

bolsillos, preguntándose cómo era capaz de enfrentarse Lucky a
aquellos ultrajes.

—¿Y qué tienes que decir?
—No me acostaría con ninguno de los Small aunque fueran los

únicos dos hombres sobre la tierra.
Eso Mike ya lo sabían.
—Smalley está corriendo un gran riesgo.
—¿Por qué dices eso?
—Ayer me dijiste que no habían conseguido lo que habían ido a

buscar.
—No, no se llevaron el diario.
—En ese caso, podemos enseñarle el diario a todo el mundo, que

es precisamente lo que él pretendía evitar.
Lucky se ajustó el cinturón de la bata.
—En realidad, no podemos.
—¿Por qué no?
—Porque en ese diario se nombra a otros dos hombres que

podían ser mi padre.
Más problemas. Mike los sentía acercarse.
—¿Quién?
—Un hombre llamado Eugene Thompson.



—Nunca he oído hablar de él.
—Pero estoy segura de que conocerás al siguiente de la lista,

Garth Holbrook.
Mike se quedó boquiabierto. Estaba preparado para cualquier

cosa, ¿pero el senador Holbrook? Holbrook era un buen ciudadano,
un buen legislador y un hombre de familia, y además el mejor amigo
de su padre.

—Tiene que haber un error.
—No, su aventura con mi madre duró dos meses, no hay ningún

error.
—Pero… —de pronto, Mike comprendió la llamada que le había

hecho Holbrook el día de Navidad.
No era sólo su hijo el que lo preocupaba.
—Gabe idolatra a su padre. Esto lo destrozará.
Destrozaría a todo el mundo, pensó Mike. Holbrook había

engañado a su esposa, a toda su familia. ¡Gabe y Reenie podían tener
una hermana! Se sentirían heridos, enfadados, traicionados. Aquel
escándalo acabaría con el matrimonio y con la carrera política de
Garth. No le extrañaba que Lucky quisiera marcharse del pueblo.

—Hay que quemar ya ese diario —le dijo a Lucky.
Lucky no discutió. Pero cuando llegaron a la casa, descubrieron

que había sido registrada. Y el diario había desaparecido.
 

*****
 
Lucky permanecía junto a Mike fuera de la caravana en la que Jon

estaba viviendo; evidentemente, el divorcio le había dejado sin algo
más que su esposa. A Lucky le resultaba difícil creer que sólo unas
horas antes estuviera pensando en abandonar ese mismo día el
pueblo. Si no hubiera sido por la desaparición del diario, ya estaría
en ese momento de camino. Pero sabiendo que aquella prueba sobre
su pasado había caído en malas manos, tenía la terrible sensación de



que estaba a punto de desatarse un infierno.
Jon asomó por fin la cabeza por la puerta.
—¿Qué queréis?
—Hablar con Dave —dijo Mike.
—No está aquí.
—Acabamos de hablar con tu madre y nos ha dicho que sí.
Jon sacudió la cabeza disgustado, dejó la puerta entreabierta y fue

a buscar a su padre.
—No sé cómo tienes valor para aparecer por aquí.
El sutil cambio que advirtió Lucky en Mike le indicó que lo

consideraba un adversario más peligroso que sus hijos.
—Hemos venido a buscar el diario —dijo Mike.
Evidentemente, Dave estaba demasiado ocupado fulminando a

Lucky con la mirada como para prestar atención a las palabras de
Mike, porque parecieron pillarle completamente por sorpresa.

—¿Qué has dicho?
—Danos el diario.
—No sé de qué demonios estás hablando. ¿Qué diario? ¿Ésa era la

prueba que Lucky tenía sobre mí?
Lucky miró a Mike confundida. Dave parecía sincero.
—¿Jon y Smalley no volvieron anoche a mi casa? —preguntó.
Dave apretó la mandíbula con enfado.
—Jon y Smalley fueron directamente al hospital de Boise. Y, por si

acaso todavía no te has enterado, después fueron a la policía.
—No creo que sea un movimiento muy inteligente si pretenden

que tengamos la boca cerrada.
—Supongo que no vais a callaros de ninguna de las maneras, así

que creo que es mejor que haga todo lo que esté en mi mano.
—Vamos —le dijo Mike a Lucky, y se apartó.
Lucky permaneció donde estaba. Casi podía ver los engranajes de

la mente de Mike funcionando, intentando averiguar cuál era la
mejor manera de posicionarse a la luz de aquella información.



—Espero que no sea mi padre —le dijo Lucky—, porque me
avergonzaría tener que decirlo —lo recorrió de la cabeza a los pies
con la mirada y salió con Mike.

—Si tú no tienes el diario y tampoco lo tenemos nosotros,
¿entonces quién lo tiene? —gritó Dave tras ella.

Lucky no contestó.
—¿Qué pensáis hacer? ¿Mike y tú vais a mantener la boca

cerrada? ¿Podemos contar por lo menos con eso?
—Sólo si retira la denuncia —respondió Lucky antes de montarse

con Mike en la camioneta.
 

*****
 
Cuando Lucky y Mike llegaron a casa del senador Holbrook, Mike

casi tuvo que obligarse a llamar a la puerta. No le apetecía
enfrentarse a Garth después de lo que sabía. Y todavía era peor tener
que encontrarse con Celeste y fingir que no pasaba nada. Pero Lucky
había dicho que el senador era la única persona a la que le había
hablado del diario. Lo que quería decir que, o bien lo tenía él, o por lo
menos tenía derecho a saber que se había perdido.

—Hola, Mike.
Mike ahogó un gemido cuando Celeste abrió la puerta.
—Hola, Celeste, ¿cómo estás?
—Muy bien —miró a Lucky con curiosidad—, ¿no me presentas a

tu amiga?
—Celeste, Lucky Caldwell.
—Es un placer conocerte, Lucky.
Mike sabía que Celeste tenía que haber reconocido el nombre,

pero sus modales impecables no le permitían expresar su sorpresa.
—¿Estáis disfrutando de las fiestas?
—Sí, por supuesto, ¿y vosotros?
—Claro que sí, es maravilloso tener a Garth en casa.



—Apuesto a que sí —y esperaba que continuara siéndolo, aunque
su felicidad dependía de un diario desaparecido—. ¿Entonces está el
senador en casa?

—Sí, pasa, por favor, iré a buscarlo.
Mike miró a Lucky. Ésta parecía más nerviosa que cuando habían

ido a casa de Dave. Le apretó cariñosamente el hombro para
tranquilizarla justo en el momento en el que el senador llegaba desde
la parte de atrás de la casa.

—Hola, Mike —su tono era receloso, su expresión vigilante. Miró
a Lucky un instante, pero no la saludó—, ¿qué puedo hacer por ti?

Celeste había acompañado a su marido, así que Mike eligió
cuidadosamente sus palabras.

—Me gustaría hablar sobre la recaudación de fondos, si tiene un
momento.

Los ojos de Garth volaron de nuevo hacia Lucky mientras le decía
a su esposa:

—Celeste, ¿tendrías la amabilidad de servirnos un zumo de
manzana?

—Por supuesto, querido.
—Gracias.
Cuando Celeste se marchó, el senador los acompañó hasta su

despacho. Una vez allí, se reclinó contra la puerta de caoba,
esperando a que Mike hablara.

—¿Lo tiene usted?—le preguntó Mike.
—Me temo que no sé de lo que estás hablando.
—El diario de mi madre —dijo Lucky.
—Alguien ha entrado en su casa esta noche y se lo ha llevado.
—Siento enterarme de su desaparición —dijo el senador, pero no

parecía en absoluto afectado por la noticia, le cual le indicó a Mike
todo lo que necesitaba saber.

—Queríamos avisarlo, por si acaso —dijo Mike y, decepcionado
por la actitud de Garth, añadió—: Por el bien de Gabe.



Durante un instante, Holbrook no dijo nada. Pero al final,
comentó:

—Mike, yo…
El sonido de los tacones de Celeste por el pasillo lo interrumpió.
—No importa —Holbrook se apartó de la puerta—, gracias por la

visita.
Mike asintió y le hizo un gesto a Lucky para que lo siguiera.
Holbrook pareció olvidarse de su papel de anfitrión y ni siquiera

los acompañó, pero inmediatamente se encontraron con Celeste por
el pasillo, que llevaba una bandeja con las tazas y el zumo.

—¡Oh! ¿Ya os vais?
Mike le dirigió la más amable de sus sonrisas.
—Sólo teníamos que hacerle unas preguntas rápidas.
—¿No vais a quedaros a tomar un zumo de manzana?
—Quizá en otro momento —contestó Mike—. Ahora disfrutadlo

Garth y tú, no hace falta que nos acompañes.
—Bueno, gracias por haber venido.
Mike asintió y Celeste desvió la mirada hacia Lucky.
—Te has convertido en una mujer muy atractiva.
—Gracias.
Lucky parecía tener dificultades para sostenerle la mirada y Mike

lo comprendía. No era fácil aceptar la amabilidad de Celeste cuando
se guardaba tan terrible secreto. Mike pensó que, de alguna manera,
podía comprender la deslealtad de Lucky hacia Morris cuando era
una niña.

—Disfrutad de las fiestas —les deseó Celeste y los despidió con
una sonrisa.

***** 
 
Mike insistió en ayudar a Lucky a ordenar la casa. Lucky sabía que

debería marcharse. Con Orton de por medio, la desaparición del



diario y la visita a los Holbrook, lo único que iban a conseguir
estando juntos era buscarse problemas. Pero Mike no había
comentado nada de marcharse y Lucky no quería ser la que sacara el
tema cuando en realidad lo único que deseaba era estar a su lado.

—¿Crees que el senador se avergüenza de que tú lo sepas? —le
preguntó mientras servía el pavo con puré de patatas y judías verdes.

Mike estaba sentado en el sofá del cuarto de estar, observándola.
—Algo tiene que sentir, pero no sé si será vergüenza.
—No te ha pedido que no se lo digas a Gabe.
—Sabe que Gabe es la última persona a la que se lo diría.
—Sí, supongo que eso está claro —metió uno de los platos en el

microondas.
—¿Por qué le hablaste a Holbrook de ese diario?
Lucky desvió la mirada para que Mike no pudiera darse cuenta de

lo decepcionante que había sido su conversación con Holbrook.
—Quería que se hiciera la prueba de paternidad y me ofreció

doscientos mil dólares a cambio de que me fuera.
Mike tardó algunos segundos en responder.
—Lo siento —dijo por fin.
—No pasa nada.
Pero Mike estaba empezando a conocerla. Se levantó, se acercó a

ella, le rodeó la cintura con los brazos y la estrechó contra su pecho.
—Soy consciente de que lo que voy a decirte no cambia nada,

Lucky, pero quiero que sepas que es él el que más tiene que perder —
dijo, besándole el cuello.

—Parece que demasiado. Por lo visto, todo el que se relaciona
conmigo tiene mucho que perder, ¿no te parece?

—No es justo para ninguno de nosotros lo que tu madre hizo.
Lucky posó las manos en sus brazos, deleitándose en la sólida

fuerza de Mike, en el calor de su consuelo.
—No era tan mala, ¿sabes?
Había pronunciado aquellas palabras en voz tan baja que no



estaba segura de haberlas dicho hasta que Mike respondió:
—Cuéntame algo bueno de ella.
Lucky se apoyó en su pecho y cerró los ojos, buscando algún

recuerdo feliz.
—Para empezar, nos mantuvo juntos a mis hermanos y a mí. Y, de

vez en cuando, me traía a casa algún regalo inesperado… Y el día de
mi cumpleaños siempre era una gran fiesta. Me dejaba ponerme
todos sus vestidos y sus joyas, y no le importaba que comiera toda la
tarta que quisiera. Jamás me hizo sentirme mal por ser incapaz de
seguir una dieta… —se le hizo un nudo en la garganta—. Ella me
consideraba muy guapa. Estaba orgullosa de mí, a pesar de que era
una niña fea y gorda.

—No me gusta oírte hablar mal de ti —le dijo Mike, abrazándola
con cariño—. A lo mejor tu madre vio lo mismo que he podido ver yo
al final.

—¿Que es…? —le preguntó Lucky.
—La belleza de tu corazón.
El nudo que tenía Lucky en la garganta pareció crecer. Intentó

sonreír mientras Mike le alzaba el rostro con un dedo.
—Es posible que tu madre no fuera perfecta —susurró—, pero te

quería. Y yo puedo perdonarla por eso.
Había dicho algo muy profundo, algo que le había llegado a Lucky

hasta el alma. Le acarició la mejilla con la palma de la mano y lo miró
a los ojos.

—¿De verdad, Mike?
Mike asintió.
—Si puedes perdonarla, quizá también yo pueda.
—Merece la pena intentarlo.
Lucky hundió la mano en su pelo y le besó. Sintió la respuesta de

su cuerpo y a ella misma se le aceleró el pulso, pero el teléfono los
interrumpió.

Con desgana, se secó los ojos y alargó la mano hacia el teléfono



inalámbrico que estaba en el mostrador.
—Lucky, soy Josh, ¿está Mike allí?
Lucky no sabía si mentir o no. Mike la miró con curiosidad y ella

le tendió entonces el teléfono.
—Es tu hermano.
Mike suspiró molesto antes de llevarse el auricular al oído. Pero

su expresión, de pronto cambió.
—¿Qué? Estás de broma… ¿Estás seguro? ¿Cuándo? ¿Qué te hace

pensar que es ella? De acuerdo, voy para allá.
Lucky contuvo la respiración, esperando la llegada de malas

noticias.
—En el pueblo todo el mundo sabe que estamos juntos. Al

parecer, en la peluquería alguien se lo ha contado a mi madre. Estaba
muy afectada cuando se ha ido así que Rebecca ha llamado a mi
padre para decirle que fuera a su encuentro, pero mi padre no la ha
encontrado.

—¿Y dónde crees que está?
—No tengo la menor idea, pero todo el mundo la está buscando y

yo también quiero ayudar.
—Por supuesto —Lucky le puso el sombrero que había dejado

sobre el mostrador—. Ten cuidado.
Mike la besó, le prometió que la llamaría en cuanto encontrara a

su madre y se marchó corriendo. Lucky pensó que iba a tener que
esperar mucho tiempo para enterarse de lo que había pasado. Pero
quince minutos después, llamaron a la puerta de su casa.



Capítulo veinte

Lucky abrió la puerta y se encontró a Barbara Hill en el porche.
—Oh, hola… —la saludó Lucky muy tensa.
—¿Es cierto? —le preguntó Barbara sin preámbulo.
Lucky sabía que Barbara le estaba preguntando por su relación

con Mike, pero no sabía qué contestar. ¿Era cierto que estaba
enamorada de Mike? Sí, desde hacía años. ¿Y era cierto que estaban
saliendo juntos desde que había vuelto? También. Pero Lucky no
esperaba nada permanente de aquella relación. No, no podía pedirle
a Mike que se opusiera a toda su familia, a todo Dundee. Y sabía que
él nunca se marcharía de allí.

—No —contestó. Si no tenían futuro, lo demás no importaba.
—¿No te estás acostando con mi hijo?
Lucky tomó aire. Quería que el sufrimiento cesara de una vez por

todas, pero no podía negar la naturaleza sexual de su relación con
Mike cuando éste ya la habla admitido delante de Orton.

—Hemos estado juntos algunas veces.
Barbara cerró los ojos, tan evidentemente dolida por aquella

traición que Lucky sólo pudo compadecerla.
—¿Y él te quiere?
—No —mintió. Seguro que la quería, pero sabía que a su madre le

dolería oírlo—. Yo estoy enamorada de él desde que era una niña,
pero no tiene por qué preocuparse. Hoy mismo me marcharé del
pueblo y no volveré.

Aquella rendición dejó a Barbara sin respuesta.
—Gracias —contestó rápidamente, y se marchó.
Mientras la veía marcharse, Lucky consiguió sonreír con tristeza.



Tenía una promesa que cumplir y cuanto antes lo hiciera, mejor.

***** 
 
Lucky se negaba a pensar mientras hacía las maletas, y se negó a

mirar hacia el rancho de Mike mientras cargaba el Mustang. Dejó la
llave encima de la puerta para que el señor Sharp pudiera encontrarla
y se marchó. Una vez estuviera la casa arreglada, Mike podría
comprarla. Sabía que no podría hablar directamente con él durante
algún tiempo sin hundirse. Pero tenía la esperanza de que las
siguientes semanas le dieran la oportunidad de recuperarse antes de
tener que enfrentarse de nuevo con el pasado.

El viento que entraba por las ventanillas del coche mientras
conducía estaba a punto de congelarla a pesar del gorro, la bufanda y
el abrigo, pero no subió las ventanillas. El frío la sumía en una
especie de entumecimiento que era infinitamente preferible a sentir
el vacío de su corazón.

Por un instante, se pregunto por lo que iba a hacer. Pero era una
decisión demasiado importante para tomarla en aquel momento,
cuando su cerebro parecía estar actuando con un piloto automático.
De momento, se quedaría en cualquier motel de carretera en cuanto
estuviera cansada de conducir.

 
*****

 
Barbara Hill vio la camioneta de Mike por el espejo retrovisor

justo después de salir del aparcamiento de Finley. No veía claramente
su rostro, pero estaba segura de que no estaba contento. Se preguntó
si habría hablado con Lucky y ésta le habría hablado a su vez de su
visita. Esperaba que no. En el caso de que Lucky cumpliera su
promesa y se marchara para no volver, ella estaría dispuesta a
olvidarse hasta de que había regresado.



A Barbara no le gustaba nada imaginarse a Mike con la hija de
Red, pero su hijo era un hombre soltero y tenía casi cuarenta años.
No había que darle ninguna importancia al hecho de que hubiera
tenido una aventura con una chica como Lucky. De hecho, si hubiera
sido más discreto, ella ni siquiera se habría enterado.

Mike la siguió hasta su casa, donde encontraron aparcada la
camioneta de Josh. En cuanto entró en el camino de su casa, Barbara
apagó el motor.

—¿Dónde estabas? —le preguntó Mike mientras caminaba hacia
ella.

Su madre señaló las bolsas de la compra.
—¿Puedes ayudarme?
—Lo haré en cuanto me contestes.
—Cuando estaba en la peluquería, Sheila Holley me ha

comentado que habías tenido una pelea con los Small, así que he
pasado por la comisaría y he estado hablando con Orton. Ya sabes
que su mujer es amiga mía, cantamos juntas en el coro de la iglesia.

Mike la miró como si quisiera leerle el pensamiento.
—¿Por que no llamaste? Estábamos muy preocupados.
—¿Y por qué? Estoy bien, y supongo que te alegrarás de saber que

Dave ha retirado la denuncia.
Mike no parecía particularmente contento, pero la ayudó a bajar

las bolsas del coche.
—Estupendo. Ahora yo tampoco tendré que denunciarlos. Porque

fueron ellos los culpables de todo.
Barbara era consciente de que, probablemente, Mike esperaba

que le preguntara por su versión de la historia, pero ya sabía que
Lucky había jugado un papel importante en lo ocurrido y no le
apetecía hablar con Mike sobre ello.

—Lo único bueno de todo esto es que ha terminado bien —dijo, y
comenzó a caminar hacia la casa.

—¿Que todo ha terminado bien?



Barbara sonrió y consiguió esbozar una sonrisa mientras la
tensión, el pánico, que presionaba su pecho, iba cediendo
lentamente. Todo iba a salir bien. Lucky podía ser muchas cosas, pero
sabía que había sido sincera cuando había dicho que se iría. Muy
pronto, el mundo de Barbara podría volver a la normalidad.

—¿No estás de acuerdo?
—Mamá, ha llegado la hora de que hablemos.
—No quiero saber nada más, Mike. Ya he oído suficiente por hoy.
—¿Eso es todo lo que tienes que decirme?
—Exacto. Y ahora, vamos a comer.
 

*****
 

—¿Quieres más patatas, Mike?
Mike contestó sacudiendo la cabeza a la pregunta de su hermano.

Josh le había ofrecido patatas en dos ocasiones. Y también Rebecca,
justo antes de levantarse de la mesa para acostar a Brian. Mike se lo
habría señalado a su hermano si no hubiera sido porque sabía que
Josh estaba intentando compensar el silencio de su padre, que
apenas había hablado con Mike en toda la tarde.

—¿Y un poco de ensalada?
—Tengo ensalada más que suficiente, Josh, gracias.
—¿Qué planes tenéis para Año Nuevo, chicos? —preguntó

Barbara, con fingida alegría.
—Me gustaría llevar a Rebecca a cenar a Boise —dijo Josh—.

¿Alguien se ofrece como niñera?
—Por supuesto —Barbara se sirvió otra copa de vino. Mike

advirtió que estaba bebiendo y comiendo mucho más de lo normal—.
¿Y tú, Mike?

—No tengo planes.
—Apuesto a que Mary Thornton está libre. Podéis ir a cenar con

Josh y con Rebecca.



Si Mike necesitaba alguna prueba de que su madre estaba rara,
aquella sugerencia se lo confirmó, porque Mary era una antigua novia
de Josh.

—Quizá —musitó.
Barbara se terminó el vino y comenzó a recoger la mesa. Mike se

levantó para ayudarla, pero en cuanto su mujer desapareció en la
cocina, Larry le dirigió a su hijo una mirada glacial.

—¿Lucky? —dijo entre dientes—. ¿Lucky, Mike?
—No empieces, papá. Tú no la conoces.
—Ni quiero conocerla.
—Quizá deberíamos esperar algunos días para abordar el tema —

terció Josh.
—Después de todo lo que ha hecho tu madre por ti, ¿cómo has

podido hacerle tanto daño?
—Yo no pretendía hacer sufrir a nadie. Y, desde luego, tampoco

montar un escándalo.
—Perdona que me resulte difícil creerte. Te has acostado con ella,

¿verdad? ¿En qué estabas pensando? ¿Tienes idea de la cantidad de
hombres con los qué habrá estado?

—Sé exactamente el número de hombres con los que ha estado,
papá. Sólo ha estado con uno, yo.

—Supongo que no te lo creerás de verdad.
—Ella no es como tú piensas —intervino Josh.
Larry fulminó a Josh con la mirada y se volvió hacia Mike.
—¿De qué lado estás?
Josh arqueó las cejas. Nunca le habían pedido que eligiera entre

su padre y su hermano y Mike no quería que tuviera que hacerlo en
ese momento.

—No te metas en esto, Josh.
—Creo que deberíamos dejarlo ya —contestó Josh—. Nadie es

perfecto y Lucky me dijo que pensaba irse del pueblo dentro de un
mes o dos. Así que no hay nada de lo que preocuparse.



—¿Entonces tú no ves nada malo en lo que ha hecho Mike? —
preguntó Larry.

Josh frunció el ceño.
—Mike la quiere, papá.
Su padre tiró la servilleta sobre la mesa y abandonó la habitación.

A los pocos segundos, llegó Barbara.
—¿Qué ha pasado? ¿Dónde está vuestro padre?
—Supongo que no se siente cómodo conmigo —replicó Mike. Se

levantó y se dirigió hacia la puerta.
 

*****
 
De camino a casa, Mike vio la camioneta de Gabe en la puerta del

Honky Tonk y decidió parar. Necesitaba una cerveza y tiempo para
pensar. Y después de lo que había averiguado sobre Garth, también
necesitaba volver a ponerse en contacto con su mejor amigo,
asegurarse de que Gabe estaba bien, o al menos todo lo bien que
había estado después del accidente.

—¿Qué tal? —le preguntó Mike cuando se acercó a su mesa.
Gabe le sonrió con pesar.
—Con los rumores que corren por el pueblo, seguramente mucho

mejor que tú.
—Así que ya has oído hablar de Lucky y de mí.
—Todo el mundo ha oído hablar de vosotros. Orton puede ser

policía, pero también un chismoso.
—Tenía que decírselo —contestó Mike mientras le hacía un gesto

al camarero para que le llevara una cerveza.
—¿Por qué?
—Porque Jon y Smalley estaban diciendo estupideces sobre ella.
—Así que tú acudiste a su rescate.
—Me limité a decir la verdad.
—Es una pena que no siguieras mi consejo. Deberías haberte



alejado de ella.
—Me temo que tu consejo llegó un poco tarde.
—¿Y qué dice tu familia de la situación?
—¿A ti que te parece?
—Estoy seguro de que no están muy contentos.
—Mi madre la ignora, mi padre está hecho una furia, y Josh

intenta hacer de intermediario.
—¿Y Lucky?
Mike se frotó la cara. Le había dicho que la llamaría en cuanto

localizara a su madre, pero no había podido llamarla desde casa de
sus padres. La situación era demasiado tensa. Podía llamarla en aquel
momento, pero no quería sentir la ansiedad que experimentaba cada
vez que la oía.

—Todo esto es muy injusto para Lucky —dijo.
Gabe le dio otro sorbo a su cerveza.
—A mi madre le ha gustado.
—A tu madre le gusta todo el mundo.
—Me ha comentado que habíais estado en casa, ¿qué querías?
—He conocido a alguien de Pocatello que podría estar dispuesto a

donar fondos para la campaña —mintió e intentó cambiar de tema—.
Por cierto, Gabe, ¿qué haces en el pueblo tan tarde?

Gabe jugueteó con las cerillas que había en el cenicero.
—Intentando decidir si me voy a casa o no.
—¿Por qué no vas a ir? —le preguntó Mike—. A ti te encanta la

soledad de la cabaña.
—No sé —Gabe suspiró—. Sé que a mi padre le ocurre algo. Dice

que está bien, pero me hace comentarios que no son propios de él.
—¿Como por ejemplo?
—Como lo orgulloso que ha estado siempre de mí —Gabe fijó la

mirada en su cerveza y sacudió la cabeza—. A mi padre le encantaba
verme jugar al fútbol. No se perdía un solo partido.

—Todavía está orgulloso de ti, Gabe.



—Sí, claro —continuó—. Y un día, cuando menos me lo esperaba,
me dijo que Reenie y yo somos lo mejor que le ha pasado en su vida.
Y que quería que supiera, si algo llegara a suceder, que siempre me
ha querido.

—Garth siempre ha sido un buen padre, ¿verdad?
—El mejor, no sé a qué viene ahora esa inseguridad. He pensado

que a lo mejor había tenido problemas con mi madre, pero ella sigue
tan entregada a él como siempre.

—¿Y él?
Gabe se encogió de hombros.
—Él la trata bien. Nunca lo he oído decir nada malo sobre ella.
—Sea lo que sea, seguro que se le pasará —dijo Mike.
A esas alturas, seguramente ya habría destruido el diario de Red.

Mike y Lucky eran las únicas personas que estaban al tanto del
terrible secreto de Garth y jamás dirían una sola palabra.
Probablemente, Garth estaba nervioso por todo lo ocurrido, pero en
cuanto se tranquilizara, volvería a ser el de antes.

—Eso espero —dijo Gabe.
—¿Has pensado en lo que te dije en la cafetería?
—Dios, ¿vas a volver a sacar el tema otra vez?
Mike se terminó la cerveza.
—Es probable que no fuera muy amable contigo, pero a veces ése

es el papel que le corresponde a un amigo.
Gabe lo miró durante varios segundos y asintió.
—Entonces, supongo que eso te convierte en el gran amigo que

eres.

***** 
 
Mike no estaba seguro de qué pensar mientras conducía hacia su

casa una hora después. Gabe y él habían pasado mucho tiempo
juntos, hablando sobre la manera de comenzar a montar un negocio



de muebles hechos a mano. El creciente entusiasmo de Gabe había
animado a Mike.

Quizá Gabe podría llevar adelante algunas de sus ideas, pero
Mike no sabía qué hacer con su propia situación.

Quizá debería dejar de ver a Lucky durante un par de días e
intentar averiguar lo que sentía realmente por ella. Y aquello le
pareció lo mejor, al menos hasta que pasó por delante de su casa y no
vio su coche fuera. Entonces, no pudo evitar girar hacia allí.

¿Dónde podía estar? No la había visto en el Honky Tonk y la
gasolinera no abría hasta tan tarde.

La ansiedad tenía sus músculos en tensión mientras aparcaba.
Después de lo que había pasado con los Small, se descubrió a sí
mismo imaginando lo peor.

Subió a toda velocidad los escalones de la entrada y llamó tres
veces al timbre.

—¿Lucky? Soy yo…
La casa estaba a oscuras y en completo silencio.
—¿Lucky?
Buscó la llave encima de la puerta, la abrió y miró a su alrededor.

Subió al segundo piso. Los muebles todavía estaban allí, pero habían
desaparecido todos los objetos personales de Lucky, además de las
maletas.

Con el corazón latiéndole frenéticamente, bajó a la cocina,
esperando que le hubiera dejado alguna nota. Buscó por todas partes.
Nada. La cocina y el cuarto de estar estaban tan vacíos como el resto
de la casa.

Mike no se lo podía creer. Tenía que encontrarla… Pero hasta que
ella no le diera una dirección a la que pudiera enviarle el cheque
mensual, ni siquiera tenía manera de localizarla.

Caminó lentamente hasta el cuarto de estar y fijó la mirada en el
árbol de Navidad que habían decorado juntos. Los adornos todavía
estaban allí, pero el ángel que lo encumbraba había desaparecido.



Capítulo veintiuno

Garth permanecía en el estudio mientras Celeste dormía, con la
mirada fija en el diario de Red. Durante las últimas dos semanas,
había intentado romperlo al menos cien veces. Lo aterrorizaba que el
ama de llaves o Celeste pudieran encontrarlo mientras limpiaban.
Pero no había sido capaz de quemarlo, como en un principio
pretendía… Recordó a Lucky en esa misma habitación y suspiró.
Desde que aquella chica había vuelto, había oído todo tipo de
comentarios despectivos sobre ella. Comentarios que había utilizado
para justificar sus propios sentimientos y su conducta. Pero él no era
una persona que se mostrara habitualmente de acuerdo con los
rumores. Y el hecho de que Mike Hill la apoyara indicaba algo.

Mike… Garth sacudió la cabeza. ¿Cómo era posible que el mejor
amigo de Gabe se hubiera visto involucrado en uno de los mayores
escándalos que había sacudido Dundee desde hacía años? Cuando el
verdadero escándalo, el escándalo que debería haber salido a la luz,
no lo había hecho.

Volvió a hojear el diario, buscando su nombre, las fechas de sus
visitas a Red, los regalos que le había hecho. ¿Cómo podía haber sido
tan débil? Las anotaciones de Red sobre sus comidas, sus películas o
sus vinos favoritos lo hacían parecer todo completamente
impersonal; era como si se acostara con tantos hombres que tuviera
problemas para recordarlos.

Cerró el diario bruscamente y volvió a guardarlo en un cajón. El
hecho de que no lo hubiera destruido lo llevaba a preguntarse si,
parte de él al menos, no estaba deseando que Celeste lo encontrara.
Entonces ya no tendría nada que esconder.



Una suave llamada a la puerta interrumpió sus pensamientos.
Cerró con llave el cajón en el que había dejado el diario y colocó un
montón de cartas frente a él para fingir que había estado revisando la
correspondencia.

—Pasa.
Celeste abrió la puerta y entró vestida con un camisón de franela.
—Has vuelto a quedarte a trabajar hasta tarde.
—Sí, siempre tengo algo que hacer.
—Pero todavía no han empezado las sesiones de la próxima

legislatura, ¿no puedes intentar relajarte un poco?
—Estoy bien, Celeste.
—Ya nunca te acuestas conmigo.
—Prefiero utilizar la habitación de invitados, así no te molesto.
—¿Estás saliendo con alguna otra mujer? —le preguntó de

pronto.
Garth la miró boquiabierto.
—¿Perdón?
—¿Estás enamorado de otra mujer, Garth?
—No, claro que no.
—Me alegro —Celeste sonrió, evidentemente aliviada—. Eres un

buen hombre, Garth.
¿Un buen hombre? Un buen hombre no mentía y asumía la

responsabilidad de sus actos.
—Buenas noches —Celeste se dirigió hacia la puerta.
Garth elevó el rostro hacia el cielo y luchó contra el pánico que lo

atenazaba. Sabía que tenía que decir la verdad, que no tenía otra
opción si quería continuar respetándose a sí mismo.

—Hay algo que deberías saber, Celeste.
Vio la sombra del miedo en la expresión de su esposa cuando se

volvió hacia él.
—¿Qué ocurre?
—Tuve una aventura, una vez, hace veinticinco años.



—Eso es mucho tiempo —contestó Celeste con evidente alivio—.
¿Y ella significaba algo para ti?

—No. Estaba confundido y cometí un terrible error del que he
estado arrepintiéndome desde entonces. Pero nunca me había
atrevido a hablarte de ello. Debería habértelo dicho hace mucho
tiempo.

Celeste cruzó la habitación, le rodeó el cuello con los brazos y lo
atrajo hacia ella.

—No pasa nada, Garth, no siempre somos como queremos ser.
Garth tuvo la impresión de que estaba reconociendo en ese

momento sus propios errores, además de los suyos, y la quiso todavía
más. Celeste lo sabía, sabía que había aspectos de su matrimonio que
para él eran decepcionantes y asumía su responsabilidad en ello.

Qué gran persona. Era una mujer a la que, definitivamente, tenía
que admirar.

Estuvo a punto de hablarle de Lucky, pero se contuvo. No quería
tener que enfrentarse a algo que quizá ni siquiera fuera un problema.
Antes de decirle nada, tenía que averiguar si realmente era su hija.

—Gracias, Celeste —musitó.
—Te quiero, Garth.
—Yo también te quiero.

***** 
 
Mike entró en el despacho de su hermano.
—Ya han pasado dos semanas.
Josh dejó el bolígrafo en la mesa, colocó los brazos detrás de la

cabeza y estiró las piernas.
—¿Se puede saber de qué demonios estás hablando?
—Ya sabes de lo que estoy hablando. No he sabido nada de ella.

¿Se ha puesto en contacto contigo?
—¿Ella?



—Lucky. Y si se ha puesto en contacto contigo, quiero que me lo
digas inmediatamente, ¿de acuerdo?

—Eh, tranquilo, tranquilo. Jamás te ocultaría algo así. Si Lucky
hubiera llamado, te lo habría dicho, pero no ha llamado.

Mike comenzó a caminar nervioso por el despacho. No había
dormido bien ni una sola noche desde que Lucky se había marchado.

—Pero a estas alturas tiene que haberse quedado sin dinero —le
dijo—. Su cheque mensual está esperando en mi despacho y no
puedo enviárselo porque no tengo ninguna dirección.

—Probablemente esté bien. Consiguió un préstamo para arreglar
la casa, ¿recuerdas? Seguramente estará viviendo de ese dinero.

—Fred Sharp me ha dicho que le dejó un cheque en un sobre. A él
ya le ha pagado todo lo que le debía.

—A lo mejor pidió más dinero del qué le ha pagado a él.
—Según Byron Reese, no pidió mucho más.
—¿Byron Reese te ha dado ese tipo de información?
—Vamos, estamos en Dundee, aquí la intimidad no cuenta. ¿De

qué estará viviendo?
—No lo sé —dijo Josh encogiéndose de hombros—. Desde que

Lucky desapareció, estás cada día peor, pero no puedo ayudarte. Se
fue sin dejar ninguna dirección.

Mike había intentando localizarla en Boise, pero en ningún hotel
de la zona sabían nada de ella. Incluso había conducido hasta allí y
había estado buscándola por las calles. Sabía que era un vano
esfuerzo, pero era preferible a continuar sentado en Dundee sin
hacer nada.

—¿Qué quieres que haga en el caso de que llame?
—Retenerla al teléfono y pasarme la llamada. O intentar localizar

el número desde el que llama.
—¿Y si sólo llama para intentar vender la casa?
—Si Lucky quiere vender la casa, tendrá que tratar directamente

conmigo.



—Siempre puede llegar a un acuerdo con Fred Winston y
vendérsela a cualquier otro.

A Mike no le gustaba nada que Lucky pudiera hacer algo que no
fuera volver. Pero estaba convencido de que a la larga terminaría
poniéndose en contacto con él para venderle la casa. A pesar de lo
que él en un principio pensaba, Lucky quería aquella casa tanto como
él. Y además, lo quería a él.

—Llamará —dijo, intentando conservar la esperanza.

***** 
 
¿Aquello era Phoenix? Porque en ese caso, no estaba en la mejor

parte de la ciudad. Lucky miraba a través de la ventana el
aparcamiento del hotel, en el que apenas había coches. A juzgar por
el parque de caravanas que había en la calle de enfrente y las piedras
claras que había debajo de la ventana, no estaba en Oregón. Había
estado ya en Oregón, y en Utah, y en California. No podía recordar
ningún otro estado. Los paisajes se fundían en su mente. Las señales
de la carretera dejaban de tener sentido cuando uno no tenía adonde
ir. Lucky se había limitado a conducir con la música del coche a todo
volumen, a parar para tomar café y a seguir conduciendo hasta
encontrar un hotel. Apenas podía recordar nada de las tres semanas
anteriores, salvo el dolor que sentía cada vez que se despertaba y
comprendía que no volvería a ver nunca más a Mike.

Cerró las cortinas para olvidarse de aquel día gris y se tumbó en
la cama. Inmediatamente poblaron su mente las imágenes de Mike
acariciándola, besándola, cuidándola.

Cada vez que cerraba los ojos veía su rostro, sentía el calor de su
piel contra la suya…

Tiempo de marcharse. Obligándose a levantarse de la cama para
que el dolor no la inmovilizara, comenzó a guardar sus cosas en la
mochila. No podía continuar allí ni un día más. Ni siquiera podía



quedarse el tiempo suficiente para comenzar a trabajar como
voluntaria. Tenía que continuar moviéndose, conduciendo…
intentando olvidar.

Quizá en Nuevo México consiguiera sentirse como en casa.
Aunque, realmente, lo dudaba.

***** 
 
—¿Dónde está Mike? —preguntó Barbara, dirigiéndole a Josh una

mirada escrutadora en cuanto éste, su esposa y Brian entraron en
casa.

—Me ha dicho que no va a venir a comer.
Durante las últimas semanas, Mike no se había presentado a

ninguna de las comidas que celebraban los domingos en familia.
Barbara había intentado disimular su desilusión, pero aquel día no
fue capaz de dominarse.

—¿Otra vez? Hace semanas que no viene.
—Está muy ocupado. Comienza la temporada de cría y…
—La temporada de cría nunca ha supuesto ningún obstáculo.
—Si quieres saber la verdad, mamá, estoy un poco preocupado

por él.
—¿Por qué?
—Está triste.
—¿Triste? Mike siempre ha sido un hombre feliz.
—Bueno, pues ahora está triste. Creo que está enamorado de

Lucky.
Barbara se llevó la mano al pecho. Imaginaba que Josh diría algo

de Lucky. Había estado hablando de la hija de Red desde que ésta
había abandonado la ciudad. Decía que Mike no era el mismo, que
estaba enamorado de esa chica, pero Barbara no lo creía. Estaba
segura de que Mike se olvidaría de ella en cuestión de semanas.

—«Amor» es una palabra muy fuerte, Josh.



—Lo sé, pero así es —replicó—. No creo que Mike se dé cuenta,
pero es incapaz de pensar en ninguna otra cosa. Estoy seguro de que
en parte, ésa es una de las razones por las que no ha venido. Está
esperando que Lucky lo llame y no quiere perderse esa llamada.

—Tonterías. Está así porque todavía está enfadado con tu padre,
¿verdad, Larry? Todavía no lo ha perdonado.

—No estoy tan seguro de que sea eso —respondió Josh.
Barbara recordó entonces lo que le había dicho Lucky en la puerta

de su casa: «No, Mike no me quiere». La conversación con Lucky
había estado aguijoneándola desde hacía unos cuantos días, al igual
que la expresión enamorada que había visto en sus ojos. Pero no
podía pensar en ello. Lucky se había ido para siempre. Mike nunca se
había enamorado y mucho menos de la hija de Red. Y si Lucky lo
quería tanto como le había dicho, pues mala suerte.

Se ató con fuerza el delantal y por fin consiguió esbozar una
sonrisa.

—Ya la olvidará —insistió—. Venga, vamos a comer antes de que
se enfríe la comida.



Capítulo veintidós

El teléfono sonó. Arrancándose a sí mismo del sueño, Mike alargó
el brazo hacia él. Lucky. A esa hora tenía que ser ella. Por fin había
llamado.

—¿Diga?—dijo con entusiasmo.
—¿Mike?
Era su madre. Mike se dejó caer contra la almohada y se aclaró la

garganta, intentando evitar que su voz reflejara su desilusión.
—Hola, mamá, ¿ocurre algo?
—No, pero estaba levantada dando vueltas por la casa y se me ha

ocurrido llamarte. ¿Te he despertado?
—No, sólo estaba dormitando, ¿qué pasa?
—Te hemos echado de menos en la cena.
Así que estaba enfadada porque no había ido a la cena.
—Tenía mucho trabajo —contestó vagamente.
—¿Todavía estás enfadado con tu padre?
Mike no sabía si tenía derecho a estar enfadado. Teniendo en

cuenta lo que él mismo había pensado de Lucky en el pasado, no
podía culparlo por su reacción.

—No, papá me llamó y ya hablé con él. ¿Qué tal está?
—Intentando olvidar el pasado.
—Estupendo.
—Creo que es algo que todos deberíamos hacer.
—Sí, probablemente sea lo mejor.
—¿Seguro que estás bien?
—Seguro. Sólo un poco ocupado.
Se hizo un tenso silencio al otro lado del teléfono.



—Bueno, será mejor que te vayas a la cama.
—Josh cree que estás enamorado de Lucky —dio de pronto su

madre—, ¿es posible, Mike?
Mike abrió la boca para negarlo. Pero no pudo. Porque sabía que

era verdad.
—Eso es lo de menos. Lucky ya se ha ido.
—¿Entonces no te ha llamado?
—Ni una sola vez.
—Si se pusiera en contacto contigo, ¿qué le dirías?
Mike vaciló. Sabía que su madre no querría oír la verdad, pero él

ya había intentado evitársela. En aquella ocasión, fue incapaz de
reprimir tres palabras:

—Vuelve a casa.
—¿Qué?
Mike no contestó.
—¿Me estás diciendo que esa chica podría convertirse en mi

nuera algún día?
En realidad, hasta entonces Mike había estado tan ocupado

intentando minimizar lo que sentía que nunca se había permitido
imaginarse algo permanente. La imaginó sonriéndole mientras él
deslizaba una alianza en su dedo y sintió una oleada irreprimible de
orgullo y deseo.

—¿Y bien? —lo presionó su madre.
—No sé. No parece que estemos hechos el uno para el otro,

excepto…
—¿Excepto? —repitió su madre con un hilo de voz.
Mike recordó a Lucky y su mirada de «no te necesito», y su

manera de rechazar a los demás antes de que pudieran rechazarla a
ella, y no pudo evitar una sonrisa.

—Excepto para lo único que importa.
 

*****



 
Mike repasó con un bolígrafo el número que había anotado unos

minutos antes. Según Rob Strickland, de la compañía telefónica,
Lucky sólo había hecho dos llamadas a Washington mientras estaba
en Dundee, ambas al mismo número. Lo cual quería decir que era el
teléfono de uno de sus hermanos. Lucky le había comentado que no
estaban muy unidos, pero habían pasado más de tres semanas desde
que se había ido y seguramente ellos sabrían cómo ponerse en
contacto con ella.

—¿Diga?
Habían pasado muchos años desde la última vez que había

hablado con alguno de ellos, dé modo que Mike no reconoció la voz.
—¿Sean?
—Soy Kenny.
—Soy Mike Hill.
El silencio que se hizo al otro lado de la línea fue ensordecedor,

pero Mike no esperaba otra cosa.
—¿Qué puedo hacer por ti, Mike?
—Estoy buscando a Lucky.
—¿A Lucky?
—Sí, a tu hermana.
—¿No está viviendo al lado de tu casa? —la confusión de Kenny

parecía sincera, lo que aumentó la preocupación de Mike. ¿Le habría
pasado algo a Lucky?

—Se fue hace casi un mes, ¿no has sabido nada de ella?
—No, ¿ha habido algún problema?
Mike no había sido capaz de quitarle las manos de encima, lo que,

definitivamente, había terminado siendo un problema.
—No que yo sepa. Es sólo que… —¿qué podía decirle? ¿Que sabía

que su hermana era demasiado joven para él, pero no podía vivir sin
ella?— me comentó que estaba dispuesta a vender la casa y quería
ponerme en contacto con ella.



—¿Cuánto piensas ofrecerle?
—Tú llámame cuando sepas algo de ella, ¿de acuerdo?
A Kenny no le gustó aquella respuesta.
—Quizá sí o quizá no —dijo, y colgó el teléfono.
Mike frunció el ceño y dejó el auricular en su lugar.

Evidentemente, a la familia de Lucky él no le gustaba más de lo que a
su familia le gustaba ella.

***** 
 
A Lucky le latía con tanta fuerza el corazón que apenas podía oír

nada. Fijaba la mirada en la prueba de embarazo sabiendo que muy
pronto tendría una respuesta y mientras esperaba, se decía que debía
rezar para que el resultado fuera negativo. No esperaba encontrarse
con aquella clase de complicación. No tenía un hogar, ni siquiera una
dirección a la que acudir y, desde luego, no quería criar a su hijo en
los refugios para gente sin techo en los que trabajaba como
voluntaria. No tenía ni familia ni amigos que la apoyaran… Y aun así,
llevar en sus entrañas un hijo de Mike le hacía experimentar una
extraña sensación de anhelo. Si estaba embarazada, tendría el hijo. Y
lo cuidaría y querría con todo su corazón.

Miró el reloj. Habían pasado ya cincuenta segundos. Sólo faltaban
diez para conocer el resultado.

Aparecieron de pronto las letras digitales. Apenas eran visibles al
principio, pero poco a poco fueran haciéndose más oscuras, más
nítidas. Lucky esperaba encontrarse con la respuesta negativa, por
eso parpadeó varias veces al ver el resultado. Acercó el indicador a la
luz. El resultado de la prueba estaba claro: estaba embarazada.

 
*****

 
—Mike, soy el senador Holbrook.



Mike se volvió para apartarse de Josh, que estaba frente a él, en la
mesa de la sala de reuniones, revisando un folleto nuevo.

—Hola, senador, ¿qué puedo hacer por usted?
—¿Es verdad que Lucky se ha ido del pueblo?
—Sí.
—¿Podías darme su número de teléfono, por favor?
—Me temo que no lo tengo.
—¿Y conoces a alguien que lo tenga?
—No.
—¿Su familia, sus hermanos?
—Ya he hablado con ellos y no ha habido suerte.
—Entonces no sabes adonde ha ido.
Mike había contratado a un detective privado para que la

localizara, pero no quería decirlo delante de Josh. Mike no había
vuelto a tener noticias de sus padres desde que había admitido lo que
sentía por Lucky.

Holbrook parecía no saber cómo actuar.
—¿Quiere que le diga algo en el caso de que consiga ponerme en

contacto con ella? —le preguntó Mike.
—Sí, por favor. Dile que estoy dispuesto a hacerme la prueba —y

colgó el teléfono.
Mike se quedó mirando fijamente el aparato. ¿La prueba? ¿La

prueba de la paternidad?
—¿Qué quería Holbrook? —le preguntó Josh. Mike intentó

inventar una mentira, pero nada, excepto la verdad, acudía a sus
labios.

—Quiere lo mismo que yo —admitió.
—¿El qué?
—Encontrar a Lucky.

***** 
 



Los Ángeles era un lugar tan bueno como cualquier otro para
empezar una nueva vida, decidió Lucky mientras paseaba por una
casa que estaba en venta. El tiempo era agradable, y también las
playas que tenía a sólo una manzana de distancia. Le gustaba
sentarse a ver las olas rompiendo en la arena. Incluso le gustaba
aquello de lo que la mayor parte de la gente se quejaba: los miles de
kilómetros de cemento y las calles abarrotadas de gente.
Probablemente porque no había nada en Los Ángeles que le
recordara a las montañas del norte de Boise, en las que vivía aquel
vaquero que le había robado el corazón.

—¿Qué le parece? —la agente de la inmobiliaria miró con
impaciencia el reloj—. Como ya le he dicho, no se encuentran este
tipo de casas a menudo. Si le interesa, tendrá que decidirse
rápidamente.

Lucky se apartó de la ventana y de las risas y las voces que
llegaban desde fuera. Aquella casa, recién pintada y con los suelos de
madera, tenía más de cuarenta años y sólo contaba con dos
dormitorios pequeños y un cuarto de baño. Pero las vistas y el barrio
la convertían en un lugar especial. Lucky sabía que debería alquilar
un apartamento antes de decidirse a quedarse en aquella ciudad para
estar segura de que realmente le gustaba. Pero aquella vez quería
echar raíces. Por su hijo. Su futuro hijo podría crecer sin padre, pero
Lucky estaba decidida a darle mucho más que lo que su madre había
sido capaz de ofrecerle: estabilidad y una alta consideración de sí
mismo. Y para ello tenía que empezar con un hogar estable.

—Me la quedo. Tendré que esperar a vender antes la casa que
tengo en Idaho, pero es ningún problema. Tengo un comprador que
la quiere y tiene el dinero para ello. No tardaré más de un par de
semanas en cerrar la venta.

—Oh, estupendo. Entonces, será mejor que empecemos a hacer
los papeles.

Lucky suspiró y asintió. Estaba haciendo lo que debía, se dijo.



Conseguiría un trabajo y se convertiría en la clase de madre que ella
nunca había tenido.

Pero no tenía valor para llamar a Mike. No se atrevía a oír su voz.
De modo que llamaría a Josh.



Capítulo veintitrés

—Mike, por fin he tenido noticias de ella.
Mike se levantó de un salto cuando Josh entró en su despacho.
—¿Cuándo?
—Ahora mismo.
Mike miró con ansiedad los botones de su teléfono.
—¿Por qué línea?
—Eh… ya no está al teléfono.
—¿Y por qué no? Te dije que quería hablar con ella. ¿Has

conseguido su número? ¿Tengo alguna forma de localizarla?
—Tengo un número de fax. Eso es lo único que me ha dado.
—¿Un número de fax?
—Me ha pedido que le hagamos una oferta por la casa. Le he

dicho que tenía que hablar contigo, me ha contestado que le
enviáramos una oferta por fax y me ha colgado.

—¿Y eso ha sido todo?
—Bueno, también me ha pedido que intentáramos hacer las cosas

rápidamente.
Mike volvió a sentarse en su silla.
—¿Y por qué tanta prisa?
—No me lo ha dicho. Supongo que necesitará el dinero.
Por supuesto que lo necesitaba. Debería haber llamado mucho

antes.
—¿Le has dicho que el senador Holbrook está intentando

localizarla?
—No, ella ha sido todo eficacia, ha ido directamente al punto que

le interesaba, y yo estaba demasiado ocupado intentando alargar la



conversación para que pudieras hablar con ella —se interrumpió un
instante—. De todas formas, ¿qué quiere el senador de Lucky? Nunca
me lo has dicho.

—No puedo decírtelo.
Mike pensó que Josh iba a presionarlo, pero no lo hizo.
—¿Y bien?
—¿Y bien qué?
—¿No vas a enviarle una oferta?
Lucky… ¿Qué querría Lucky?, se preguntó. ¿Sería más feliz sin él?

¿Ése era el mensaje que estaba intentando enviar?
Esperaba que no.
—Sí, le enviaré una oferta por fax —dijo Mike por fin.
—¿Cuánto vas a ofrecerle?
Teniendo en cuenta lo que podía llegar a perder, tenía que jugarse

el todo por el todo.
 

*****
 

Lucky estaba sentada en la oficina de la inmobiliaria, esperando
el fax de Josh. Le había pedido que respondiera rápido y estaba
bastante segura de que lo haría. Los hermanos Hill llevaban
demasiado tiempo esperando a quedarse con la casa de Morris como
para no enviarle una respuesta.

Priscilla, la agente que estaba atendiéndola, la miró por el rabillo
del ojo mientras hablaba por teléfono y sonrió. Lucky sabía que era
una sonrisa de cortesía, un reflejo automático, y era una pena. Porque
le habría gustado tener una verdadera amiga en aquel momento. Le
sudaban las palmas de las manos y le resultaba difícil respirar. Por
fin estaba tomando las riendas de su futuro, viviendo su propia vida.
Estaba despidiéndose de Dundee y de Mike Hill para siempre.

Esperando calmar los nervios del estómago, hizo un esfuerzo para
alejar la sensación de pérdida y arrepentimiento que aquella



despedida generaba, además de las terribles preguntas que la
perseguían desde que se había enterado de que estaba embarazada.
¿Debería decírselo a Mike? Y si debía decírselo, ¿cuándo hacerlo
exactamente? ¿Y cómo?

Imaginó a la familia y a los amigos de Mike Hill. Todo el mundo lo
admiraba. Seguramente, si supiera lo del bebé, Mike se sentiría más
obligado a elegir entre ella y su familia.

No, de momento no debía decírselo, decidió. Quizá no debiera
decírselo nunca. Mike tenía todo lo que necesitaba, todo lo que
quería. Y ella sólo tenía a aquel niño.

Cuando empezó a salir el papel del fax, la aprensión le tensaba
cada uno de los nervios. Cuando Josh le había preguntado cuánto
quería por la casa, ella le había pedido únicamente el dinero que
necesitaba para poder comprar la casa de la playa. Ella no iba detrás
del dinero de Mike. Quería lo menos posible. Pero tenía la obligación
de ofrecerle al bebé un buen comienzo y eso significaba que
necesitaban un techo decente bajo el que vivir. Además, había
establecido un precio tan bajo confiando en que, si Mike no
compraba, cualquier otro estaría dispuesto a quedarse con la casa.
No tenía tiempo para dedicarse a especular.

Lucky fijó la mirada en el fax hasta que la luz se apagó y dejó de
sacar papel. Estuvo a punto de levantarse para recogerlo ella misma,
pero estaba en una agencia y, durante los treinta minutos anteriores,
habían llegado varios faxes. No tenía ninguna garantía de que aquél
fuera el suyo.

Esperó a que Priscilla colgara el teléfono e hiciera los honores,
pero con cada segundo, aumentaba su ansiedad. Aunque Mike y su
familia habían estado durante años detrás de aquella casa, temía que
no quisieran apoyarla cuando realmente lo necesitaba.

Priscilla puso punto por fin a la conversación y colgó el teléfono.
—Creo que ha llegado el fax que estamos esperando —le advirtió

Lucky.



—Sí, aquí hay algo —Priscilla cruzó la habitación y revisó el fax
que había llegado.

Pero frunció el ceño mientras regresaba caminando lentamente
hacia Lucky.

—¿Ocurre algo?
—No estoy segura de que sea esto.
A Lucky se le cayó el corazón a los pies. Así que no le enviaban lo

que necesitaba. A lo mejor Mike y Josh no se habían puesto de
acuerdo en lo que estaban dispuestos a pagar. Quizá…

—Supongo que, al fin y al cabo, es una oferta —dijo Priscilla
mientras ordenaba los papeles—, aunque no es exactamente el tipo
de oferta que estábamos esperando.

—¿Para quién es?
—Para ti —le tendió el fax y la miró, apoyando las manos en las

caderas.
Lucky fijó la mirada en el fax. Procedía del rancho, sí. Pero no era

de Josh, era de Mike. El mensaje de la primera página decía Ésta es mi
mejor oferta.

¿Su mejor oferta? ¿Qué quería decir? ¿Que no estaba dispuesto a
negociar?

Lucky apartó aquella hoja y leyó la segunda página. En ese
momento comprendió por qué a Priscilla le había costado entender
lo que estaba viendo. También Lucky tardó algunos segundos en
comprenderlo, pero al final comprendió que aquello era la fotografía
de una sortija. Una sortija con un diamante.

¿Por qué le habría enviado Mike algo así?
Buscó en la hoja siguiente, y entonces lo comprendió: No quiero la

casa, te quiero a ti, cásate conmigo.
Lucky no se lo podía creer. Alzó la mirada asombrada y vio a

Priscilla, una mujer dura y profesional, sonriendo como una
adolescente de trece años.

—Estoy soltera, de modo que no soy ninguna experta en ese



campo, pero por el tamaño del diamante, creo que la oferta no está
nada mal.

Lucky no era capaz de pronunciar palabra. ¿Mike quería que se
casara con él? ¿Que fuera la señora de Mike Hill? ¿Que viviera con él,
que durmieran juntos y…? ¡Su bebé! Sintió que el pecho se le
encogía. Podrían criar juntos a su bebé.

¿Pero qué diría su familia? ¿Y qué dirían en el pueblo? Y con la
importancia que le daba Mike a su diferencia de edad… ¿Podrían
quererse lo bastante como para superar todo eso?

—Hay una hoja más —Priscilla la ayudó a secarla.
Tenía el aspecto de un contrato. En la primera línea decía: Oferta,

y en la siguiente: Todo lo que tengo, todo lo que soy. La firma y la fecha
que cerraban el texto le daban al contrato un aspecto muy oficial.

De pronto Lucky comprendió por qué decía Mike que aquélla era
una oferta inmejorable. Él no tenía nada más que entregarle.

Priscilla sonreía de oreja a oreja.
—Vaya, si tú no aceptas esta oferta, creo que lo haré yo.
A Lucky se le llenaron los ojos de lágrimas, pero intentó reír.
—Como agente que soy, me toca a mí responder —Priscilla inclinó

la cabeza y arqueó una ceja con expresión traviesa—. ¿Qué debo
contestar?

***** 
 
Mike permanecía al lado del fax, esperando con el corazón

palpitando a toda velocidad. ¿Aceptaría? En una ocasión, le había
dicho que lo amaba, pero en el caso de Lucky, no estaba seguro de
que el amor fuera suficiente. Había sufrido mucho en Dundee. Quizá
ya no pudiera soportar más sufrimiento. Quizá el amor que sentía
hacia él no era suficiente para que se decidiera a instalarse
definitivamente en aquel lugar.

—Creo que nunca te había visto tan nervioso —comentó Josh.



Mike no respondió. Desde que Josh había nacido, prácticamente
lo había compartido todo con su hermano. Suponía que eso
significaba que era normal que lo hubiera hecho partícipe también
de aquel momento, puesto que era uno de los más espeluznantes de
su vida. Pero estaba demasiado preocupado pensando en cómo iba a
manejar su desilusión en el caso de que Lucky le dijera que no. Jamás
se había encontrado en una situación parecida.

—Sé que te quiere —dijo Josh, como si estuviera intentando
convencerse también él—. Me lo dijo el día que estuve hablando con
ella en el establo. Ni siquiera se molestó en negarlo. Ella…

Mike lo interrumpió para que se callara. Ya estaba
suficientemente nervioso como para tener que sumar a la suya la
ansiedad de su hermano.

—Si de verdad estás tan seguro de que va a decirme que sí, deja ya
de moverte, que vas a hacer un agujero en la alfombra.

—La verdad es que yo no me preocuparía tanto porque pudiera
decirte que no. Si dice que sí, la situación va a ser mucho peor.

Mike se pasó la mano por el pelo.
—¿Lo dices por papá y por mamá?
—Y por el tío Bunk, y por la tía Cori, y por todos los demás —Josh

se encogió de hombros, dio media vuelta y siguió caminando—.
Bueno, de esa forma a lo mejor me convierto en el favorito de la
familia durante algún tiempo.

—Eres el pequeño de la familia. Siempre has sido el preferido.
—Entonces esto servirá para consolidar mi posición —dijo Josh,

mirando el reloj.
—¿Cuánto tiempo ha pasado?
—Quince minutos.
—A mí me parece que mucho más.
—Lo sé. La espera me está matando. Cualquiera diría que soy yo

el que ha hecho la proposición.
Mike se echó a reír, pero se interrumpió en el momento en el que



el fax comenzó a cobrar vida.
—Aquí está.
Josh se acercó a él. Ambos observaron el papel mientras iba

saliendo de la máquina, pero al final fue Mike el que retiró lo que
Lucky había enviado.

La primera página indicaba que estaba enviando el fax desde una
agencia inmobiliaria de Los Angeles, pero la información ya no era
ninguna sorpresa para ellos. Habían localizado antes el código y el
número de fax y sabían que Lucky estaba al sur de California. Mike
no estaba seguro de que estuviera dispuesta a volver desde aquella
parte del mundo. Los Angeles estaba muy lejos de Dundee.

Miró a Josh antes de pasar a la segunda página. En ella aparecía
un recorte de una revista. Era la fotografía de… ¿un bebé?

—¿Qué es eso? —preguntó Josh confundido.
—Un bebé, creo —contestó Mike.
—¿Pero qué significa?
Mike no tenía ni idea. No había nada escrito bajo la fotografía.

Buscó en la última hoja, pero en ella sólo había una pregunta: ¿Sigue
en pie la oferta?

Mike miró a su hermano a los ojos.
—No entiendo nada —dijo Josh—. ¿Eso qué puede ser?
Mike no se lo podía imaginar. Él… De pronto, comenzó a

comprender lo que Lucky estaba intentando decirle. Se le cayó el fax
al suelo. El impacto de la noticia lo había dejado sin fuerzas. Un
bebé… un bebé… ¡Su bebé!

—Vaya —dijo y tuvo que apoyarse en la mesa para no caerse.
Josh miró de nuevo la fotografía que Mike acababa de dejar caer.
—No estará diciendo que…
—Creo que sí —contestó Mike.
Tomó aire para intentar vencer la sensación de mareo. Había

estado a punto de perder a Lucky y a su hijo. Si Lucky no se hubiera
puesto en contacto con Josh para venderle la casa… El enfado



comenzaba a bullir en su interior.
—¿Estás bien? —le preguntó Josh.
—¿Cómo ha podido marcharse sin decírmelo? —gritó—. ¿Cómo

fue capaz de irse sin despedirse siquiera? Y se supone que no
pensaba decírmelo nunca. Por el amor de Dios, si te ha llamado a ti.
¿Y yo? ¿No pensaba hablar conmigo?

Josh lo miraba avergonzado, pero Mike tardó algunos segundos
en darse cuenta de que su hermano sabía más de lo que estaba
diciendo.

—¿Qué pasa? —le dijo entonces—. ¿Lo sabías? ¿La amenazaste
para que se fuera o algo parecido?

—Yo jamás haría algo así —contestó ofendido—. Pero…
—Cuéntamelo todo —le dijo Mike sombrío—, ahora.
Josh agarró la fotografía del bebé y bajó la mirada hacia ella.
—De acuerdo. ¿Te acuerdas del día que no encontrábamos a

mamá?
—Sí.
—¿Y de que yo estaba en casa cuando llegaste con ella?
—Sí.
—Pues bien, yo había dejado de buscarla porque…
—¿Porque…?
—En ese momento ya sabía que estaba bien. Nos habíamos

encontrado en la carretera cuando ella salía de casa de Lucky.
—¿Y ella te contó si había hablado con Lucky?
—No me dijo nada, lo cual ya es bastante significativo. Me

comentó que quería pasarse por Finley's para comprar algo para la
cena, así que yo me fui a casa á decírselo a papá.

Mike dejó caer la cabeza entre las manos. Se había preguntado
muchas veces por los motivos de la repentina marcha de Lucky, y de
pronto los sabía. Desgraciadamente, aquello no auguraba nada
bueno para sus futuras relaciones con la familia.

Pero esperaba que su madre entrara en razón algún día. En



cuánto tuviera oportunidad de conocer a Lucky, le gustaría. Además,
Lucky y él escondían un as debajo de la manga. Iban a tener un hijo,
y su madre nunca sería capaz de rechazar a un nieto.

—Envíale a Lucky otro fax —le dijo.
—¿Y qué quieres que le diga?—preguntó Josh.
—Dile qué quiero cerrar el trato inmediatamente.



Epílogo

El timbre de la puerta sonó el miércoles a las diez de la mañana,
sorprendiendo a Lucky. Las dos semanas que habían seguido al
nacimiento del bebé habían sido un torbellino de emociones y
actividad. Habían ido a verlos sus hermanos, y también los amigos y
la familia de Mike, y el propio Mike pasaba mucho tiempo en casa.
Pero durante los dos días anteriores, el ritmo parecía haberse hecho
más lento. Aunque Mike aparecía todos los días a la hora de comer, y
normalmente prolongaba el almuerzo porque no soportaba la idea de
marcharse, trabajaba por las mañanas y durante la mayoría de las
tardes, de modo que Lucky tenía el privilegio de pasar bastantes
horas a solas con su hija.

El timbre volvió a sonar. Lucky corrió las cortinas y vio al senador
Holbrook en el porche. Durante los meses anteriores, la había
llamado en algunas ocasiones para preguntarle qué tal se encontraba.
Incluso se había ofrecido a hacerse la prueba de paternidad. Pero
había habido tantos cambios positivos en su vida, que Lucky había
rechazado la idea. En el fondo, le habría gustado saber la verdad,
pero comprendía que Mike estaba preocupado por la posible
reacción de Gabe. Ella no quería causarles problemas ni a Gabe, ni a
Reenie ni a nadie. Mike y ella eran muy felices juntos. La úlcera
contra la que había estado luchando durante más de un año antes de
regresar a Dundee había desaparecido. Y tenía mucho más de lo que
nunca se había atrevido a soñar.

—Buenos días —le dijo con una sonrisa mientras le abría la
puerta.

—Espero no llegar en mal momento.



—No, de hecho, agradezco la compañía. Sabrina ha estado
durmiendo durante toda la mañana.

Lo invitó a pasar y el senador se sentó en un sofá antiguo que
Lucky y Mike habían comprado en una subasta en Boise.

—Has hecho grandes cambios en la casa —dijo mirando a su
alrededor—. Está preciosa.

Lucky experimentó un momento de orgullo cuando se sentó
frente a él. Cuando Mike y ella habían ido a vivir a aquella antigua
casa victoriana, lo habían considerado como un símbolo de paz que
podía unir a ambas familias. Y había sido una buena opción. Lucky
por fin se sentía como si perteneciera a algún lugar.

—Gracias, todavía no tengo la capacidad de Celeste para llenar la
casa de pinturas y obras de arte, pero lo estoy intentando.

—Estoy seguro que de ella podría ayudarte si te apetece salir
algún día de compras con mi mujer.

—Me encantaría.
—A lo mejor podemos salir un día los tres a comer y después ir de

compras.
Lucky vaciló un instante. No sabía cómo responder. ¿Los tres?
—Senador…
—Por favor, llámame Garth.
—Garth, entiendo que respondieras como lo hiciste en el pasado.

Por favor, no te quedes con la sensación de que me debes algo.
El senador desvió la mirada hacia Sabrina, que dormía en su

moisés, y Lucky recordó entonces el día que se había encontrado con
Garth durante una de sus primeras salidas al pueblo tras el
nacimiento de su hija. El senador la había parado para ver al bebé y
parecía conmovido por aquel encuentro.

—Creo que Mike ha hecho lo que debía —dijo el senador,
sorprendiéndola al cambiar tan repentinamente de tema.

—¿A qué te refieres?
—Le ha dejado claro a todo el pueblo lo mucho que te quiere y te



respeta y no ha dejado que el pasado interfiera de ninguna manera
en el futuro.

Lucky le sonrió. El comportamiento de Mike había conseguido
mucho más que neutralizar los rumores y los resentimientos. Si
alguien se volvía o musitaba algo en su presencia, Mike la rodeaba
con el brazo y la miraba con orgullo. Incluso su madre había
empezado a ser más amable con ella, sobre todo desde que había
nacido el bebé.

—A veces me cuesta creer que me haya casado con él —admitió
Lucky—. He estado enamorada de Mike desde que tenía dieciséis
años.

—Al principio no lo comprendía, pero estoy empezando a darme
cuenta de que es él el afortunado.

—Gracias.
Garth abrió la boca para decir algo más, pero el llanto de Sabrina

se lo impidió. Lucky se excusó y se llevó a su hija a la cocina. Cuando
volvió, Garth parecía incapaz de dejar de mirar a la niña.

—¿Quieres tenerla en brazos? —le preguntó Lucky.
Garth asintió y Lucky le colocó el bebé en brazos.
—Es preciosa.
Lucky sonrió.
—Mike la adora.
Garth no respondió inmediatamente. Continuaba mirando a la

niña, que parecía igualmente encantada con él. A final, alzó la
mirada.

—Lucky, quiero hacerme la prueba de paternidad.
—¿Qué?
—Quiero formar parte de tu vida y de la vida de tu hija.
—¿Pero qué dirán Gabe y Reenie? —preguntó Lucky.
—Ya se lo he dicho a Celeste. Con su apoyo, mis hijos podrán

asumir la noticia. Ella no para de decirme que los subestimo y que si
quiero llegar a conocerte, debería hacerlo. Y creo que tiene razón.



Celeste incluso dice que podría venirles bien tenerte como hermana.
Lucky jamás había esperado oír aquellas palabras de los labios de

Garth Holbrook.
—Nunca me he sentido tan halagada —contestó—. Pero todavía

estás pendiente de las elecciones, ¿verdad? Un escándalo podría
costarte la carrera política.

—Es posible, pero… —le dio un beso a Sabrina—. Para mí hay
cosas más importantes que un escaño en el Congreso.

Lucky posó entonces la mano en su brazo.
—Ojalá seas realmente mi padre —susurró, y lo decía de todo

corazón.
 

Fin



Reseña bibliográfica
Brenda Novak
 

Ella creció pensando que no tenía una vena creativa. Se
consideraba a sí misma una persona de ciencias, hábil para las
matemáticas, y por eso estudió Empresariales. Fue cuando tenía 29
años (y tres niños) cuando descubrió que su niñera drogaba a sus
hijos para que estuvieran dormidos. Brenda dejó su trabajo en un
banco hipotecario y, movida por su situación económica, buscó algo
para hacer en casa: decidió escribir una novela.

Brenda tardó cinco años en aprender el oficio y en terminar la
novela con la que entraría en el mercado: Of noble birth, publicada en
noviembre de 1999. Pero entonces descubrió que escribir le gustaba
más que ninguna otra cosa. Poco después vendió tres novelas a
Harlequín, la primera de las cuales, se publicó en febrero de 2000.

Ahora tiene cinco hijos, tres niñas y dos niños, e intenta conciliar
su carrera de escritora con la liga de fútbol infantil, los deberes, las
excursiones y llevar a sus hijos al colegio, además de intentar seguirle
el ritmo a su activo marido. Afortunadamente, toda la familia está
tan volcada en su trabajo: ponen sellos en las postales que envía a sus
admiradoras, acuden a la firma de libros, le dan consejos sobre lo
que escribe...
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